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    Esposa de un libertino  
 
    Cathryn de Bourgh 
 
      
 
    Primera parte 
 
    La cita 
 
    El carruaje avanzaba a mucha velocidad y la señorita Madeleine Briston se miró en el espejo con mango de carey que llevaba escondido en su vestido y suspiró. Ciertamente que las cosas no podían estar peor. ¿Es que los problemas nunca terminarían? 
 
    Primero la trágica muerte de su padre hacía dos años, quién se había quitado la vida por deudas de juego, luego la boda repentina de su madre con ese caballero adinerado tan vulgar de la city de horribles modales llamado Charles Wells, norteamericano además. Una boda concertada por su tío Andrew para poner fin a los problemas económicos de su madre y eso sí lo había solucionado pero ella no se adaptaba a vivir en esa mansión extravagante con un padrastro sin modales y su hijo, Desmond que la espiaba cuando nadie lo notaba. Odiaba tener a ese hombre siguiendo sus pasos casi todo el día. ¿Qué pretendía? Pues no quería ni saberlo. El recuerdo de su mirada profunda y lujuriosa la crispó aún más. 
 
    Estaba ansiosa por escaparse de esa casa y de ese sujeto. Si al menos encontrara un hombre para casarse… 
 
    El carruaje avanzó con mucha prisa y sus nervios aumentaron al pensar en ese caballero. Elliot Rothgar. Conde y dueño de ese hermoso señorío llamado Melbourne.  
 
    Y ahora debía intentar convencer a ese caballero de que no matara a su pobre hermano de un disparo. 
 
    Porque su hermano Anthony había desafiado a sir Rothgar, uno de los herederos más notables del condado emparentado con una antigua casa reinante y ahora ella debía humillarse ante ese hombre soberbio y suplicarle que olvidara el duelo. 
 
    Era un hombre arrogante sin más, lo conocía bien. 
 
    Jamás la había invitado a bailar ni una pieza a pesar de mirarla toda la noche cuando él creía que ella no se percataba de ello.  
 
    Cuando supo por su sirvienta Anne lo que tramaba su hermano se asustó tanto que decidió actuar y ahora, mientras el carruaje avanzaba a los saltos, sorteando las piedras de un camino irregular, sentía que los nervios la consumían. ¿Cómo sería capaz de hablarle a ese caballero sin quedar como una tonta?  
 
    —Señorita—la voz de su sirvienta le provocó otro sobresalto. 
 
    —¿Qué pasa, Anne? ¿Cuántas veces he decirte que no me habléis cuando estoy nerviosa?—se quejó. 
 
    Los ojos verdes de la criada la miraron con terror, no podía entender por qué su doncella y criada personal tenía siempre esa cara de tragedia, parecía un bicho de mal agüero.  
 
    —Lo siento señorita Briston pero es que está oscureciendo y eso no es bueno, no podremos llegar a tiempo. Y eso no es bueno, nada bueno me temo—agregó nerviosa. 
 
    Para corroborar sus palabras miró por la ventanilla del carruaje. 
 
    —Sí, es verdad… bueno estamos comenzando el otoño y los días se hacen más cortos. 
 
    —Debimos venir más temprano, señorita Briston. 
 
    —Bueno, deja de lamentarte Anne, no pude escapar antes, mi madre no me dejaba en paz. No deja de decir que debo ir a fiestas para buscarme un marido, que si no me caso este año me convertiré en solterona pues ya estamos a noviembre, no veo qué puede resultar este año—se quejó la joven. 
 
    —Oh señorita no diga eso, usted es preciosa con ese cabello y esos ojos color miel tan bonitos de espesas pestañas. Tal vez sea algo tímida pero no dudo que se casará el año próximo. 
 
    ¿El año próximo? 
 
    Madeleine Briston hizo un mohín mientras se miraba en el espejo. No se consideraba hermosa en absoluto, su frente era demasiado prominente y curva, su rostro muy redondo y su cabello ensortijado de un castaño claro tampoco ayudaba. Tenía un talle esbelto sí pero sus piernas eran muy flacas y lo demás, nada a destacar. Si al menos fuera rubia y hermosa como su amiga Eleanor por ejemplo. Pero no era nada atractiva, por eso nadie parecía estar interesado en cortejarla. Y si no tenía pretendientes, pues mucho menos habría una boda antes de cumplir los veinte. 
 
    Su doncella pensaba lo contrario. 
 
    —Ya llegará el hombre adecuado señorita Briston—insistió—es usted muy hermosa sólo un poco tímida, ya le dije y eso hace que los hombres piensen que no está interesada en el coqueteo. 
 
    —Por supuesto, jamás he sido buena en el flirteo Anne, me sonrojo y hago el ridículo. 
 
    Anne tenía la costumbre de repetirle señorita Briston una docena de veces al día. ¿Se le habrían pegado los modales de los criados de la mansión de Aberdeen, propiedad del marido de su madre? Tal vez. 
 
    —No soy tan joven, acabo de cumplir diecinueve y me aterra llegar a los veinte soltera Anne, ya lo sabes. Es una edad que detesto. Luego vendrán los veintiuno, los veintidós y seguiré soltera.  
 
    —Oh señorita, no diga eso, ya no se estila casarse tan joven. 
 
    —¿Tú lo crees? —dudó la joven—pues te recuerdo que perdí a varias de mis amigas que se casaron hace un año o más. Todas hicieron buenos matrimonios pero mi padre había muerto y no tuve presentación en sociedad y estuve un año encerrada en mi casa a la edad que debía frecuentar y buscar marido y ahora… Me siento un poco sola, ya no es como antes, mis mejores amigas se han mudado muy lejos porque fueron a Londres a buscar marido y… 
 
    Su criada guardó silencio. La muerte de lord Edgard Briston había sido una tragedia en muchos aspectos, muchas deudas que pagar y una familia que debía reponerse del escándalo y seguir adelante. 
 
    —Ningún hombre se interesa en mí, creo que soy muy fea, Anne—se quejó la señorita Briston con tristeza. 
 
    —Oh por favor no diga eso señorita, es preciosa, tenga paciencia ¿sí? Es muy joven todavía y además, he oído que no es bueno casarse antes de los veinticuatro. 
 
    —¿Veinticuatro? Seré una anciana cuando llegue a esa edad. 
 
    Anne se rió y el carruaje frenó de golpe haciendo que su corazón latiera acelerado. 
 
    —Señorita Briston, hemos llegado—anunció su doncella. 
 
    Anne tenía razón. Habían llegado. 
 
    Maddie tembló al ver Melbourne, hogar ancestral de todos los condes de Rothgar uno de las mansiones más antiguas del condado que había sobrevivido al tiempo y se mostraba regia y casi tan soberbia como sus dueños, o tal vez más. 
 
    La joven se miró por última vez en el espejo para verificar que su cabello estuviera en su sitio pero en sus ojos había miedo. No podía permitirse eso, mostrarse asustada antes ese caballero presumido y desalmado, lo notaría al instante y se burlaría de ella. 
 
    —Venga señorita, la ayudaré a bajar—insistió Anne que había saltado del carruaje, ágil y decidida. 
 
    Madeleine Briston obedeció con paso tembloroso, la visión de esa mansión la intimidaba y además, estaba oscureciendo y se preguntaba cómo diablos haría para regresar a tiempo y que nadie notara su ausencia en Aberdeen. 
 
    Bueno, ya estaba hecho. La locura debía seguir su curso, se dijo a sí misma. Lo locura que cometía lo justificaba, no podía permitir que ese joven matara a su hermano que jamás había disparado una pistola en su vida más que una escopeta para matar un par de gansos pero esas armas no contaban, así lo había asegurado su padrastro en una conversación hacía tiempo. Una escopeta la podía manejar cualquiera, una pistola de duelos era más pequeña, letal y precisa… 
 
    Avanzó con paso tembloroso sintiendo un frío intenso atravesarle la espalda mientras veía la casa con forma de hexágono con pilares de mármol a la entrada y jardines de edén. Una inmensa fuente con una ninfa llamó su atención. 
 
    —Por aquí señorita, sígame—dijo su doncella. 
 
    Dos criados se acercaron para saber a quién debían anunciar. 
 
    —A la señorita Madeleine Briston. Por favor, necesito hablar con el conde, es urgente. 
 
    Los sirvientes se miraron y luego, la escoltaron hasta la entrada mientras Anne y el cochero aguardaban afuera.  
 
     Nada más llegar hasta la puerta un mayordomo con cara de perro guardián la miró como si fuera un molesto insecto.  
 
    —La señorita Madeleine Briston desea tener una audiencia con su señoría—explicó uno de los criados. 
 
    Los ojos oscuros del mayordomo la miraron con fijeza. 
 
    —¿El conde la espera, señorita Briston? —quiso saber mientras miraba a la joven con expresión perruna moviendo levemente la nariz como si olfateara que había gato encerrado en toda esa historia.  
 
    Madeleine tragó saliva y confesó la verdad. 
 
    —Pero necesito hablar con él, es urgente, por favor. 
 
    El mayordomo esquivó su mirada. 
 
    —Está bien señorita—murmuró—Sígame por favor, avisaré al conde de su presencia—dijo mientras se alejaba. 
 
    La jovencita lo siguió mirando a su alrededor con curiosidad. 
 
    La belleza de ese salón colmó sus sentidos, los colores brillantes de tapices, retratos, jarrones, riqueza y buen gusto, abolengo y tradición y lo extraño fue que todo ello le resultara casi familiar mientras lo recorría pero era insólito pues era la primera vez que visitaba esa residencia. Y lo hacía sin invitación, sin saber cómo tomaría su anfitrión ese atrevimiento. 
 
    Pero allí estaba lady Rose, la madre del actual conde, una dama que todos decían había sido la más hermosa del condado pero no sólo eso sino también abocada a la beneficencia. Bondadosa y amable, contar con su presencia en una fiesta garantizaba el éxito. Aunque en la actualidad Lady Rose se había alejado un poco de la vida social luego de fallecer su marido hacía tiempo. La había visto en contadas ocasiones aunque su madre la acusaba de ser una dama soberbia y remilgada.  
 
    Sir Elliot, el actual conde debía casarse y asumir sus nuevas responsabilidades pero al parecer no estaba dispuesto a tomarlas, decían que bebía, jugaba a las cartas y tenía una vida licenciosa. Hubo un tiempo en que se insinuó que se casaría con la señorita Amandine Preston pero este compromiso nunca fue anunciado a pesar de que mucho se especuló sobre esa unión pues el heredero de Melbourne necesitaba una esposa que fuera bella y de noble cuna y la señorita Preston cumplía ampliamente con todos los requisitos al parecer esa “amistad” no prosperó, vaya uno a saber por qué… 
 
    Algunos decían que el nuevo conde no tenía prisa por casarse porque le gustaba demasiado la vida libertina. ¿Sería verdad? Lo había visto en varias ocasiones y él la había mirado con cierta insistencia pero jamás le habló ni fueron presentados como esperaba y en realidad no le conocía en profundidad, casi nada y sin embargo… debía reconocer que era un hombre muy guapo y seductor.  
 
    Su criada se acercó y Maddie la miró agradecida. 
 
    —Habéis venido—dijo. 
 
    Anne sonrió y dijo que era una casa preciosa. 
 
    Unos pasos pusieron fin a su conversación.  
 
    Allí estaba el mayordomo con cara de vinagre diciendo a regañadientes que su señoría recibiría a la señorita en la biblioteca. 
 
    Entonces había aceptado recibirla, tendría una oportunidad.  
 
    La joven apuró el paso seguida de su criada que la siguió como una sombra escaleras arriba, detrás del mayordomo alto como un ropero y con un andar ligero, inesperadamente ágil para un ser de su tamaño y complexión. 
 
    Sin embargo, cuando llegaron a destino; luego de atravesar un largo corredor, subir una escalera y dejar atrás más habitaciones, el mayordomo se detuvo y miró a su criada con semblante torvo. 
 
    —Lo siento—dijo—pero su señoría sólo recibirá a la señorita Briston, usted deberá esperar en el hall junto al cochero muchacha. 
 
    Eso era un desplante y una falta de tino, ¿cómo se atrevía a expulsar así a su criada? 
 
    —Anne es mi doncella personal y criada de confianza, señor—declaró Madeleine con calor. 
 
    El mayordomo sostuvo su mirada nada conmovido mientras decía: 
 
    —Lo siento, son órdenes del conde señorita Madeleine. Lo que hablará con usted es un asunto privado y no debe haber espectadores. 
 
    ¿Espectadores? 
 
    Anne intervino para tranquilizarla. 
 
    —No se preocupe señorita Briston, la esperaré en el hall. Supongo que no tardará. 
 
    Madeleine la miró con desesperación, no era sensato reunirse a solas con un caballero soltero y si alguien se enteraba de que había ido a verlo a su mansión sin invitación: pensarían lo peor. Por eso quiso evitar que su criada se marchara pero fue en vano y al entrar en la biblioteca toda su valentía se esfumó. La osadía que la llevó a ir a ese castillo casi desapareció a medida que avanzaba. Sus piernas temblaban y no dejaba de buscar a ese caballero que la obligaba a comparecer ante él sin su sirvienta. Era muy desconsiderado de su parte, ¿dónde estaban sus modales? Mejor dicho, ¿dónde diablos estaba él? Se preguntó inquieta buscándole en vano en esa habitación. 
 
    El mayordomo sonrió como si se burlara de su inquietud y dijo: 
 
    —Por aquí señorita, por favor. 
 
    Ella obedeció y encontró una figura parada casi en la mitad de la biblioteca, a la izquierda y al lado de un retrato mural que debía ser de algún lejano ancestro. Sus ojos de un azul oscuro la miraron con fijeza, había estado mirándola desde hacía rato, disfrutando su turbación a juzgar por la sonrisa que esbozaban sus labios. El cabello oscuro corto y algo alborotado y ese porte distinguido que le era muy característico. 
 
    No dijo una palabra, sólo la miró mientras se acercaba despacio haciendo que sus nervios se alteraran por completo. Lo recordaba bien y en esos momentos se sintió una tonta al haberse fijado en ese hombre porque era guapo y de buena familia.  
 
    —Buenas tardes señorita Briston. Madeleine Briston. Temo que no hemos sido presentados, ¿no es así? —dijo con voz pausada. 
 
    Madeleine tartamudeó una disculpa sintiéndose mucho más tonta al hacerlo. 
 
    —No debí venir sin invitación pero me urgía verlo, sir Rothgar—agregó. 
 
    Él sonrió sin dejar de mirarla. 
 
    —Su visita es un acto de osadía señorita Briston, me pregunto qué dirá su hermano Anthony cuando se entere—dijo. 
 
    —Él no sabe que estoy aquí, he venido por propia decisión—insistió la joven. 
 
    —Y su visita me halaga señorita Madeleine, por favor, tome asiento. Por supuesto que será un placer oír lo que tiene que pedirme. 
 
    ¿Pedirle? ¿Y cómo sabía que planeaba pedirle algo? 
 
    Se sentó en la silla frente al escritorio de la biblioteca mientras sentía su mirada. Al parecer no se preocupaba en disimular haciéndola sentir más nerviosa que al comienzo, odiaba que la mirara así con esa intensidad. 
 
    —Está usted muy nerviosa ¿verdad? —señaló luego. 
 
    Madeleine asintió. 
 
    —Aguarde, es algo difícil pensar con claridad mientras se sufre el acoso de los nervios—dijo y fue hasta una mesa que había cerca de allí y le sirvió una copa de vino.  
 
    —Beba esto, le hará bien.  
 
    Madeleine vaciló al sentir el olor del vino. 
 
    —Es que nunca bebo, señor Rothgar. 
 
    —Beba un sorbo al menos, le hará bien—insistió él. 
 
    Ella obedeció y pensó que necesitaría una copa entera para calmar sus nervios. 
 
    —Me honra que viniera a visitarme señorita Briston, siendo como es una de las niñas casaderas más rebeldes y esquivas del condado—declaró entonces. 
 
    La joven pestañeó inquieta. ¿Niña casadera rebelde del condado? 
 
    —Es que no comprendo de lo que me habla, señor Elliot. 
 
    —¿No? ¿Está segura de eso? Estuvo una noche entera dándome la espalda, diciendo que no le gustaba bailar sólo para evitar que la invitara a hacerlo.  
 
    Madeleine se puso pálida. 
 
    —Lamento si eso lo disgustó pero no me agrada bailar, nunca lo hago. 
 
    —¿De veras? —repitió él incrédulo—y sin embargo la vi bailar con sir Hilton hace tiempo. 
 
    —¿Sir Edward Hilton? —replicó la joven incrédula—Jamás bailé con ese caballero. 
 
    Él hizo un gesto de sorpresa. 
 
    —Sí lo hizo, lo recuerdo bien, en la fiesta de lady Arlington. 
 
    Ella lo miró aturdida. 
 
    —Pues lo había olvidado—confesó luego preguntándose por qué era tan importante para el caballero que le explicara por qué había bailado con sir Hilton. 
 
    Nerviosa tomó un poco más de vino. 
 
    —Vaya, lo recordó. Bueno, ¿y a qué debo el honor de su visita, no va a decirme? 
 
    Madeleine juntó coraje y le dijo la verdad.  
 
    —Me enteré que usted retó a duelo a mi hermano: Anthony Briston. Por eso estoy aquí. 
 
    —Sí, lo imaginaba… pero se equivoca, no fui yo quien lo retó a duelo, fue él y por lo tanto si me niego, todos pensarán que soy un cobarde y le temo a un imberbe. 
 
    —Mi hermano no es un imberbe, sir Rothgar. 
 
    —Oh sí lo es, además de estúpido y creo que lo tonto es mucho más grave que lo demás. Le han engañado como a un capullo, ¿sabe? Y por su tontería debería hacer frente a las consecuencias, como un hombre. Es lo que corresponde. 
 
    —Es que no comprendo por qué se enemistó con mi hermano, sir, si me lo explicara tal vez podría entender por qué él actúa así. 
 
    El heredero se puso tieso. 
 
    —Ese es un asunto privado, señorita y no deseo hablar de ello, pero le advierto que si intenta convencerme de que renuncie al duelo me temo que pierde su tiempo. No lo haré. Su hermano debe aprender la lección. 
 
    —Señor Rothgar por favor, Anthony jamás ha enfrentado un duelo en su vida, le ruego que no le dé importancia, ignoro por qué él lo ofendió y se produjo esa pelea pero no quiero que ese incidente llegue tan lejos. Le ofrezco mis disculpas en su nombre, él es algo impulsivo a veces y creo que no debe tomarle en serio. 
 
    Sus palabras le arrancaron una sonrisa que estaba segura era burlona. Se burlaba de ella y no podía entender por qué. 
 
    —Usted es tan inocente señorita, ¿cree que los duelos son por alguna tontería que dice un caballero sobre otro? Los duelos son por una ofensa y resolverlos es una cuestión de honor. Cuando alguien duda del honor de un caballero o de una dama entonces es necesario arreglar ese asunto con un par de pistolas. Pero no tema, no es mi intención matar a su hermano, se lo prometo, puede quedarse tranquila.  Sólo un tiro en la pierna o en el brazo, nada que lo hiera de gravedad aunque por supuesto que podría ser yo quien saliera herido.  
 
    Esa forma de hablar tan despreocupada la hizo sentir enferma. 
 
    —Un tío mío quedó lisiado por culpa de un dueño señor Rothgar, ¿cree que es algo para tomar a la ligera? Y mi padre perdió a su primo porque murió desangrado por una bala en la pierna y yo no permitiré que eso le ocurra a mi hermano. 
 
    —Oh, valientes palabras. No lo permitirá. ¿Y cómo espera impedirlo, señorita? ¿Cree que podrá convencerme para que cambie de parecer? Me temo que no lo conseguirá, por más que se eche a mis pies y llore suplicante.  
 
    —He venido para suplicarle si es necesario, sir Elliot. 
 
    —Oh ¿de veras? —él la miró con curiosidad sin decir nada. 
 
    —Bueno, ¿y cómo espera convencerme? 
 
    Madeleine se puso tensa. 
 
    —Mi hermano va a casarse en menos de tres meses sir Elliot, y quisiera que comprendiera, apelo a su honor, a su bondad, para entender que una simple herida lo puede convertir en un lisiado el resto de su vida. Y me ofrezco a lidiar en este asunto, si lograra que él se retractara y le pidiera disculpas por haberle ofendido. 
 
    Él la dejó continuar alentándola a que siguiera, sin interrumpirla mientras la observaba desde su escritorio. Parecía observar cada uno de sus gestos como si desconfiara de la veracidad de sus palabras.  
 
    Hasta que no tuvo más que decir y sólo le quedaba escuchar su respuesta. 
 
    —Lo lamento señorita Briston, pero ese duelo no puede deshacerse y no puede culparme. Su hermano sabe lo que motivó el duelo y si le pregunta él le dirá la verdad, tal vez lo haga y entonces comprenderá por qué es necesario para él retarme y demostrar que estoy equivocado. No puede impedirlo, no es un capricho, pocas veces me he batido a duelo, sólo una vez en realidad y sólo puedo prometerle en consideración a su pedido que no voy a herir a su hermano de gravedad. Además tal vez tenga suerte y sea él quien me hiera a mí y entonces estará feliz, ¿no es así? 
 
    —¿Feliz? ¿Y por qué habría de hacerme feliz sir Elliot? 
 
    —Bueno, salvaría a su hermano que es lo que más desea ahora. 
 
    Ella lo miró incrédula. 
 
    —Se equivoca, no le deseo ningún mal ni me haría feliz que fuera herido por mi hermano. Ignoraba que existiera tal enemistad entre mi hermano y usted, me enteré de casualidad y por eso vine a visitarlo. 
 
    —¿De veras? ¿Y esperaba convencerme de que cambiara de opinión con súplicas? 
 
    —No me avergüenza suplicarle sir Elliot, mi hermano y mi madre son toda la familia que me queda y no quiero que quede lisiado o muera. Haría lo que fuera por salvarle, usted sabe tirar y sabe que mi hermano no tendrá oportunidad de vencerle.  
 
    —Es verdad y al parecer ya no está tan asustada como cuando entró en esta sala, señorita Madeleine—señaló el caballero mirándola con una sonrisa traviesa.  
 
    Ella se sonrojó al notar que casi se había tomado toda la copa de vino y comenzaba a sentirse mareada.  
 
    —Entonces no me odia, sólo me teme ¿verdad? —preguntó él con voz suave. 
 
    —No le odio, ¿por qué habría de odiarle? Y tampoco le temo, sólo me siento incómoda por estar aquí pidiéndole un favor a alguien que no siente ninguna inclinación por complacerme y no lo culpa. Usted tampoco me conoce pero creí que… 
 
    —Pensó que miraría sus ojos y le prometería el cielo y la luna como esos mozalbetes que se esconden para verla pasar.  
 
    Esas palabras la confundieron. 
 
    —No comprendo de qué habla, sir Elliot.  
 
    Él la miró con fijeza y se acercó un poco más. 
 
    —Yo creo que sí me teme señorita Briston, no lo niegue. No la culpo, tiene razones para temerme, ha venido aquí sin más escolta que un cochero anciano y una criada, ¿quién podría defenderla de un libertino como yo si intentara seducirla? 
 
    Madeleine saltó de su asiento y al hacerlo sintió que todo le daba vueltas, el vino, no estaba acostumbrada a beber. 
 
    —No me agrada esta conversación sir Elliot y creo que es hora de que me vaya.  
 
    —Aguarde, ¿se irá tan pronto sin haberme convencido de detener el duelo? 
 
    Ella lo miró pensando que ese hombre se estaba burlando de ella.  
 
    —Usted ha dicho que no detendrá el duelo—terció. 
 
    —Bueno, tal vez lo considere si aceptara quedarse a pasar la noche conmigo, sólo una noche. 
 
    Las mejillas redondas de Madeleine se pusieron rojas. 
 
    —¿Cómo se atreve a insinuar algo tan horrible y desconsiderado? ¿Acaso se burla de mí? 
 
    —Por supuesto que no. Otras jóvenes de la alta sociedad se han quedado aquí para hacerme compañía. 
 
    —Pero yo no me quedaré aquí, su proposición me ofende sir Elliot y creo que es hora de que me vaya. 
 
    Madeleine corrió a la puerta con su precioso vestido de terciopelo azul, había llevado un vestido bonito para presentarse elegante y tratar de dar una buena impresión, jamás pensó que ese demonio la tomaría por una ramera dispuesta a pasar la noche con él para salvar a su hermano. Estaba tan furiosa e indignada que sus ojos se llenaron de lágrimas, no quería estar allí ni un solo minuto más, jamás habría imaginado que ese hombre fuera capaz de hacerle semejante proposición. Todo había sido tan horrible y desagradable.  
 
    —Aguarde señorita Madeleine, ha perdido un pendiente—dijo él. 
 
    La joven se detuvo y lo miró. Sostenía algo en su mano pero ella no iba a retroceder a buscarlo y tembló al ver que se acercaba. 
 
    Sir Elliot le entregó el pendiente, un zafiro con pequeñas borlas de plata colgando que quedaba muy bien con el vestido y luego lo vio sonreír. 
 
    —Entonces su hermano seguirá adelante con la boda, vaya, es un joven obstinado y muy tonto debo agregar.  
 
    Ella lo miró malhumorada. 
 
    —Mi hermano no es tonto, sir Elliot. 
 
    —¿Y cree que su prometida, la señorita Sophie Rostchild, lo querrá luego de que quede rengo o sufra la amputación de un brazo, señorita? Es una joven muy remilgada y presumida, sospecho que luego cambiará de parecer y dirá que ya no quiere casarse. Su hermano sufrirá un gran desengaño, tal vez no logre reponerse pero creo que será lo mejor porque es en la adversidad cuando conocemos a nuestros semejantes, señorita.  
 
    Madeleine tuvo que reconocer que ese libertino decía la verdad y lo miró con rabia, y pensar que hubo un tiempo en que esperaba verle y suspiraba por él y ahora entendía que no era más que un malvado seductor ansioso de aprovecharse de su desgracia. Pero no se rendiría. 
 
    —Usted dijo que no podría evitar ese duelo sir Rothgar y ahora intenta persuadirme de lo contrario. En realidad no hace más que reírse de mí y me horroriza pensar que un caballero de su linaje sea capaz de hacerme una insinuación tan deshonesta y desagradable. Nunca más voy a dirigirle la palabra y ahora me alegra que nadie no haya presentado, sir Elliot. 
 
    Él no dejaba de mirarla con creciente deseo y cuando llegó hasta la puerta lo vio sonreír.  
 
    Maddie quiso girar el picaporte y lo hizo varias veces nerviosa pero de pronto comprendió que la puerta estaba cerrada con llave.  
 
    —Es inútil preciosa, la puerta está cerrada y además su carruaje ha regresado a Aberdeen sin usted me temo—dijo él. 
 
    Ella tembló al oír eso. 
 
    —¿Qué ha hecho? ¿Acaso se volvió loco? No me quedaré en Melbourne, usted no puede obligarme. 
 
    —Vaya, no pensé que fuera necesario hacer esto, creí que podría convencerla.  
 
    Los ojos de Madeleine brillaban de rabia y miedo. 
 
    —Si no abre la puerta ahora gritaré y pediré ayuda—dijo—No le agradará que grite, se lo aseguro. 
 
    —Puede gritar si lo desea señorita Briston, pero no la dejaré ir. Cálmese. No conseguirá nada quejándose. Tengo un trato que hacerle. 
 
    —¿Un trato? ¿Qué clase de trato, señor Rothgar? 
 
    El conde demoró en responderle como si estuviera midiendo sus palabras. 
 
    —Si se queda aquí y pasa la noche en Melbourne le doy mi palabra que renunciaré al duelo y su hermano podrá casarse con su prometida. Le daré el final feliz que se merece porque contrariamente a lo que está pensando señorita Briston no soy un demonio, soy un hombre de buen corazón. 
 
    —No puede retenerme aquí contra mi voluntad, mi hermano lo matará y mi padrastro… no podrá escapar a recibir su castigo. 
 
    —Oh deje de proferir amenazas, no le haré daño. Soy un caballero y jamás forzaría a una dama. Sólo dormirá aquí esta noche, en una habitación de huéspedes, le servirán la cena en una hora pero no intente escapar o gritar, si lo hace le aseguro que no cumpliré mi parte del trato.  
 
    La joven lo miró aturdida. 
 
    —No pasaré la noche con usted sir Elliot, ¿acaso cree que soy una dama sin honor? 
 
    —Jamás la he ofendido pidiéndole intimidad, sólo dormirá aquí, hace tiempo que no tengo una dama tan bella como mi huésped. Espero no extrañe demasiado las comodidades de su moderna mansión. 
 
    —Si duermo aquí será el fin de mi reputación, todos sabrán que no estoy en mi casa y mi madre se volverá loca de miedo. No puede insistir en esa idea tan absurda y malvada. 
 
    —En realidad a usted no le importó demasiado su reputación cuando acudió a la mansión de un hombre soltero sin más escolta que una doncella. ¿No cree que debió al menos enviarme una carta? Ahora es algo tarde para lamentarse y sólo puede hacer lo que le digo si quiere escapar indemne de esta loca aventura.  Ahora deje de mirarme así, no soy un sátiro. No la tocaré, ¿ha comprendido? No tiene nada que temer de mí. 
 
    Ella no se sintió tan segura de eso, ni pudo entender lo que pasaba, cómo pudo ser tan tonta de ir a Melbourne sin pensar que sir Elliot Rothgar era un completo libertino. Y demonios, en parte tenía razón, su reputación quedaría arruinada si alguien se enteraba.  
 
    —No puede obligarme a quedarme en Melbourne sir Elliot, eso no es una conducta digna de un caballero. 
 
    —Bueno, sólo estoy siendo hospitalario, se ha hecho la noche y los caminos son peligrosos. 
 
    —¿Peligrosos?  
 
    Él era peligroso. 
 
    —Pues me temo que sí, ¿no ha oído de ese grupo de bribones que asolan los caminos? 
 
    —Me temo que no. 
 
    —Son cinco o seis, viajan en caballos y detienen carruajes para robar las joyas de las damas y someterlas luego a indignidades.  
 
    —¡Pero qué horror! 
 
    Muy contra su pesar tuvo que quedarse, él no le dejó alternativa. 
 
    —Está bien me quedaré esta noche, pero si acaso intenta entrar en mi habitación o… 
 
    El conde sonrió. 
 
    —Eso no debe preocuparla, cierre su cuarto con llave si lo desea—le respondió él mientras tiraba de un cordel para llamar a la servidumbre. 
 
    La joven esquivó su mirada, molesta.  
 
    Una criada rubia con cara de espanto entró poco después en la biblioteca para escoltarla a su habitación. Madeleine la siguió cabizbaja.  
 
    Pero apenas pudo probar bocado cuando la encerraron en su habitación. 
 
    Miró a su alrededor perpleja al ver tanto lujo y se preguntó por qué ese caballero hacía eso. ¿Qué ganaba dejándola encerrada? Si no iba a tocarla… ¿qué planeaba con exactitud? 
 
    Desesperada y nerviosa observó el postre de chocolate que le había enviado ese caballero junto a la comida. Se veía delicioso y tentada lo probó pensando en el cuento de esa bruja que envenenaba a los niños para luego comérselos. ¿Y si todo era una trampa para perjudicar a su hermano en vez de ayudarlo? 
 
    Tembló al pensar en su madre preocupada por su tardanza, si llegaba a enterarse que había pasado la noche en Melbourne… lloró al pensar que nada bueno podía salir de todo eso.  
 
    Dejó el bizcocho de chocolate y se acercó a la ventana intrigada. Todo estaba oscuro, era noche cerrada pero había algunas luces en los jardines. Tembló al pensar en el grupo de bandidos que asolaban los caminos, había escuchado una historia similar en una de las tertulias. Ladrones sin escrúpulos que robaban joyas y luego escapaban. Qué tonta había sido al ir a Melbourne cuando caía el sol, pudieron atraparla esos bandidos. Su cochero era un pobre anciano que no podría defenderla. Y ahora debería quedarse y esperaba que al menos pudiera regresar a su casa al día siguiente.  
 
    Un sonido en la puerta la hizo dar un respingo. Tuvo tanto miedo de que fuera él, pero no era el conde de Melbourne sino una doncella rubia de cara redonda. 
 
    —Buenas noches señorita Briston, he venido a ayudarla a cambiarse. Imagino que querrá descansar. 
 
    La joven se ruborizó al notar que la llamaba por su nombre, sabía su nombre, diablos, eso no era bueno. 
 
    —No tengo otro vestido—se quejó. 
 
    —Eso no es problema, sir Rothgar dice que puede escoger uno que sea de su agrado en la recámara.  
 
    ¿Usar un vestido ligero para dormir?  
 
    Al ver que vacilaba la doncella se ofreció a escoger por ella. 
 
    —Tal vez le agrade este, señorita–dijo mostrándole uno color lila muy sentador.  
 
    Pero desnudarse le dio escalofríos, odiaba tener que quitarse el vestido azul de terciopelo con escote y puño de encaje blanco pero no podía dormir con él, se estropearía, era demasiado costoso.  
 
    Se metió en la cama y sintió que se le cerraban los ojos, estaba agotada, se cubrió con la manta deseando que nada malo resultara de esa aventura. 
 
    

  

 
   
    El vestido azul 
 
    Al despertar no sabía dónde estaba, sólo escuchaba voces airadas discutir.  Algo muy malo estaba pasando, lo presentía y desesperada buscó su vestido azul para vestirse y escapar. ¿Pero sería prudente salir de esa habitación? Los recuerdos se apilaron en su mente, uno a uno, la visita a Melbourne y la invitación de su anfitrión a quedarse a pasar la noche. Había dormido como un lirón, a pesar de todo pero ahora debía regresar cuanto antes a su casa. Pero ¿qué hora era? 
 
    Su vestido, rayos… no estaba por ninguna parte. Toda la habitación estaba arreglada, pulcra, excepto la cama. Fue a recorrer el cuarto descalza pues ni siquiera estaban sus botines y el piso estaba frío y tiritó mientras buscaba el maldito vestido. 
 
    Buscó durante un buen rato sin encontrar ni rastro de su vestido y con los nervios alterados por completo, decidió pedir ayuda a la servidumbre y tiró del cordel que había junto a la cabecera de la cama para llamar a una doncella. 
 
    Esta demoró demasiado en aparecer y lo hizo portando una bandeja de plata con el desayuno. 
 
    —Buenos días señorita, ¿ha dormido bien? —preguntó la misma criada que le había traído ese vestido de tela muy fina ponerse la noche anterior. 
 
    —Sí… es que no he podido encontrar mi vestido y lo necesito. Hace mucho frío aquí—se quejó. 
 
    La criada rubia se puso muy seria. 
 
    —¿Su vestido, señorita? ¿De qué color era? 
 
    —De terciopelo azul, con encajes en las mangas y en el escote. Estaba aquí ayer y ahora no está por ningún lado. 
 
    La doncella, dijo que iría a preguntar. 
 
    —Tal vez se lo llevó una mucama para lavar.  
 
    —Es que no pueden lavarlo, debo irme ahora y lo necesito—replicó Madeleine alarmada. 
 
    —Oh, no se inquiete señorita, lo encontraremos. 
 
    Ella pensó que se volvería loca si algo le pasaba a su vestido. No podía regresar a Aberdeen Abey sin él. 
 
    Comió muy poco del desayuno y dio vueltas por la habitación mientras buscaba algo para cubrirse porque ese vestido era muy ligero y tenía frío, además de los nervios. 
 
    Tuvo la sensación de que pasaban mil años hasta que regresaba la doncella muy sonriente con un vestido azul en la mano. 
 
    —¿Es este señorita? —quiso saber. 
 
    Madeleine se acercó y lo tocó.  
 
    —No… este no es.  
 
    —Pero es de terciopelo azul—replicó la doncella con astucia. 
 
    —Pero no tiene encaje y no es mi vestido, ¿cree que no lo reconocería? ¿Dónde está mi vestido? Por favor, buscadlo ahora, debo regresar a mi casa—dijo la joven alarmada. ¿A quién pertenecía ese vestido? Según sabía, sir Elliot no tenía hermanas, era hijo único además. 
 
    —Oh, lo siento señorita, debieron confundirlo. No se inquiete, ya aparecerá, deme un momento por favor. 
 
    La sirvienta se alejó con mucha prisa llevándose el misterioso vestido azul. 
 
    ¡Demonios! Eso no podía estar pasando. Un traje lujoso como ese no podía perderse de un día para otro, esos criados no podían ser tan estúpidos de perder la ropa de su huésped.  
 
    Maddie tiritó y fue por la manta de lana más pequeña que había en la cama para cubrirse mientras intentaba conservar la calma. No tenía hambre ni pensaba desayunar, eso pensó entonces pero al ver que demoraban en aparecer decidió comer algo para poder entrar un poco en calor puesto que nadie se había molestado en encender la estufa de su cuarto.  
 
    Un espejo reflejó su expresión de angustia. Rezaba para que el bendito vestido apareciera, no podía regresar a su casa con el que llevaba puesto, parecía más un camisón antiguo que un traje mañanero y además, notarían que no llevaba el suyo enseguida y… 
 
    Un sonido en la puerta la crispó. 
 
    Una doncella pelirroja y muy pecosa entró en la habitación con ese vestido azul de terciopelo que le había enseñado la anterior criada. 
 
    —Señorita Briston—dijo la joven pelirroja—disculpe usted, no hemos podido encontrar su vestido pero le traigo este para que pueda cambiarse mientras espera que aparezca el suyo. Me temo que anoche Meg la fregona lo llevó y ahora no aparece en la ropa de la lavandería.  
 
    Maddie aceptó ponerse ese vestido que a decir verdad se le parecía bastante aunque era más escotado que el suyo y cuando se vio en el espejo protestó al notar que sus pechos parecían dos pelotas a puntos de saltar. 
 
    —No puedo usar esto, es indecente. ¿De quién es este vestido? —se quejó. 
 
    La joven pelirroja se disculpó. 
 
    —Me temo que no es su talla señorita, pero aguarde, buscaré otro vestido. Pertenecen a lady Rose, la madre del señor conde. 
 
    ¿Lady Rose usaba vestidos tan atrevidos como ese? No le creía. 
 
    Pero tuvo que quitárselo y esperar impaciente, en ropa interior a que le trajera otro. En esa mansión parecían todos confabulados para torturarla. Primero su señoría la obligaba a pasar la noche allí, luego despertaba helada y sin su vestido y ahora, le llevaban uno que no era su talla.  
 
    Impaciente aguardó mientras devoraba un bollo lleno de crema y suspiraba. ¿Qué hora serían? ¿Estaría su madre y su padrastro histéricos aguardando su regreso? No quería ni pensarlo, debería decirles que había pasado la noche en Melbourne.  
 
    La criada pelirroja apareció momentos después con un vestido color azul. 
 
    —Señorita Briston, creo que lo hemos encontrado. ¿Es este? 
 
    Madeleine se acercó movida por la curiosidad. 
 
    Diablos, era muy parecido pero había ciertas diferencias en el escote y no tenía encaje en las mangas pero era muy similar. 
 
    —No lo es, pero se parece mucho—terció mientras lo tocaba. 
 
    —Bueno, entonces pruébeselo por favor. Va a congelarse si no lo hace. 
 
    Tenía razón y luego de ayudarla notó que ese sí le quedaba mejor.  
 
    Sus ojos miel brillaron de felicidad al pensar que tal vez no notaran la diferencia si regresaba con ese vestido. 
 
    —Le queda pintado señorita, vaya, parece hecho a su medida—dijo la doncella. 
 
    —Necesito arreglar mi cabello—replicó Madeleine. 
 
    —OH no se preocupe, yo la ayudaré. Tiene un cabello muy hermoso madame.  
 
    Y mientras la doncella la peinaba frente al espejo apareció sir Elliot como un fantasma, mirándola con fijeza. Eso no era correcto, ningún caballero entraba así en la habitación de una dama decente. 
 
    Se movió incómoda mientras la doncella se marchaba con rapidez. 
 
    —Buenos días señorita Madeleine, disculpe que entre así pero tenía prisa—se disculpó. 
 
    Ella lo miró sonrojada. 
 
    —Mi vestido azul, sir Elliot. Deben buscarlo, no puedo regresar sin él. 
 
    —¿Su vestido azul? ¿Acaso no es el que lleva puesto? 
 
    —No, este no es, una criada me lo ha traído pero es otro, no es el mismo. 
 
    —Señorita no importa el vestido seguramente aparecerá, ahora debe venir conmigo y cumplir su parte del trato. Venga conmigo por favor. 
 
    —No comprendo—dijo ella con un hilo de voz—dijo que si pasaba la noche aquí, usted olvidaría el duelo, sir Rothgar. 
 
    —Sí, es verdad, ¿pero por qué cree que le pediría eso señorita?  
 
    —No comprendo… 
 
    No entendía ni le gustaba la forma en que la miraba. 
 
    —Bueno, comprenderá que sólo ha cumplido una parte del trato, si voy a declinar participar en un duelo, necesitará hacer algo más. Luego tomará una decisión al respecto. Ahora acompáñeme, tiene visitas, señorita Briston. 
 
    ¿Hacer algo más, decisión al respecto? ¿De qué hablaba ese hombre? Y además ¿tenía visitas? Se preguntó ella demasiado aturdida para hablar.  
 
    Lo siguió sin hacer más preguntas.  
 
    No le gustó nada la forma en que le dijo “su parte del trato” y no entendía nada de lo que estaba pasando.  
 
    Atravesaron el corredor en silencio y mientras descendían por las escaleras y ella lo siguió algo mareada por dar tantas vueltas. La casa parecía en silencio y completamente vacía pero… ¿Qué eran esas voces airadas que había oído al despertar? 
 
    Al llegar al comedor principal vio a su madre y al señor Wells, su padrastro y palideció. No podía ser, habían ido a buscarla y a juzgar por la expresión de su padrastro estaba más que desilusionado de encontrarla allí. 
 
    —Madeleine, hija, ¿qué haces aquí? —dijo su madre completamente espantada. 
 
    Diablos, ¿quién les dijo que estaba en Melbourne? ¿Sir Elliot, fue capaz de hacer algo así? 
 
    Su padrastro estaba tan disgustado que no habló. 
 
    —El conde ha dicho que pasaste aquí la noche porque vuestro carruaje se averió y que aceptasteis su invitación—dijo su madre con cautela. 
 
    Madeleine iba a protestar pero algo en la mirada del caballero la hizo cambiar de idea. 
 
    Su madre la llevó aparte, estaba muy afectada, al borde de las lágrimas mientras su padrastro hablaba en privado con sir Elliot. 
 
    —Madie, ¿por qué hiciste esto? —Se quejó luego con tristeza—ese hombre es un seductor, nunca sentará cabeza su pobre madre sufre por ello.  
 
    La joven quiso protestar, decir la verdad pero su hermano nunca se lo hubiera perdonado, el duelo era un asunto muy secreto y tan escandaloso en esos momentos como lo que ella acababa de hacer. 
 
    Su madre no hacía más que mirarla con lástima pensando lo peor.  
 
    —Madre, no ha pasado nada. Acepté su ayuda porque tuve miedo, hay un grupo de asaltantes de los caminos merodeando la zona, sir Elliot me lo dijo. 
 
    —¡Oh, qué horror! Oí algo al respecto. 
 
    —Por eso me quedé. 
 
    —¿Y por qué rayos estabas en Melbourne si se pude saber? 
 
    No tenía respuesta para eso. 
 
    Inventó que estaba de paso cuando sufrió el percance en el carruaje. 
 
    Su madre no estaba muy convencida de su explicación y entonces se oyeron las voces airadas desde la sala contigua y la joven vio salir al libertino de Melbourne con expresión fiera. 
 
    —Señorita Briston, acérquese por favor—le dijo haciendo un gesto. 
 
    Comparecer ante ambos hombres no fue sencillo, su padrastro estaba furioso por ese incidente y sabía que no volvería a hablarle en mucho tiempo. Pero el castigo no se haría esperar, la dejarían encerrada sin salir o tal vez la enviaran a otro condado como una oveja negra y sarnosa.  
 
    —Esto es una deshonra y exijo que cumpla como un hombre lo haría, ha deshonrado a mi hijastra, una joven inocente y la más tonta que conocí en mi vida pero usted la envolvió en sus ardides de seductor, de eso no tengo dudas. 
 
    Su padrastro parecía poseído y al parecer pensaba lo peor. Que ella había sido embaucada por ese sujeto arrogante y malvado y que ella, como buena estúpida había caído en la tentación por sus argucias. Nada más falso que eso.  
 
    —Señorita Madeleine, me acusan de algo que no he hecho y no hay manera de que el señor Wells me crea. Por favor, ¿podría decirle por qué vino anoche por su propia voluntad? ¿Podría decirle a su padrastro la verdad por favor? 
 
    Madeleine tembló de pies a cabeza, si decía la verdad, si decía que todo había sido por ese absurdo duelo estaría perdida. Su hermano no se lo perdonaría jamás. Había un asunto muy desagradable con respecto a eso, no quiso decírselo pero sabía que era grave y nadie podía enterarse. Se lo había pedido. 
 
    —Sólo vine porque mi carruaje se averió y le pedí ayuda señor Wells. Por favor, no lo acuse sin saber la verdad. No me ha hecho daño alguno. Pero era muy tarde y pensó que sería más prudente que me quedara aquí.  
 
    —¿En su habitación? ¿Y habéis perdido el vestido azul que llevabas ayer y que costó una fortuna? ¿Qué crees que pasará cuando todo el condado sepa que pasaste la noche en Melbourne? Los criados hablan, las paredes tienen oídos y tu reputación ha sido mancillada señorita y eso sólo tiene una solución. Si este hombre os invitó a pasar la noche y tú accediste a eso…  
 
    —Pero el señor Rothgar no dirá nada, lo ha prometido, nadie debe enterarse—dijo Madeleine desesperada.  
 
    Su padrastro estaba furioso y de pronto rió pero su risa no era agradable. Era un hombre rudo y muy bravo en ocasiones.  
 
    —Deja de fingir, Madeleine, si os veías a escondidas con este caballero debéis decirlo ahora. Las mentiras no te ayudarán porque si sus intenciones son honorables sir Elliot no tiene por qué esconderse. 
 
    ¿Intenciones honorables, de qué hablaba su padrastro? 
 
    El heredero parecía entre molesto y espantado y podía entenderle, al parecer todo estaba en su contra. ¿Lo obligarían a casarse con ella por haberle tendido una trampa? La joven sonrió para sí. Tal vez le agradara eso, si su reputación corría peligro… ¿No era irónico? ¿Que un libertino como ese planeara jugarle una mala pasada haciéndola quedar en su mansión y luego saliera perdiendo la jugada? 
 
    —Ya se lo dije, no le hice ningún daño a la señorita, sólo fui gentil y considerado al ayudarla en su percance—insistió sir Elliot. 
 
    Charles Wells lo miró con fijeza. 
 
    —Está bien, le creo pero…—hizo un esfuerzo por controlarse—desearía que mi hijastra encontrara un marido que sea un hombre honesto y sensato, no uno que tiene tan mala reputación como usted, espero que sea discreto con este asunto. Confiaré en su palabra, pero si descubro que me ha mentido y sí ha hecho un daño irreparable a mi hijastra, le aseguro que lo lamentará.  
 
    —Si tiene dudas al respecto hay una manera de solucionarlo—replicó sir Elliot airado. 
 
    —¿A qué se refiere usted? —respondió Wells picado. 
 
    —Fue su hijastra quien vino a visitarme, pregúntele a ella porqué está aquí.  
 
    Todas las miradas se centraron en Madeleine y ella miró desesperada al conde, ¿demonios, qué tramaba ahora? ¿Acusarla para poder escapar al castigo? 
 
    Y al ver que callaba, su padrastro se impacientó. 
 
    —¿Entonces ustedes tienen una amistad clandestina y algo más, cierto entendimiento? —quiso saber. 
 
    —Sólo una amistad, señor Wells—se apuró a decir Madeleine. 
 
    —¿Una amistad? ¿Y desde cuándo existe esa amistad? —dijo airado. 
 
    Ella dijo que era reciente mirando al conde para saber qué diría de esa mentira, él la miró con una sonrisa. 
 
    Entonces fue su madre, lady Helen quien intervino. 
 
    —Pero Madie, no me habías dicho nada que te interesara sir Elliot ni que tuvieras una amistad con él, en realidad nunca fueron presentados—dijo. 
 
    Era verdad. Por una extraña razón se habían visto en varias ocasiones pero nadie los había presentado. ¿Tal vez sería por la mala fama que tenía el heredero de Melbourne? 
 
    —Quisiera regresar a casa, por favor madre. Estoy algo cansada—dijo luego para vencer tensión que se había apoderado de la sala. 
 
    Su padrastro la miró con un gesto hostil y luego volviéndose a su madre le dijo en tono autoritario: 
 
    —Querida, por favor, lleva a Madeleine al carruaje, y esperen allí, iré en un momento. 
 
    Al parecer quería hablar a solas con sir Elliot y no sabía si eso era bueno. Madeleine se alejó sintiéndose angustiada. No le gustaba mentir ni que pensaran cosas que no eran. Ella no era amiga de sir Elliot ni tenían un entendimiento. Su madre le había prohibido acercarse a él y no le importaba que fuera el heredero de Melbourne. Al diablo con eso. Era un libertino nada interesado en formalizar ni buscar esposa, aunque eso matara a su madre del disgusto. 
 
    Y mientras se dirigía al carruaje la esperaban más sermones, su madre estaba muy disgustada. 
 
    —Oh Madie, ¿qué has hecho, hija? Ese caballero nunca se casará contigo y mejor será que comiences a rezar para que nadie se entere de esta loca aventura—dijo—Por favor Madeleine, debes alejarte de ese caballero, no tiene buena reputación. 
 
    —Sí, eso he oído—respondió la joven distraída mientras se volvía para ver Melbourne por última vez. Era un sitio hermoso, magnífico, y era una pena que lady Rose se pasara en Londres mientras su hijo llevaba una vida irresponsable y despreocupada sin casarse, habiendo tantas jóvenes respetables ansiosas por encontrar marido… aunque nadie se acercaba demasiado al heredero de Melbourne como le llamaban, tal vez porque sabían de su mala fama y no solía verle en las reuniones de sociedad. 
 
    Una vez en el carruaje su madre le preguntó con cierto dramatismo. 
 
    —Madeleine, ¿ese hombre no os ha tocado, verdad? ¿Me lo juráis? 
 
    La joven se sonrojó. 
 
    —Por supuesto que no, mamá. Lo habría matado si acaso lo intentaba, pero nada de eso pasó. 
 
    —Bueno, ¿y por qué viniste a Melbourne, qué hacías aquí? 
 
    —No vine a verlo, él dijo eso para presumir. Iba a casa de Elsie Thorton y tuve un problema con el carruaje y luego… 
 
    —Esa historia es muy rara, Maddie, inverosímil diría yo. Anne y el cochero partieron hoy temprano a Aberdeen pero tú no ibas con ellos, al parecer aún dormías en Melbourne o eso dijeron. Anoche casi muero de angustia Maddie, pensé que estarías en casa de tu amiga Elsie pero luego, al ver que tardabas… 
 
    —Lo siento mami, de veras, lo siento mucho es que quedé asustada con la historia que me contó sir Elliot sobre los bandidos. 
 
    Madeleine no desmintió la historia, era necesario que todo se oyera creíble y si tenía suerte podría salir indemne de todo ese embrollo en el que se había metido por culpa de su hermano.  
 
    Cuando su padrastro regresó al carruaje, poco después traía buen semblante. Al parecer había mantenido una conversación no muy amistosa con sir Elliot y de pronto mientras el coche comenzaba a moverse guiado por seis caballos dijo: 
 
    —Ha dicho que no dirá una palabra, pero esto no me agrada.  ¿Qué crees que pasará si alguien se entera de que pasaste la noche en Melbourne, Madeleine? Me temo que esto traerá consecuencias para ti. Ignoro cómo fuiste tan insensata, por qué lo habéis hecho, pero me temo que sólo hay una solución.  
 
    —¿Una solución, señor Wells? —dijo Madeleine con un hilo de voz. 
 
    Sus ojos eran dos llamaradas de rabia contenida. 
 
    —Pues le he dicho a ese malnacido lord inglés que si este incidente llega a oídos del condado deberá casarse contigo. Pero por el bien de todos espero que eso no ocurra, que todo esto se olvide, que nadie se entere de que estuviste en Melbourne y si vuelves a cruzarte con sir Rothgar… pues no deseo que eso ocurra para empezar así que lo mejor es que te alejes un tiempo. 
 
    —¿Alejarme un tiempo? —repitió ella. 
 
    Su madre intervino. 
 
    —Pues creo que una visita a tía Celia te hará mucho bien, verás a tus primas y estarás en otro condado. 
 
    —Pero madre… 
 
    Su madre nunca hacía nada cuando su nuevo esposo daba una orden porque al parecer lo principal era alejarse de ese libertino y cuanto antes. Al parecer no se fiaba de la discreción del heredero de Melbourne. 
 
    ¿Pero acaso no era exagerado enviarla lejos para evitar el escándalo? 
 
    Cuando estuvo a solas con su madre intentó convencerla de que quería quedarse, pronto sería la boda de su hermano y quería estar presente. 
 
    Su madre la miró con lástima. 
 
    —Serán sólo unos días.  
 
    Unos días en casa de tía Olivia serían más que suficiente, esa solterona la obligaría a ir a la vicaría todo el tiempo, a rezar antes de comer y a acompañarla a sus reuniones de beneficencia. 
 
    —Mamá, por favor, me aburriré como un hongo. 
 
    —No digas eso, tía Celia te adora y podrás ver a tus primas. Charles está preocupado, Madie, no le gusta nada este asunto y desea que se calmen las aguas. No es bueno que ese caballero te preste atención, por más Melbourne y herencia no tiene intención de casarse.  
 
    Madeleine se sonrojó. 
 
    —Ni yo querría casarme con él, es petulante, soberbio y muy engreído.  
 
    —¿De veras? —replicó su madre incrédula—Pues no creí que fuera así, cada vez que ese joven entraba en una sala tú te sonrojabas. 
 
    —¡Eso no es cierto! —la jovencita se movió inquieta. 
 
    —Y sin embargo fuiste a hacerle una visita. 
 
    —Pues no fue así, no exactamente, ya te dije—replicó la joven molesta y atormentada por todo ese asunto. 
 
    No entendía por qué había insistido en que se quedara en Melbourne y luego ni siquiera había ido a despedirla al carruaje. Se sentía molesta por su actitud, si realmente quería fastidiarla para vengarse de su hermano lo había conseguido, no quería volver a verlo jamás. Maldito engreído. 
 
    Excepto por un detalle: su vestido azul. Demonios, debía recuperarlo. Su madre lo notaría y ni qué decir de su padrastro. Charles Wells era un tacaño de primera, no había dejado de echarle en cara un montón de veces lo caros que salían sus vestidos y ese en especial, era uno de los más costosos y si no lograba recuperarlo… Pues debería esperar hasta el año siguiente para encargar nuevos. Aunque eso no era lo más preocupante, lo peor era que todo el condado supiera que había pasado la noche en Melbourne y dejado como prueba de ello: su vestido azul. 
 
    —Maddie, esto es muy grave y si alguien sabe que pasaste la noche en Melbourne y él tiene tu vestido como prueba… no habrá viaje a lo de la tía de Celia que valga. Me enferma pensar que pasaste la noche en Melbourne con un joven calavera como ese, hija, si alguien lo descubre sería el fin pero al menos Charles se ha mantenido firme en este asunto y ha dicho que lo peor sería una boda con sir Elliot y ha dicho que debe encontrarte un marido cuanto antes. 
 
    —Mamá por favor, no puede encontrarme un marido como quien compra un vestido—se quejó Maddie. 
 
    —Tal vez sí lo haga, Charles es un hombre que siempre consigue lo que se propone. 
 
    Por supuesto, Madeleine sabía que su padrastro fue un hombre pobre que hizo fortuna en Nueva York y regresó a su tierra natal millonario y con una esposa americana que no soportó la humedad del clima inglés y falleció meses después. Sus negocios eran prósperos y excepto por su hijo y sus modales toscos… En realidad a ella nunca le agradó Charles y cuando cortejó a su madre se sintió enferma, pero gracias a sus consejos pudieron enfrentar las deudas, vender con criterio las propiedades y salir adelante. Parecía muy enamorado de su madre al comienzo pero a ella no le gustaba ni él ni su hijo Desmond. Había algo maligno y perverso en ese sujeto que nada más llegar a Aberdeen cambió el ambiente de la casa.  
 
    Sus pensamientos volaron al presente. 
 
    —¿Y qué esposo espera conseguirme el señor Wells, madre? —quiso saber.  
 
    —No lo sé, pero será un hombre conveniente. Tenlo por seguro. Sabes que sus amigos son hombres respetables, y hay dos que buscan una esposa… Maddie, es tiempo de que escojas un esposo que cuide de ti y te dé la vida que mereces y además, lo principal que salve tu reputación del incidente. 
 
    ¿El incidente? 
 
    Jamás pensó que una simple visita a Melbourne terminaría de esa forma. Y no sabía qué era peor: escapar del libertino o pasar un mes en casa de tía Olivia. 
 
    ***************** 
 
    Y mientras veía cómo su doncella Anne empacaba sus cosas le preguntó por su huida de Melbourne. 
 
    La criada se puso colorada, era un tema prohibido en esa casa. 
 
    —No puedo mencionar eso, señorita, su madre me lo ha prohibido—balbuceó. 
 
    —¿De veras? Pero Anne, necesito saber qué pasó ese día cuando me dejaron sola en Melbourne—dijo. 
 
    Su doncella puso cara de espanto. 
 
    —No, no eso no fue así. El conde nos ordenó quedarnos y nos dio habitaciones para descansar porque dijo que usted deseaba quedarse a pasar la noche… 
 
    —¿Qué? ¿Entonces os quedasteis a pasar la noche? Vaya, me hizo creer que os habíais marchado. Cuéntame más, por favor. 
 
    —Es que ese mayordomo antipático dijo que usted quería quedarse a cenar con el conde, que él la había invitado y luego, el ama de llaves me dijo que la señorita Briston partiría a la mañana siguiente. Protesté por supuesto, pedí verla pero no me dejaron. Ay señorita, temblé pensado que algo malo pudo pasarle.  
 
    —Qué hombre tan mentiroso y malvado. Me hizo creer que se habían ido y luego me habló de los bandidos que asolaban los caminos y eso alcanzó para convencerme de que me quedara. 
 
    —Jamás la habríamos dejado sola señorita Briston pero el señor Wells nos ha prohibido mencionar este asunto.  
 
    La joven se dio por vencida. 
 
    —Por supuesto, nadie debe mencionarlo… 
 
    Sin embargo los recuerdos de ese día comenzaron muy pronto a mortificarla.  
 
    Poco después, Charles Wells decidió cancelar su viaje a casa de su tía, dijo que sería más provechoso ir a Londres por una temporada. 
 
    —Es lo mejor, querida allí encontrarás un esposo apropiado o al menos hasta que se olvide todo este asunto—dijo su madre. 
 
    Madeleine no quería ir a Londres, sabía por qué la enviaban allí y no terminaría casada con un hombre que le doblara la edad sólo para complacer a su padrastro. 
 
    Intentó distraerse y a media tarde fue a visitar a su amiga Claire que vivía a dos millas de su mansión, en una villa antigua llamada Osmond house. Necesitaba alejarse y conversar con ella, su vieja amiga de infancia y por supuesto que no le diría nada de lo ocurrido en Melbourne. 
 
    Ella la recibió sonriente pero cuando supo que iría a Londres se puso triste. 
 
    —¿Irás ahora? Pero no es temporada de fiestas, te aburrirás como una ostra—comentó. 
 
    —Eso mismo decía yo, pero el señor Wells insiste. 
 
    La cara pecosa de Claire hizo un gesto de pena. 
 
    —Voy a echarte de menos Maddie, pensé que… pronto sonarían bodas y podría ir a tu casamiento. 
 
    —Oh por favor, ¿te refieres a lord Andrew Kesingham? Ni lo sueñes. No es más que un amigo y además, mi padrastro le detesta. 
 
    —¿Le detesta y por qué? —su amiga parecía sorprendida. 
 
    —Bueno, sospecho que porque es noble, ya sabes la historia, ¿verdad? 
 
    Su amiga pecosa sonrió. 
 
    —Pero el señor Wells no puede espantarte a todos los pretendientes por esa razón. 
 
    —Es que en realidad no espantó a nadie, simplemente sir Kesingham como amigo de mi hermano venía a visitarlo, charlaban, se iban de cacería y alguna vez los acompañé. 
 
    —Vamos, que te miraba y todos decían que estaba interesado en ti, se nota cuando un hombre está interesado en una joven. 
 
    —Claire por favor, ningún hombre se casará conmigo hasta que haya quien pueda casarse con la heredera más hermosa del condado. Y te imaginarás de quién estoy hablando. 
 
    —Amandine Preston por supuesto. La perfecta señorita Preston pero no tan perfecta según he oído… por eso nadie ha pedido su mano. Es muy hermosa sí, rubia y con su cara de ángel y sin embargo he oído que es una caprichosa y que sufre rabietas, como una niña de cinco años. 
 
    —Oh, ¿de veras? —Madeleine mordisqueó un trozo de bizcocho muy interesada. 
 
    —Y además de caprichosa y mimada es una coqueta sin remedio, que le encanta ser la miel rodeada de abejorros y que por eso prefiere permanecer así, soltera y siendo asediada por muchos pretendientes. O tal vez sean ellos quienes no crean conveniente pedir su mano. 
 
    —¿Y qué pasó con sir Elliot Rothgar? Decían que pediría su mano. 
 
    No pudo evitar hacer esa pregunta, su amiga podría informarle al dedillo de qué ocurría con ese mañoso seductor de Melbourne.  
 
    Claire sonrió. 
 
    —Ese ha dicho que no se casará con nadie, dudo que esté interesado en la señorita Preston para empezar. ¿Qué te hizo pensar eso? 
 
    —Bueno, es que fue un rumor que escuché hace tiempo. 
 
    —Pues es completamente falso, él nunca estuvo interesado en la señorita Amandine. Ese caballero tiene queridas pero siente un profundo desprecio por el matrimonio y por las herederas del condado que lo persiguen sin piedad. Su pobre madre está tan disgustada, ha hecho de todo para encontrarle una esposa adecuada pero su hijo no quiere ni oír al respecto. 
 
    —Vaya, no lo sabía, pensé que no existía un hombre que pudiera ignorar a la señorita Preston. 
 
    —Pues créeme, el heredero de Melbourne no sólo la ignora a la señorita Preston sino que la familia de la joven ha dejado de invitarle a sus fiestas luego de enterarse de cierto escándalo con una señorita comprometida. 
 
    —¿Un escándalo? —replicó Madie con interés. 
 
    —Sí, pero no sé bien de qué se trata. Sólo te ruego que te mantengas muy alejada de ese caballero, Madeleine.  
 
    Antes de que pudiera preguntarle por qué lo decía su amiga continuó: 
 
    —He oído que está interesado en ti y no en la señorita Preston como pensábamos. Y creo que a ti te agrada, siempre hablas de él. 
 
    La joven se puso colorada.  
 
    —Ya no me agrada, no si tiene costumbres licenciosas—se quejó. 
 
    —Bueno, mejor así, sir Elliot ha dicho que permanecerá soltero el resto de su vida y creo que cumplirá su amenaza. Al parecer sus viajes a la gran ciudad le echaron a perder pues allí se dedica a beber, a jugar a las cartas y a buscar damas de mala reputación, es lo que dicen todos y tal vez sea mejor que no se case, pues creo que su esposa se convertiría en una mujer desdichada con un hombre así.  
 
    —Eso mismo pensaba yo—declaró Madeleine muy decidida. 
 
    Luego hablaron de otras cosas y una hora después, la joven regresó a la mansión de Aberdeen sin ningún deseo de hacerlo.  Ese nunca había sido su hogar, ni jamás lo sentiría como tal no sólo porque pertenecía a su padrastro sino porque este se lo recordaba de forma constante y además estaba su hijo. ¿Cuándo diablos regresaría a Londres? Él era uno de los dueños de los negocios de su padre allí, la fábrica de algodón y la cadena de tiendas y estaba en Aberdeen de vacaciones pero estas duraban ya demasiado. Y seguía sus pasos y siempre estaba mirándola. Pero claro, si decía algo quedaría como una histérica ¿pues qué había de malo en mirar? Pues a ella eso era más que mirar. Desmond Wells le provocaba escalofríos. No podía explicarlo pero nada más entrar en la mansión y saber que él estaba en algún rincón espiándola la hacía poner la piel de gallina.  
 
    Pero lo peor fue enterarse durante la cena de ese día, que Desmond sería quien la llevaría a Londres. No, no quería ir con él. Diablos. 
 
    —Mi hijo debe regresar a la ciudad y se ha ofrecido a llevarte Madeleine—anunció Charles Wells con gesto pomposo como si el ofrecimiento de su hijo fuera lo mejor del mundo. 
 
    Los ojos del caballero brillaban divertidos mientras la miraba retador. Sabía que no lo soportaba, seguramente lo había notado y ahora parecía disfrutar su rabia y confusión.  
 
    —Gracias Desmond—se vio obligada a decir pero por dentro ardía. 
 
    Debía intentar frenar esa calamidad. No era boba, ese hombre intentaría besarla o algo peor, ¿acaso estaban todos ciegos?  
 
    Bueno tal vez sí lo estaban pues su padrastro parecía tener fe ciega en su hijo y confiar en que la llevaría sana y salva a Londres pero ella no pensaba lo mismo. Odiaría tener que soportar su compañía, apenas habían intercambiado un par de palabras desde su llegada a Aberdeen acontecida hacía poco más de tres meses. No tenía pensado hacer amistad con el hijo de su padrastro y ahora, ante la perspectiva de tener que viajar con él a Londres se sintió muy deprimida. No quería estar a solas con ese sujeto, le daba mala espina pero no se atrevía  
 
    Cuando regresaba a su habitación esa noche su hermano se le acercó con torvo semblante. 
 
    —¿Entonces te irás para evitar el escándalo Madie? —le dijo molesto. 
 
    Ella se puso muy colorada. 
 
    —No comprendo lo que dices, Anthony, ¿de qué escándalo hablas? 
 
    —Acabo de enterarme de que estuviste en Melbourne. Él me lo dijo… ha cambiado de parecer o eso me hizo creer, luego me habló de tu visita y del percance del carruaje. Ahora entiendo el enfado de Charles y su urgencia de llevarte a Londres. 
 
    Madie estaba al borde de las lágrimas. 
 
    —Lo siento ¿pero qué podía hacer? Él iba a herirte, antes de su boda y quise evitar esa calamidad. 
 
    —¿Quisiste evitar una calamidad? Y dime, ¿qué es recibir un balazo en una mano o en una pierna por honor, crees que es mejor dejarte el vestido en Melbourne y que él lo exhiba en todas partes, que comente el pequeño incidente de ese día y te arruine la vida para siempre? 
 
    —Pero él no hará eso, ha dado su palabra. Además fue una fatalidad lo que ocurrió con el carruaje. 
 
    —¿Y quién creerá que fue un accidente? Ese hombre tiene tu vestido y tu reputación quedará destruida. ¿Y esperas que guarde silencio con un asunto como ese? Me odia Madie, me odia porque siempre estuvo enamorado de mi prometida pero ella jamás le prestó atención y busca cualquier cosa para arruinar mi boda. 
 
    —Sophie, ¿está enamorado de tu novia? Pero tú jamás me lo dijiste. 
 
    —No, no lo hice, es verdad. Era un asunto privado. ¿Por qué crees que lo reté a duelo? Porque me ofendió, dijo una injuria muy grave y lo hizo para arruinarme, todo esto tiene un propósito. 
 
    Madeleine se sintió fatal, no podía creerlo, ¿entonces todo lo había hecho por celos porque amaba en secreto a Sophie Rostchild, la prometida de su hermano? Debió imaginarlo. Jamás estuvo interesado en ella, la miraba como miraría a otras… y pensar que por un instante creyó que había intentado seducirla. 
 
    —Anthony por favor, no me culpes, no sabía nada de esto, fui a Melbourne porque estaba desesperada y no quería que te hiriera. Todos conocen la mala fama de ese caballero y también su buena puntería con las pistolas, para él sólo será un duelo más pero tú podías perder un brazo o una pierna. 
 
    Los ojos grises de su hermano echaban chispas, no quería creerle, no hacía más que repetir que lo había arruinado todo yendo a Melbourne. 
 
    —Fuiste a su mansión sin decirme nada y ahora debo soportar sus burlas y chantaje. ¿Crees que dejará pasar que la señorita Briston pasó la noche en su mansión y no se lo dirá a nadie? ¿Y esperas escapar de todo en Londres? 
 
    —No lo sé, por favor deja ya de culparme, hice lo que debía, estaba muy asustada por ti, nuestro padre murió hace dos años y tuve mucho miedo… 
 
    Al ver que lloraba, Anthony se tranquilizó. 
 
    —Me temo que esta vez no podrás evitar el duelo Maddie, pero ya no deberé pelear por mi prometida sino por tu causa. Odiaría que ese malnacido dijera algo indebido con sus amigos libertinos. Nada lo detendrá y muy pronto todos hablarán de tu vestido azul y de que pasaste la noche en Melbourne. ¿Cómo es que no te diste cuenta de la treta? Todo fue una vulgar artimaña para hacer que te quedas. 
 
    Madeleine guardó silencio pues si le decía que la había obligado a pasar la noche en la mansión para que él olvidara el asunto del duelo, pues lo mataría y no quería que eso pasara. 
 
    —Anthony, te juro que él no me hizo nada, sólo me quedé a dormir porque el carruaje se había roto y lo del vestido… fue un incidente desgraciado, lo reconozco, pero durante la cena lo estropee y tuve que cambiármelo, luego, al día siguiente nadie lo encontró pero él dijo que me lo enviaría, dio su palabra. 
 
    —¿Su palabra? ¿Y qué crees que vale la palabra de un libertino como ese? Me temo que lo más sensato es hablar con Charles y lograr que te consiga un marido cuanto antes porque si ese malnacido usa esto para arruinar tu vida, créeme que logrará su objetivo. 
 
    —Él no hará eso, ¿por qué haría esa maldad? 
 
    —Por Sophie, está furioso porque ella lo rechazó hace años y no se lo perdona, y ahora que sabe que se casará conmigo está fuera de sí, usará cualquier artimaña para arruinar mi boda y no le importará perjudicar a seres inocentes. Escapar a Londres no lo resolverá, debes ir a casa de tía Celia de inmediato mientras yo busco la manera de callar a ese malnacido de Melbourne. 
 
    Madeleine pensó que tal vez no fuera tan mala idea ir a casa de su tía y no a Londres con Desmond. 
 
    Luego pensó en la revelación que acababa de escuchar sobre Rothgar, demonios, jamás habría imaginado que todo era por causa de una dama, de Sophie Rostchild y casi se sentía furiosa al haber sido usada como instrumento de venganza. ¿Por eso le dedicaba miradas insistentes? Planeaba cortejarla y luego con el tiempo embaucarla, seducirla sólo para molestar a su hermano pero a quién realmente quería era a Sophie… era tan maligno y tortuoso, jamás lo habría imaginado 
 
    ¿Y por eso el conde de Melbourne la había obligado a quedarse y se había quedado con un vestido suyo? 
 
    Estaba tan furiosa que de pronto pensó que iría a Melbourne a enfrentar a ese sujeto para que le devolviera el vestido pues ahora comprendía que no lo había perdido como dijo sino que él lo escondió. Y también la obligó a quedarse en su mansión, no hubo ningún percance con su carruaje, eso lo inventó él y ella tuvo que secundarle para evitar explicarle a su madre por qué se había quedado en la mansión ese día nefasto. 
 
    Maddie estaba tan furiosa que pensó que esa noche no podría conciliar el sueño. Pero se juró que no permitiría que ese hombre la usara para su venganza y se dijo que le daría su merecido. Aunque no tuviera ni idea de cómo lo conseguiría. 
 
    ***********  
 
    La rabia la persiguió como un veneno durante días mientras su padrastro le daba vueltas al asunto y decidía qué era lo más acertado: si Londres o la tía Celia. Estaban evaluando todas las posibles consecuencias. El incidente en Melbourne, la indiscreción suya, la obstinación y maldad del heredero de Melbourne y la posibilidad de un escándalo mayúsculo… todo estaba en juego.  
 
    Ella estaba decidida a recuperar su vestido, porque pensaba que sin él, ese caballero no podría acusarla de pasar la noche en Melbourne, no tendría pruebas. Era tan sencillo. Excepto por un detalle: tenía prohibido regresar a Melbourne y además, de haber ido estaba casi segura de que él se inventaría una historia para no devolverle el vestido. Por su forma de actuar no esperaba otra cosa.  
 
    Y lo que más la indignaba no era tanto el bendito vestido: sino que lo hubiera hecho por la prometida de su hermano. ¿Acaso tenía alguna esperanza remota de evitar la boda y poder reconquistar su afecto? Estaba loco si esperaba que eso pasara. Sophie se veía muy enamorada de su hermano, iban a casarse en menos de dos meses, todo estaba listo para la boda. 
 
    Tenía que hacer algo. 
 
    Mientras ellos decidían qué harían con ella. 
 
    Pues no se quedaría a esperar de brazos cruzados.  
 
    Madeleine recorría los jardines de Aberdeen con expresión ceñuda pensando, cuando de repente apareció Anne, su doncella muy seria. 
 
    —Señorita Madeleine, han traído una carta para usted—dijo. 
 
    —¿Una carta? —replicó. 
 
    La doncella murmuró.  
 
    —Sí, una carta. Creo que es de Melbourne. 
 
    —¿Del conde de Melbourne? ¡Dios santo! —vio el sello y lo abrió con prisa.  
 
    Era una misiva breve. 
 
    “Apreciada señorita Briston. 
 
    Tengo una excelente noticia que darle. Acaba de aparecer su vestido azul. Pensé que se sentiría muy complacida. ¿Cuándo puedo entregárselo? Temo que no sería recibido de buen agrado en Aberdeen. ¿Aceptaría una invitación a Melbourne mañana, a la cuatro de la tarde? Deseo entregarle el vestido cuanto antes”.  
 
    La misiva terminaba con un breve saludo. 
 
    “Esto debe ser una broma” pensó “se está riendo de mí, está loco… ¿Cree que seré tan tonta de acudir a la cita por el bendito vestido?” Se dijo nerviosa. 
 
    Anne la miraba expectante mientras Madeleine guardaba la carta con cuidado en el sombre que decía Melbourne. Sus ojos la miraron suplicantes. 
 
    —No le digas a nadie que él me escribió Anne, por favor. No deseo que haya problemas—le dijo. 
 
    —Puede estar tranquila, no diré nada señorita. 
 
    La doncella ardía de curiosidad pero Madeleine no soltó prenda y entró nerviosa a la casa. 
 
    ¿Qué debía hacer? Por momentos quería irse muy lejos pero luego pensaba que eso no resolvería nada, pues si ese hombre mencionaba que tenía en su poder el vestido azul pues estaría perdida. Y si iba a Melbourne a buscarlo su hermano se pondría furioso. 
 
    Regresó a su habitación sin haber tomado una decisión. 
 
    Anne la había seguido como un perrito. 
 
    —Señorita Maddie, ¿qué dice la carta? —le preguntó inquieta. 
 
    Madeleine la miró y sonrió vencida, tenía un afecto especial por su doncella casi se habían criado juntas, tenían la misma edad y en muchas ocasiones había sido su confidente. 
 
    —No dice gran cosa, sólo que encontró mi vestido azul y quiere dármelo. 
 
    —¿Su vestido azul? —Anne parecía aturdida. 
 
    Madeleine le contó el percance que había sufrido cuando se quedó a dormir en la mansión del conde. 
 
    —Oh, ¿entonces él tiene su vestido? Pero eso fue un ardid para comprometerla. Señorita, no debe ir a la mansión, por nada del mundo lo haga. 
 
    —Tal vez deba hacerlo, Anne, tiene mi vestido y quiere entregármelo. 
 
    —¿Y por qué el conde simplemente no se lo envía aquí, a Aberdeen? Si deseara devolverlo puede enviarlo en una caja y listo. ¿Por qué no lo hace? 
 
    —No lo sé pero todo este asunto me da mala espina. Tal vez si hablara con él…  
 
    —Me temo que no sería buena idea. 
 
    —O tal vez tú podrías ir a buscar el vestido. 
 
    Su doncella se horrorizó ante tal ocurrencia. 
 
    —Su madre me despediría señorita Briston, tengo prohibido ir a Melbourne, como a usted. 
 
    Madeleine suspiró. ¿Qué podía hacer entonces? 
 
    Hablar no era buena idea, buscarlo en Melbourne tampoco, pero esa simple carta no la dejaba en paz, la hacía sentir rabia y también deseos de hacer algo al respecto y dar por zanjado el asunto. Si pudiera hacerlo… pero ese lío amoroso de venganzas no era de su incumbencia.  
 
    No podía evitar sentir que los celos la consumían, se sentía engañada, estafada por ese seductor, cuando creía que todo lo hacía para conquistarla… pero él no intentó nada esa noche, eso debió ser más que evidente entonces, no se le acercó en ningún momento, y ni siquiera le robó un beso. ¿Y ahora le escribía para decirle que había encontrado su vestido? ¿Qué quería ese hombre malvado?  
 
    Debía ignorarlo por supuesto. 
 
    Si acudía a Melbourne le haría pensar que estaba loca por él y que le bastaba con mover un dedo para que ella corriera como tonta a su lado. No, no lo haría. Aunque se muriera de ganas por supuesto. 
 
    Pero no le fue tan sencillo ignorar al conde de Melbourne.  
 
    Tenía su vestido maldita esa, ese vestido era la prueba de que había pasado la noche en su mansión, su hermano se lo había dicho con claridad. Si lo recuperaba de forma discreta… 
 
    —No vaya señorita, no lo haga, es peligroso. 
 
    —Oh Anne, por favor, si lo envía todos sabrían que… Bueno creo que tienes razón: sir Elliot debería enviarlo y no exigirme que lo vaya a buscar cuando fue su culpa que desapareciera. 
 
    —Pero señorita Briston, sospecho que él está interesado en usted por eso le escribe cartas. ¿No cree que el vestido fue una excusa para hacer que regresara a su mansión? 
 
    Las palabras de su doncella la hechizaron, ¿y si era verdad? ¿Si él había hecho todo eso para intentar conquistarla? ¿Por qué si no lo haría? ¿Para fastidiar a su hermano porque iba a casarse con la mujer que él amaba? Maldita sea. La hija de los Rostchild, una de las familias más ricas de Europa, millonarios e influyentes era la reina de las coquetas todos lo sabían, ¿habría coqueteado con sir Elliot también y por eso…? Pensó en Sophie Rostchild, la prometida de su hermano. Rubia y risueña, con unos envidiables ojos azules y un talle esbelto y se preguntó si no sería una coqueta. En realidad imaginaba que lo era pues siempre parecía pendiente de las miradas, como la señorita Preston. 
 
    Maddie pensaba que Sophie además de coqueta era una consentida, que antes de comprometerse coqueteó con varios y luego, a punto de cumplir los veintitrés años decidió casarse para no convertirse en una solterona o eso decían. Pero sir Rothgar era un soltero codiciado: era guapo y muy rico, perteneciente a una de las familias más antiguas y notables del condado y sin embargo no pidió la mano de la heredera Rostchild, ni tampoco la de la perfecta señorita Preston. Seguía soltero y con ganas de continuar sus correrías por supuesto. ¿O sólo corría tras Sophie? Pues odiaba sentirse usada para sus fines. 
 
    Decidió escribirle una carta para que entendiera que no podía jugar con ella. 
 
    Tomó la pluma de su escritorio, una hoja en blanco y escribió la misiva con mano temblorosa.  
 
    “Apreciado sir Elliot: 
 
    Le agradezco me hiciera saber que ha encontrado mi vestido…” 
 
    Rayos, ¿qué estaba haciendo? Si esa carta era leída por algún sirviente quedaría muy mal parada. 
 
    No, diablos, nada de mencionar el bendito vestido azul. 
 
    “Lo siento, pero me resulta imposible acudir a Melbourne pero si desea, puede enviarme en una caja… 
 
    Oh, no se oía muy vulgar. 
 
    La joven descartó tres borradores y decidió no escribir ninguna carta pero sí guardar con cuidado la que acababa de recibir, nadie en la mansión podía enterarse de que la había recibido… Demonios, ese hombre parecía empecinado en comprometerla sólo para hacer rabiar a su hermano y ella no podía dejar de pensar en esa carta y sentir su olor.  
 
    Estaba boba por él pero no podía olvidar las palabras de su hermano. 
 
    Mejor sería sacárselo de la cabeza sí pero cómo podría casarse con otro hombre para evitar el escándalo si estaba enamorada de Elliot? Aunque le doliera y avergonzara admitirlo… Aunque no era un amor real ni sensato sino platónico y tonto, muy tonto.  
 
    ************  
 
    Pensó que ese día no pasaría nunca. No hacía más que ir de un lado otro como gato encerrado sin saber qué hacer con su tiempo y sin entender por qué estaba tan nerviosa. 
 
    Y cuando llegó la hora en la que debía estar en Melbourne junto al conde escuchó las cuatro campanadas y dio un respingo. ¿Acaso él estaría esperándola en su mansión? 
 
    No había dejado de pensar en ese hombre todo el día y de pronto, cuando pretendía llegar al comedor escuchó una misteriosa voz llamarla y tembló como una hoja.  
 
    Pero no era Elliot quien estaba allí sino Desmond Wells, el hijo de su padrastro.  
 
    Se detuvo y lo miró intrigada, ¿por qué la había llamado y la miraba de esa forma? Sus ojos verdes brillaron con intensidad. Era un hombre alto, delgado y de cabello oscuro, no era ni guapo que encante ni feo que espante pero algo en él le provocaba rechazo, no podía saber qué era pero no le agradaba. 
 
    —Necesito hablar contigo un momento Madeleine, ¿podrías acompañarme a los jardines? —le preguntó sin dejar de mirarla. 
 
    Estaba muy serio, con cara de espanto, ¿qué le pasaba a su hermanastro? Era el hombre más raro que había conocido, su madre decía que era porque había nacido en una tierra extraña y que todos los norteamericanos eran un poco raros.  
 
    —¿Qué sucede, Desmond? —se vio obligada a preguntarle. 
 
    —Es que tengo que hablar contigo, ¿me acompañas? 
 
    No parecía una invitación amable sino una orden y no entendía por qué parecía tan molesto. 
 
    Nada más llegar a los jardines Desmond suavizó su gesto y tomó su mano. 
 
    —Acabo de tener una conversación con mi padre, Maddie, él me ha hablado del duelo y lo demás—dijo sin rodeos. 
 
    ¿Maddie? ¿Y desde cuando él la llamaba así? 
 
    —Charles exagera por supuesto—le respondió incómoda. Sin saber por qué se había puesto roja como un tomate. 
 
    —Mi padre no exagera y me ha pedido que me case contigo para protegerte de ese libertino de Melbourne que parece empecinado en perjudicar a tu familia. 
 
    Sintió que su corazón latía muy deprisa. 
 
    —¿Casarte conmigo? —repitió incómoda. 
 
    —Sí, algo así como una boda concertada para salvar tu reputación, al parecer no hay otra salida. 
 
    —¿Casarnos? Pero apenas me conoces, esto no puede ser. 
 
    Vaya, qué idea tan loca pero muy de Charles Wells, pues si la casaba con su hijo se ahorraría el costoso viaje a Londres. 
 
    Desmond se puso serio. 
 
    —¿Acaso eso te desagrada? 
 
    —Es que me ha tomado por sorpresa, tú eres el hijo de mi padrastro y un miembro de mi familia. 
 
    Él sostuvo su mirada, parecía furioso de que no dijera que era una idea estupenda. Vaya… ¿Acaso creía que estaba loca por él? 
 
    —Me temo que no habrá alternativa, Madeleine, es por tu bien. Mi padre me ha jurado que esa visita a Melbourne no tuvo consecuencias. 
 
    —¿Consecuencias? 
 
    Su hermanastro sonrió. 
 
    —Lo que quiero saber es por qué fuiste a ver a ese lord a su mansión.  
 
    Madeleine volvió a enrojecer. 
 
    —No fui a visitarlo. 
 
    —Pero mi padre dijo que lo hiciste para evitar el duelo de tu hermano. 
 
    Diablos ahora lo sabrían todo. 
 
    —Es un asunto privado, no deseo hablar de ello.  
 
    —¿No deseas hablar con tu futuro esposo? 
 
    —¿Mi futuro esposo? —repitió la joven incrédula. 
 
    —Sí… al parecer tenemos que casarnos para salvarte del escándalo. 
 
    Ella retrocedió espantada. 
 
    —No me casaré contigo, Desmond Wells. Lo siento, tu proposición es inesperada—dijo con mucha calma. 
 
    —¿Eso crees? 
 
    —¿Y cómo esperas que te diga lo contrario? No te conozco y me parece absurdo que tu padre haya encontrado una solución semejante. El matrimonio es un asunto muy serio, no puede celebrarse con prisas ni tampoco como un arreglo.  
 
    —Bueno creo que no tendrás una mejor alternativa, ¿o prefieres que mi padre te encuentre un marido feo, viejo pero muy adinerado?  
 
    Madeleine guardó silencio para no enfrentarle con rudeza pero pensó que antes que aceptar un matrimonio forzado con ese hombre tan desagradable escaparía de Aberdeen.  
 
    Él se acercó y tomó su mano. 
 
    —Pero todavía no le he dado mi consentimiento, antes de hacerlo quería hablar contigo, hay un asunto que debemos conversar antes de seguir adelante—declaró él. 
 
    —¿Y qué asunto es ese? 
 
    Su hermanastro era un tipo raro, estaba convencida. Era frío, mirón y le decía que quería casarse con ella para salvarla y al rato le decía lo contrario.  
 
    Ahora la miraba con ansiedad. 
 
    —Bueno, seré sincero contigo Maddie, vine a este país porque pensaba establecerme en Londres y manejar los negocios de mi padre y además necesito una esposa. Me han presentado algunas damitas inglesas pero ninguna fue de mi agrado, son algo tontas y muy frívolas. No expresan sus sentimientos ni uno puede siquiera adivinar lo que están pensando, eso me disgusta un poco. Pero tú… tú pareces sincera y también… creo que me tienes miedo.  
 
    —Eso no es verdad—mintió ella. 
 
    Desmond sonrió. 
 
    —Yo creo que sí es verdad, te he visto mirándome y luego evitarme, eso me desconcierta un poco. No sé qué pensar de todo esto, me ha tomado por sorpresa pero me agrada la idea de casarme contigo. Aunque sólo sea para salvarte de un escándalo.  
 
    —No creo que sea buena idea, no así de esta forma, obligado por tu padre, Desmond.  
 
    —Todavía no le he dado mi respuesta, además mi padre jamás me obligaría a casarme. Necesito una esposa y usted es preciosa y saludable, de buena familia. 
 
    Sus ojos miraron sus labios con deseo, quería besarla, iba a hacerlo y ella quiso esquivarlo pero él fue más rápido y la atrapó. 
 
    —No sé por qué me teme, por qué huye así de mí pero sospecho que es muy tímida, ¿verdad? Me agrada que lo sea y me halaga saber que tengo la posibilidad de salvarla, señorita Briston.  
 
    —No necesito ser salvada, no he hecho nada señor Wells–le respondió con mucha calma mientras se apartaba y evitaba que la besara.  
 
    Ese hombre no le gustaba y sentir sus manos sobre ella le provocaban náuseas. Jamás sería su esposa. 
 
    —Me temo que sí lo necesita pero si acepta casarse conmigo debe saber que espero de usted respeto y obediencia. No toleraré a una niña consentida y caprichosa. 
 
    Ella iba a protestar pero se contuvo, le alcanzaba con haber evitado que la besara y también con huir. No podía creer que todo eso fuera causado por una imprudencia de su parte, tuvo la sensación de que ese hombre sólo se aprovechaba de las circunstancias para tocarla, claro, para eso quería una esposa pero de sólo imaginar la intimidad con él se sentía horrorizada. Maldito hombre… Tenía que hablar con su madre de inmediato. 
 
    Abandonó los jardines y entró en la casa hecha una furia y luego de recorrer los salones la encontró conversando en el salón de música con una de sus amigas más cercanas, todos los jueves se reunían para tomar el té y charlar sobre un nuevo proyecto de beneficencia. Al ver que le hacía señas se acercó curiosa. 
 
     —¿Qué ocurre, Maddie? —le preguntó intrigada—¿Es tan urgente lo que tienes que decirme? 
 
    Ella le habló de la conversación con Desmond. 
 
    —No lo sabía, qué extraño. ¿De veras te ha pedido matrimonio? 
 
    —Bueno, no fue una petición sino casi una orden. Dice que no tengo salida. 
 
    —Maddie, es verdad. Desmond ha pedido tu mano y dadas las circunstancias creo que es lo mejor. Es un joven de buen corazón y tú le agradas y desea ayudarte. Sabe que es algo precipitado y por ello dijo que será muy paciente contigo. Es tan considerado y tan caballero. 
 
    ¿Paciente, considerado Desmond? Acababa de acusarla de niña consentida. 
 
    —Madre, no puedes hablar así. No puedo casarme con Desmond, ese hombre me asusta y ni siquiera me agrada. 
 
    Los ojos azules de su madre se abrieron redondos. 
 
    —Oh Maddie, tómalo con calma por favor. Es lo mejor querida, ese hombre es muy malo, el conde de Melbourne. Se negó a cumplir como un caballero ese día y luego, temo que cuente la indiscreción y entonces sería nefasto.  
 
    —Esa indiscreción debe quedar atrás y sólo casándote ahora lo conseguirás, estarás a salvo. Comprendo que es algo precipitado para ti, que debe costarte hacerte a la idea pero Desmond es un buen hombre, Charles lo ha criado bien y tengo fe en que será un excelente esposo. Además ha dicho que se enamoró de ti en el instante en que te conoció Maddie y que jamás soñó con tener el honor de desposarte. 
 
    ¿Enamorado? Ese hombre era un farsante. Vamos, nadie se enamoraba tan rápido ni de forma tan intensa. Mentía para convencer a su madre. Ese sujeto no era más que un libertino que la deseaba y se babeaba por ella. ¡Qué asco! Sí, era como una babosa de jardín resbaladiza y desagradable y fea de aspecto, ella odiaba a las babosas y cuando momentos antes la besó sintió ese escozor resbaloso en su piel, esa baba húmeda en sus labios… no, moriría antes de que tener que casarse con ese sujeto pegajoso.  
 
    Los pensamientos de Madeleine eran un torbellino. Estaba muy nerviosa y se preguntó cómo su visita a Melbourne lo había cambiado todo y para mal. Lo único bueno fue evitar el duelo, pero lo demás iba de mal en peor. ¿Casarse con Desmond? Antes muerta.  
 
    —Comprendo que te sientas algo abrumada hijita—dijo su madre entonces—pero creo que es lo mejor. Te mudarás a Londres y vendrás a visitarnos pronto. Desmond tiene una mansión muy elegante en el centro, cerca de Saint Paul. 
 
    Y tendría todo como una reina. 
 
    Y había más.  
 
    En privado, su madre le dijo que Desmond estaba dispuesto a esperar para consumar su matrimonio. Le daría tiempo. ¡Ese hombre era una monada! Lástima que ella no pensara que fuera necesario esperar porque no pensaba casarse con él. 
 
    Su madre tenía que estar tan loca como Charles. Armarle una boda así de forma improvisada y lo más descabellado de tal ocurrencia era creer que ella lo aceptaría de buenas a primeras. 
 
    Se alejó furiosa. 
 
    Esa noche pensó preguntándose cómo le haría para evitar esa boda. Luego de su escapada a Melbourne la vigilaban día y noche, jamás la dejaban sola. ¿Cómo haría para fugarse? Además no tenía a donde ir excepto sus tías Celia y Amy y no sabía si le permitirían quedarse en su casa. 
 
    Y al verla cabizbaja, Anne se acercó a su habitación y le preguntó qué le pasaba. Más que su doncella era como una amiga. 
 
    —Mi madre quiere que me case con Desmond. Él acaba de pedir mi mano y esperan que diga que sí.  
 
    —¿Oh, de veras? 
 
    Anne lo sabía todo por supuesto, en esa casa las noticias volaban. 
 
    —Señorita es una excelente noticia. El joven Desmond está muy enamorado de usted, todos lo dicen. 
 
    —Pero yo no quiero casarme con él Anne, ¿qué voy a hacer? 
 
    —¿Y por qué no quiere casarse, señorita Maddie? 
 
    Ahora era su doncella quién hacía las preguntas. 
 
    —No me agrada ese hombre Anne, tú lo sabes. Desde que vino aquí me espía, sigue mis pasos y ahora… pensar que debo casarme con él por culpa del conde de Melbourne, pues me dan ganas de gritar. 
 
    Anne no dijo nada, dejó que se desahogara. Que gritara y hasta llorara. 
 
    —Tal vez sea lo mejor, es un joven agradable y educado, algo frío, es verdad pero eso no es un defecto muy grave. 
 
    —Anne, no vas a convencerme. No me casaré con Desmond y no pueden obligarme—declaró la joven con una expresión obcecada.  
 
    —Señorita piense en lo bueno, vivirá en una mansión de Londres y tendrá una vida acomodada, nada le faltará. Además yo creo que el señor Wells la adora por eso no ha cortejado a ninguna joven, sólo a usted. Es un hombre serio y responsable y me atrevo a decirle que no se parece en nada a sir Elliot. 
 
    Madeleine la miró con expresión torva.  
 
    —Lo dices para convencerme. No sabes nada del señor Wells—le reprochó. Hace unos pocos meses que está aquí y apenas le he tratado y quieren que me case con él. Deben estar locos. Y él también lo está por aceptar esta locura. 
 
    Anne no supo qué decirle ni la joven volvió a mencionar ese asunto, todo era tan repentino, tan irreal. Pero si esperaban convencerla de aceptar esa boda: estaban locos. 
 
    Al día siguiente fue a una fiesta que organizó su prima Euphemia y como su madre tenía otros compromisos la acompañaron su hermano y su prometida, la señorita Rostchild. Sophie se veía muy bella y etérea con ese vestido azul pero nada más verla pensó en su vestido azul, secuestrado en la mansión del conde de Rothgar.  
 
    Era una joven rubia y de cara redonda, no era hermosa en realidad aunque todos decían lo contrario y Maddie sospechaba que usaba maquillaje para realzar sus pestañas y dar color a sus labios. Se estilaba pero no era muy bien visto y a pesar de que la jovencita tenía esos afeites bien guardados en su habitación de Aberdeen, jamás los había usado.  
 
    Nada más llegar a la mansión campestre de su prima Euphemia notó como todas las miradas se centraban en su hermano y su prometida. Todos decían que era un hombre afortunado pues la señorita Sophie era una de las herederas más importantes del condado y muchos habían pedido su mano pero ella había aceptado a su hermano. 
 
    Bueno, su hermano era un joven muy guapo y de nobles virtudes, ella no era ni la mitad de hermosa que decían, pensó Maddie observándola con ojo crítico. Su frente era demasiado curva y larga, su nariz corta respingona y los labios gruesos y pequeños le daban un aspecto de muñeca de porcelana. Una muñeca poco agraciada en el conjunto y sin embargo al tener un cabello muy rubio y ensortijado y unos ojos azules muy bonitos más algunos trucos de maquillaje, pues mejoraba bastante. Pero lo principal era ser una Rostchild. No se engañaba. El ser hija de uno de los hombres más ricos del país cambiaba muchas cosas.  
 
    Sin embargo, a pesar de las miradas de admiración y respeto, todos los ojos se volvieron a mirar a la señorita Amandine Preston y Maddie tuvo que reconocer a regañadientes que era una auténtica belleza sin trucos pues su cara de ángel de grandes ojos azules y cabello rubio era simplemente perfecta. La vio deslizarse por el salón del brazo de sus padres y se preguntó por qué si era tan hermosa aún estaba soltera. ¿Coqueta o quejosa? 
 
    Madeleine se alejó para conversar a sus primas. Sentía alivio de que Desmond no la hubiera acompañado pues no habría soportado su compañía el resto de la fiesta.  
 
    Y mientras conversaba con sus primas una de ellas, Elsie tomó su mano y dijo que quería presentarle a un caballero. 
 
    —Me ha pedido ser presentado y es muy guapo. Y rico. Creo que sería un pretendiente aceptable—dijo. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Madeleine con curiosidad. 
 
    Los ojos castaños de su prima Elsie sonrieron sin soltar prenda por supuesto, era una sorpresa dijo luego. “Pronto lo sabrás” murmuró misteriosa. 
 
    La llevó a un sitio apartado del salón, a los jardines de la mansión donde había algunos invitados conversando, grupos de caballeros conversando entre sí.  
 
    —Elsie—murmuró espantada Madie al ver a sir Elliot no muy lejos de allí mirándola con una sonrisa cuasi burlona.  
 
    —No te impacientes Maddie, pronto lo conocerás. 
 
    La joven se quedó de una pieza al ver que el caballero en cuestión le era presentado con suma formalidad y él fingía no conocerla. 
 
    —Encantado de conocerla señorita Briston, un verdadero placer—dijo el conde de Melbourne besando su mano. 
 
    Acto seguido su prima se esfumó y la dejó a solas con el atrevido lord. 
 
    —Vaya, creo que la he sorprendido. Bueno, ahora hemos sido formalmente presentados y podemos conversar sin despertar rumores—declaró él mirándola con una sonrisa. 
 
    Ese beso en su mano la había dejado temblando, el contacto de sus labios le había provocado un cosquilleo intenso. 
 
    —Sir Elliot, ¿por qué le pidió a mi prima que nos presentara?  
 
    —Porque tenía necesidad de hablarle señorita, además era un asunto pendiente. 
 
    —¿Hablar conmigo?  
 
    —Sí, ¿me acompaña? 
 
    Ella aceptó mirando a su alrededor con expresión alerta. 
 
    —Creo que está en deuda conmigo, señorita Briston. 
 
    —¿En deuda con usted? ¿De qué habla, sir Elliot? 
 
    —Oh, no finja sorpresa por favor, usted lo sabe—su mirada cambió, parecía molesto—. Le pedí que fuera a visitarme, tengo su vestido en Melbourne ¿y qué desea que haga con él? 
 
    La joven lo miró horrorizada por sus palabras. 
 
    —No seré tan tonta de volver a su mansión sir Elliot, ¿acaso desea arruinarme? ¿Cree que eso hará que la señorita Rostchild cambie de parecer y se case con usted? Pues creo que pierde el tiempo.  
 
    Sus palabras lo sorprendieron. 
 
    —¿De qué habla? ¿Entonces usted cree que hice todo esto por esa tonta niña rica mimada? —se quejó. 
 
    —Por supuesto que sí, ese duelo tenía un motivo sentimental y no finja por favor, mi hermano me lo contó todo. 
 
    —¿De veras? ¿Y qué le dijo su hermano? 
 
    Madeleine estaba demasiado molesta para pensar con claridad y de pronto comprendió que había violado una promesa, su hermano le había pedido que no dijera nada. Rayos, ¿por qué siempre era tan impulsiva? 
 
    —No se lo diré, señor Rothgar, es un tema privado que no debo mencionar, lo siento. Y tampoco debo hablar con usted. 
 
    Iba a escapar pero él le cerró el paso, se paró delante de ella mirándola con fijeza. 
 
    —Eso no es muy cortés de su parte, señorita Briston, ¿olvida que tengo su vestido en Melbourne?  
 
    Maddie tembló al oír eso, la insistencia de ese hombre le ponía los pelos de punta.  
 
    —¿Por qué hace esto? Devuélvame mi vestido de inmediato y no finja que fue un accidente, tengo la certeza de que lo escondió para no dármelo, como si hubiera sido planeado. 
 
    Él sonrió al oír sus palabras como si no lo afectaran en lo más mínimo. 
 
    —¿De veras cree que lo planee todo? ¿Y con qué fin lo haría? 
 
    Ella odiaba que le respondieran con preguntas, sentía que estaba hablando demasiado que se exponía mientras que él no le decía ni una palabra. 
 
    —Usted lo sabe…  
 
    —Señorita Briston, es que no sé de qué me habla. ¿Realmente cree que escondería su vestido porque tengo pretensiones de conquistarla? Se equivoca. 
 
    Madeleine tembló. 
 
    —Por supuesto, lo hace para vengarse de mi hermano. 
 
    —¿Vengarme? ¿Y por qué habría de querer vengarme? 
 
    —Bueno, me han dicho que está enamorado de la señorita Sophie y que no le agrada que se case con mi hermano. Por eso lo retó a duelo, no lo niegue. 
 
    Algo en su mirada cambió pero no pudo entender lo que pensaba. 
 
    —¿Él le dijo eso, señorita Briston? —quiso saber. 
 
    Ella no respondió, había hablado demasiado pero no la dejaba en paz, no la dejaba pasar, quería saber. 
 
    —¿Qué quiere usted de mí? Déjeme en paz—dijo furiosa cuando quiso agarrarla. Pero en realidad estaba asustada y algo más, pues ese enfrentamiento hacía palpitar a su corazón. 
 
    Él la miró divertido al verla tan nerviosa y de pronto le dijo mirando sus labios: 
 
    —Es usted una dama obcecada y apasionada, señorita Briston. Pero me temo que hay cosas que desconoce en este mundo de falsas apariencias, pequeños secretos familiares que deben permanecer en la sombra para que nadie sufra ningún daño. Su vestido es uno de ellos y mi palabra, sería suficiente para arruinar su reputación. 
 
    —¿Y por qué haría eso? ¿Por qué parece empecinado en hacerme daño, qué pretende sir Elliot?  
 
    —Bueno, es que quiero llamar su atención. Al parecer lo he logrado, ¿no es así? Se ve muy nerviosa, casi al borde de las lágrimas. Y sin embargo se negó a visitarme a Melbourne, me teme usted, ¿no es así? 
 
    —Eso no es verdad. No le temo. 
 
    —Yo creo que sí me teme y tiene razones para temerme. Quiere su vestido, ¿no es así? Entonces le daré otra oportunidad. Venga mañana a las cuatro a Melbourne y prometo que se lo entregaré personalmente. 
 
    —Sir Elliot, por favor, no puedo ir a Melbourne, ¿cómo espera que pida permiso para ir? ¿Es que no lo entiende? Me han prohibido verle, hablarle y esta conversación me está perjudicando. 
 
    —Busque una excusa, invente algo. Las damas son muy habilidosas para inventar historias. 
 
    —¿Inventar historias? —repitió incrédula. 
 
    Ese hombre era exasperante. Realmente lo era. ¿Qué quería de ella?  
 
    —Así es, la espero, por favor no falte a la cita. No olvide que tengo su vestido azul y no sería prudente enviarlo a Aberdeen y explicar las razones por las que llegó a Melbourne. 
 
    Lo dijo así, con total descaro, sin dejar de sonreír, sus ojos de un azul oscuro brillaban sin ocultar el placer que sentía al amedrentarla de esa forma, pues se trataba de una velada amenaza.  
 
    Ella lo miró y murmuró que no iría pero cuando se alejó no se sintió tan valiente ni segura de esa decisión. ¿Qué pasaría si usaba su vestido para perjudicarla? 
 
    —Madeleine, ¿qué hacías hablando con Melbourne? —preguntó su hermano a su espalda.  
 
    —Nada… sólo quiso saludarme—replicó incómoda. 
 
    —¿Saludarte? Parecía a punto de besarte pero como buen cobarde se escabulló antes de que pudiera darle su merecido. No comprendo cómo tuvo el descaro de hablarte. 
 
    Madie no respondió, su cabeza era un torbellino a esa altura, no podía decirle a su hermano lo que estaba pasando. Ese hombre la había amenazado y sin embargo, algo en su mirada, en ese gesto de cerrarle el paso había hecho que su corazón latiera acelerado y por un instante tuvo la sensación de que iba a besarla.  
 
    Pero no lo hizo y sin embargo la había citado en Melbourne. 
 
    Lo vio a la distancia observándola con fijeza, estuvo así el resto de la noche pero a la hora del baile se marchó de forma misteriosa. Madeleine no dejó de preguntarse por qué hacía todo eso. 
 
    

  

 
   
    La sombra del seductor 
 
    Tenía una razón de peso para no ir a Melbourne ese día pero dos más para hacerlo. Su vestido y ese misterio que la intrigaba.  
 
    No debía ir a Melbourne, ni siquiera podía considerar inventar una historia para poder asistir a la cita clandestina. Era peligroso.  
 
    Pero a medida que pasaban las horas se sentía cada vez más intranquila. 
 
    La mirada de Desmond, el talante malhumorado de su padrastro, todo conspiraba en su contra. Quería escapar. Realmente no podían forzarla a una boda con ese hombre, era una locura, su madre no podía permitirlo pero al parecer todo estaba en su contra, hasta su hermano le había dicho anoche que era lo mejor dadas las circunstancias. 
 
    Cuando el reloj dio las tres campanadas Madeleine tembló ante la mirada atenta de su doncella quien la había peinado durante cerca de una hora luego de ayudarla a escoger el vestido color lavanda que llevaría para su cita con el conde de Melbourne. Mientras el sentido común le decía que nada bueno resultaría de todo ello sus manos temblaban mientras sujetaba su capa. 
 
    La hora había llegado. 
 
    —Señorita, debemos irnos—le avisó su doncella. 
 
    Abandonaron la habitación poco después y partieron rumbo a casa de su amiga Ernestine. 
 
    Los ojos de su doncella la miraron con expresión de alarma. 
 
    —Señorita Briston, es una locura…  
 
    Maddie esquivó su mirada, el carruaje emprendió la marcha a toda velocidad. 
 
    —Ya está hecho Anne, debo recuperar mi vestido—le respondió nerviosa. 
 
    —No vaya señorita, cambie de idea, por favor, tengo un mal presentimiento. Ese caballero… es peligroso. 
 
    —Pues yo no le temo—declaró Madeleine con expresión huraña.  
 
    Mentía por supuesto, estaba asustada, muy asustada. Esperaba poder recuperar su vestido y escapar. 
 
    —Ay señorita, tenga mucho cuidado por favor, ese caballero tiene mala fama. 
 
    —Eso ya lo he oído—se quejó la joven. 
 
    La joven miró por la ventanilla y tuvo la sensación de que el viaje duraba una eternidad hasta llegar a Melbourne. 
 
    —Hemos llegado—dijo en voz alta al ver la mansión a la distancia. 
 
    Su doncella palideció y la miró con ojos de ternero degollado. 
 
    —Señorita, por favor, todavía está a tiempo de arrepentirse—farfulló. 
 
    —Ya no hay tiempo Anne, estoy aquí, deja de mirarme así por favor, no voy a mi funeral, sólo veré a sir Elliot un instante, tendré mi vestido y luego me iré. Debo hacerlo con rapidez. 
 
    —Pero señorita, ¿acaso olvida lo que pasó la última vez? 
 
    No, no olvidaba por supuesto. 
 
    Avanzó nerviosa por el camino de grava y sus nervios aumentaron cuando entró en la mansión y la recibió ese mayordomo de cara poco amigable. 
 
    —Me temo que el señor no se encuentra, ha tenido que salir hace un momento—dijo el sirviente. 
 
    A Madeleine se le fue el alma a los pies. 
 
    —Pero él me pidió que viniera hoy—se quejó. 
 
    El mayordomo se mostró impasible. 
 
    —Tal vez lo olvidó pero no se inquiete, regresará pronto. ¿Desea esperarlo? 
 
    La joven vaciló, no estaba segura de desear quedarse. ¿Y si lo había olvidado? No podía creer que lo hubiera hecho. 
 
    —Está bien, aguardaré—respondió no muy convencida. 
 
    No tenía mucho tiempo, simplemente le había pedido al cochero que desviara la ruta un momento pues necesitaba hablar con lady Rose, la madre del conde. Una excusa que nadie refutó. 
 
    Esperaba poder regresar en menos de una hora pero la ausencia inesperada del conde provocaba un retraso innecesario. 
 
    Miró el gran reloj del centro de la sala y parpadeó inquieta. Más de veinte minutos y nada… 
 
    ¿Acaso le había gastado una pequeña broma y ese caballero estaba escondido en algún lugar riéndose de ella o simplemente quería vengarse por haber desairado su invitación el día anterior?  
 
    No lo sabía, pero a medida que las manecillas del reloj se movían su agitación aumentaba y casi podía sentir los nervios a flor de piel. ¿Dónde diablos se había metido el conde? ¿Estaría en Melbourne o había salido como anunció su mayordomo? 
 
    Unos pasos que se acercaban con sigilo la pusieron alerta pero entonces vio que era una criada trayendo la bandeja con el té. Oh, qué considerado era el conde. 
 
    —Buenas tardes, señorita Briston, le traigo el té—anunció la doncella bajita y regordeta. 
 
    En vez de agradecerle respondió con una pregunta.  
 
    —¿Dónde está, sir Elliot? ¿Es que no ha llegado todavía? 
 
    La doncella pareció sorprendida por la pregunta. 
 
    —El conde de Melbourne vendrá en un momento—le respondió al ver que la miraba inquisitiva. Luego dejó la bandeja en la mesa del otro lado de la sala y se alejó con prisa. 
 
    Madeleine la siguió intrigada pero no pudo evitar que se escabullera. Diablos. No quería tomar sola el té. Ese lugar se le antojó muy solitario y siniestro. Debió llevarse a su doncella Anne para que la acompañara pero pensó que le conde se burlaría y la creería una cobarde.  
 
    Tal vez debiera pedir que la trajeran. 
 
    Observó la bandeja y tomó una tasa de té caliente, la necesitaba. Y luego tentada, tomó un trozo de bizcocho de chocolate bañado en una salsa de caramelo que era una delicia. No podía resistir las confituras y bizcochos por más que su madre le dijera que esas golosinas la harían perder su talle esbelto pues ella prefería caminar todas las mañanas y luego engullir todo lo que quisiera. Además las mujeres muy delgadas eran consideradas de poca salud, algo que no era su caso por supuesto. 
 
    Estaba tan rico, sin embargo había un sabor un poco amargo, ¿tal vez lo habían bañado con licor? 
 
    —Señorita Briston, mil disculpas—dijo una misteriosa voz. 
 
    La joven dio un salto y miró espantada al conde que la observaba con una sonrisa como si la hubiera pillado en falta. Vaya, sólo estaba comiendo un pastel. Engulló el trozo que tenía a toda prisa y se incorporó para saludar al caballero en toda regla. 
 
    —Buenas tardes, sir Elliot. 
 
    Él besó su mano con gesto galante. 
 
    —Lamento haberla hecho esperar pero tuve un asunto urgente que resolver—dijo. 
 
    —Descuide… no he esperado tanto. 
 
    —Vaya, luce hermosa señorita Briston—dijo. 
 
    Ella se sonrojó y esquivó su mirada. 
 
    —Gracias, es muy amable–murmuró. 
 
    —Es la verdad… usted tiene una belleza natural y me pregunto por qué todavía no se ha casado. 
 
    La joven se puso pálida al oír eso. 
 
    —Nadie ha pedido mi mano excepto… Desmond Wells hace unos días, por causa del vestido—le respondió con brutal franqueza. 
 
    —¿Entonces se ha prometido a ese caballero?  
 
    —Es que no se trata de un compromiso sino de un plan para salvar mi reputación porque temen que usted mencione que pasé la noche aquí hace diez días. 
 
    Sir Elliot se puso muy serio. 
 
    —Y al parecer el señor Desmond Wells está aprovechándose de las circunstancias, ¿no es así? 
 
    Ella asintió. 
 
    —No quiero casarme con él pero mi madre insiste en que es lo mejor.  
 
    Él se acercó muy serio. 
 
    —No lo haga, no es un buen hombre señorita Briston, he tenido la oportunidad de tratarle en Londres y lo que vi de ese hombre no me gustó nada. Además no pueden obligarla sólo por ese vestido ni por una amenaza que jamás existió porque le doy mi palabra de que jamás consideré siquiera en mencionar que estuvo aquí. Porque primero soy un caballero y segundo, no soy un malvado.  
 
    —Pero usted odia a mi hermano y temí que quisiera vengarse. 
 
    —Se equivoca, no odio a su hermano. Y para demostrarle mi buena voluntad le entregaré el vestido ahora. 
 
    —¿Lo hará? —no podía creerlo. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Y sin pedir nada a cambio? 
 
    Él sonrió. 
 
    —¿Por qué piensa que le pediría algo a cambio? 
 
    —Disculpe mi desconfianza pero, usted me tiene algo desconcertada. Cuando llegué aquí sentí que odiaba a mi hermano y me creía una joven remilgada y orgullosa, ignoro si alguna vez fui descortés y por eso… En realidad nunca fuimos presentados. 
 
    —Hasta anoche—le recordó él. 
 
    —Es verdad. 
 
    Él la miró con fijeza. 
 
    —Usted no fue descortés, su hermano lo fue cuando me prohibió acercarme a usted y me acusó de espiarla y seguir sus pasos. 
 
    Oh malvado Anthony, ¿él había hecho eso? 
 
    —¿Entonces mi hermano le prohibió hablarme? 
 
    —Su hermano me dijo que si intentaba cortejarla me mataría porque usted estaba comprometida. También me acusó de perseguir a su prometida y de intentar cortejarla a usted por despecho. 
 
    —¿Por despecho? No comprendo. 
 
    —Bueno, es un asunto del pasado del que no hablaré porque soy un caballero y jamás rebelaría ciertos asuntos privados. De todas formas le diré que seguía sus pasos porque usted me gustaba señorita Briston, la encontraba muy encantadora y hermosa.  
 
    Hablaba en pasado. 
 
    —¿Y entonces? —quería que le dijera más, oh, se sentía tan abrumada. 
 
    —Entonces comprendí que no era prudente insistir. Usted es una joven casadera que necesita un esposo que vele por usted, un hombre serio y responsable. Me temo que no soy ese hombre, señorita Briston—dijo entonces el granuja.  
 
    Madeleine sintió que se les iba el alma a los pies y entonces algo mareada por la situación recordó que era un solterón empedernido, imposible de casar o mejor dicho: cazar. 
 
    —Pero yo no le he pedido que se case conmigo sir Elliot, ni siquiera me ha cortejado ni le he dado a entender que me interesaría llevarle al altar—replicó ella con orgullo. 
 
    Él sonrió. 
 
    —No se ofenda por favor, sólo fui sincero.  
 
    —¿Y por qué me obligó a pasar la noche en Melbourne y me robó mi vestido? Usted lo escondió, no finja que fue un accidente porque no le creo una palabra. 
 
    El conde la miró con fijeza sin dejar de tener dibujada en su rostro cuadrado y vital esa media sonrisa. Todo en él emanaba fuerza, decisión, virilidad, poder… no era un hombre al que se pudiera convencer a la ligera de algo y en realidad tampoco era muy sociable. 
 
    —No se preocupe por eso, señorita Briston—dijo él—se lo devolveré ahora. Aguarde aquí. 
 
    Diablos, el caballero no había mordido el cebo, no logró hacerle enojar ni mucho menos tuvo una confesión del por qué había hecho todo eso. Simplemente restó importancia al asunto y se fue.  
 
    Se fue y la dejó sola y furiosa, con ganas de llorar. ¡Qué hombre tan perverso! Primero le decía que era hermosa y que había seguido sus pasos, diablos y ella nunca se había enterado, ¿cuándo ocurrió todo eso? ¿Cuándo fue que su hermano le espantó de su lado con tan poca consideración?  
 
    Debía contenerse. 
 
    Y no llorar ni mostrarse tan furiosa. 
 
    Era necesario guardar las apariencias, ¿qué más le quedaba ahora?  
 
    Al parecer no estaba interesado en ella ni planeaba seducirla al menos, y eso era bueno sí, muy bueno. Tendría la frente en alto, su virtud intacta y su corazón roto por completo.  
 
    Sin darse cuenta regresó por el pastel, estaba furiosa y además tenía sed. Bebió té con rapidez y se sirvió otra taza. La espera se le hizo eterna. 
 
    ¿Dónde rayos había ido a buscar su vestido? 
 
    Rayos, al parecer nada de eso tenía sentido. 
 
    Lo conservó diez días en su poder, diez días de reproches, burlas y amenazas para que se casara con Desmond. Diez días enteros y ahora… su vestido secuestrado regresaría a casa y lo bueno de todo eso sería que ya no tendría que casarse con Desmond. Debía ver el lado positivo. 
 
    Unos pasos la hicieron dar un respingo.  
 
    El conde traía una caja en la que debía estar su vestido. 
 
    —Aquí está señorita. Es suyo de nuevo. 
 
    Ella tomó la caja y notó que era algo pesada. 
 
    —Descuide, la ayudaré a llevarlo cuando sea el momento. ¿Podría acompañarme al salón por favor? Hoy doy una fiesta en Melbourne y quisiera que conociera a mis amistades. 
 
    —¿Una fiesta? No… no puedo quedarme, muchas gracias por la invitación sir Elliot pero en realidad… 
 
    —Quédese, por favor, deseo que se quede. Ya tiene su vestido y no tiene nada que temer de mí porque soy uno de los caballeros que más aborrece el matrimonio así que…no corre ningún peligro aquí. 
 
    Ella lo miró furiosa y casi le arrebató el vestido. 
 
    —No puedo quedarme, dije que iría a casa de una amiga para poder venir, tengo prohibido pisar su casa señor de Melbourne—le dijo muy alterada. 
 
    Él la miró sorprendido. 
 
    —Está bien, disculpe por mi insistencia. Aguarde, la escoltaré hasta su carruaje—dijo y tomó su mano sin que pudiera evitarlo y luego la caja. 
 
    Ella lo siguió nada contenta con la situación mientras intentaba dominar su genio y mostrar una serenidad que no sentía.  
 
    Pero cuando salían de la salita vio a varios invitados acercarse al salón principal. Bajó la mirada pero fue inútil, todos la vieron salir del brazo de sir Elliot Rothgar. Tuvo ganas de gritar y lo miró desesperada notando una mirada que no logró comprender. No la había invitado para devolverle el vestido, al diablo con eso, la había invitado ese día para comprometer nuevamente su reputación. ¡Diablos! 
 
    Para él no hubo ningún embarazo por supuesto, con mucha naturalidad la presentó a sus invitados y dijo que era la señorita Madeleine Briston, una amiga a quien tenía mucha estima. 
 
    Ser vista con uno de los jóvenes de peor reputación del condado, del brazo, era una situación espantosa para ella especialmente cuando la mejor amiga de su madre la vio ese día mientras se acercaba del brazo de su esposo. Estaba perdida y ahora todos sabrían que había estado en Melbourne. No quería ni saber en lo que diría su madre.  
 
    —Cálmese señorita Briston, no pensarán nada malo de usted, en realidad el único que se verá comprometido seré yo—dijo él mientras se dirigían al carruaje. 
 
    De no haberle pesado tanto la caja del vestido se habría soltado de su brazo y habría corrido. 
 
    —¿Acaso se burla de mí? ¿Cree que una joven puede llamarse decente luego de ser vista por uno de los libertinos más notables del condado? —dijo ella sin poder contenerse. 
 
    —Oh, ¿entonces soy un libertino notable? Me halaga usted. Pero me temo que se equivoca señorita. Ignoro lo que le han dicho de mí pero ya no soy un libertino, creo que he madurado un poco a mis veintiocho años.  
 
    Madeleine se mordió el labio furiosa, si bien la combinación de notable y libertino era algo ridícula en el momento no se le ocurrió una mejor expresión para combinar “libertino”. 
 
    ¿Así que don libertino de Melbourne ya no era un libertino? Vaya. 
 
    Se detuvo antes de llegar al carruaje molesta. 
 
    —Creo que se burla de mí, sir Elliot, primero me envía cartas para decirme que venga a Melbourne y luego hace que todos me vean a su lado. Pero lo peor es que sigue negando que todo sea una venganza.  
 
    —Bueno, disculpe es que olvidé que hoy había una tertulia musical, pero dudo mucho que ser vista en mi compañía sea tan nefasto para su reputación. A fin de cuentas, sólo somos amigos. Nadie sabe del vestido ni de que vino a verme sin compañía, ¿no es así? Señorita Briston, por favor, no se deje manipular por sus familiares, le doy mi palabra de que nunca pensé en perjudicarla y en realidad me demoré en venir a la cita por eso todos la vieron. No fue intencional, le doy mi palabra. 
 
    —Pudo avisarme, llevarme por otro camino para que nadie me viera aquí. Entre los invitados estaba lady Catherine la mejor amiga de mi madre—estaba al borde de las lágrimas—¿Cómo cree que voy a explicarle esto a ella? sabrá que le he mentido y no podré salir por semanas. Todo por su culpa. Es un hombre muy malvado y no niegue que todo esto tiene un propósito, se dice sincero pero sospecho de su sinceridad. 
 
    Él la ayudó a subir al carruaje y luego le entregó la caja y besó sus manos en son de despedida.  
 
    —Lamento que no pudiera quedarse a mi fiesta señorita Briston, espero que todo vuelva a la normalidad ahora. Tiene su vestido y reputación está intacta. 
 
    ¿Intacta? 
 
    Madeleine lloró mientras regresaba a la mansión de Aberdeen. No quería ni pensar en su madre, en Desmond. Ni mucho menos en las palabras tan hirientes de ese hombre malo y soberbio. Había llegado a decirle que estuvo interesado en ella pero que no quería saber de nada con el matrimonio, aborrecía por completo ese estado y por eso… no tenía ningún interés en cortejarla.  
 
    Pues nunca más volvería a ver a ese hombre ni le dirigiría la palabra.  
 
    Al diablo con ese engreído, nunca más leería una carta que le enviara. 
 
    —Señorita Briston, ¿se siente bien? —preguntó su doncella. 
 
    Ella la miró con los ojos húmedos por las lágrimas. 
 
    —Supongo que todo ha sido mi culpa, Anne—se quejó. 
 
    —¿Su culpa? Pero tiene el vestido, ¿no es así? 
 
    —Al diablo con ese vestido. No fui por ese vestido, boba, fui para verlo a él y para saber por qué hizo todo esto—le respondió. 
 
    —¿Y él se lo dijo, señorita Briston? 
 
    —No… pero sí me ha dicho que aborrece el matrimonio —le respondió. 
 
    —Bueno, eso todos lo saben… hay muchas señoritas casaderas ansiosas de atraparlo señorita Briston y por eso, es que siempre logra escaparse. Hasta que una dama lo haga cambiar de idea, todos los hombres cambian luego de enamorarse señorita, si usted lograra enamorarlo tal vez… 
 
    —¿Y acaso crees que quiero ser la esposa de un libertino que ha dicho a los cuatro vientos que aborrece el matrimonio?  ¡Jamás! 
 
    Anne guardó silencio. 
 
    Madeleine pensó que se le hacía tarde para ir a ver a su amiga Ernestine y le avisó al cochero que la llevara de regreso a su casa. 
 
    Llegaron a Aberdeen poco después y fue ella quien cargó con el vestido y lo llevó directamente a la habitación de la señorita Briston.  
 
    La joven debía cambiarse porque esa noche tenía una fiesta a la que no podía faltar. Aunque no tuviera ánimo para ello por supuesto, al menos podría distraerse un poco y no pensar. 
 
    Pero mientras se aprontaba apareció Anne con expresión extraña mientras sostenía un vestido azul entre sus manos. 
 
    —¿Qué te ocurre, Anne? ¿Por qué traes esa cara? —le preguntó. 
 
    —Señorita Briston, ese hombre la ha engañado de nuevo.  
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Este vestido es de terciopelo azul y se parece mucho, pero no es el que perdió en Melbourne. Mire, trae las etiquetas y el nombre de la tienda. Ese caballero le ha comprado un vestido similar, pero no es igual.  
 
    La joven se acercó para ver el vestido, tenía razón, no era su vestido, nunca lo había visto en su vida. Otra broma del libertino. Ese hombre realmente estaba loco de remate. La citaba en Melbourne para entregarle su vestido y le entregaba otro y por supuesto, si le preguntaba diría que había sido una confusión.  Más mentiras. Más embustes para confundirla y hacerla quedar como una tonta.  
 
    —Anne, envía este vestido de regreso a Melbourne, creo que lo odio y no soportaré verlo un minuto más—se quejó.  
 
    Su doncella puso cara de alarma. 
 
    —Señorita, no puedo enviar este vestido a donde pertenece, su madre se enterará y me despedirán—se quejó. 
 
    —Pero no puedo quedármelo, no es mío y no quiero ni saber a quién pertenece. 
 
    —Se ve nuevo señorita, tal vez el conde lo compró para usted. Mire, tiene el envoltorio de una tienda y mire la caja. Fue confeccionado en Londres. 
 
    Madeleine notó que su doncella decía la verdad y mientras examinaba la caja vio la nota que había en su interior. Una carta sellada con el escudo de Melbourne. 
 
    “Señorita Briston. 
 
    Lamento comunicarle que su vestido sufrió un percance y no puede ser reparado, por eso sólo puedo obsequiarle este vestido para reemplazar el que ha perdido. Le ruego me perdone por las molestias que pude causarle, nunca fue mi intención que esto ocurriera.  
 
    Atentamente suyo” … E.R. B 
 
    —No puede ser… ¿entonces compró otro porque el mío se averió? Mi vestido azul, el mejor que tenía… este se parece sí pero… 
 
    —Es precioso señorita, mucho más bonito que el que perdió. Debe usarlo y tal vez le quede bien, ¿quiere probárselo? Si es un obsequio del conde de Melbourne… 
 
    ¿Era un obsequio para reparar todos los inconvenientes que le había causado? Ella tenía sus dudas.  
 
    Sin embargo esa carta la hizo dudar de nuevo.  
 
    —Esto es muy raro Anne, me dijo que me entregaría el vestido, insistió en que fuera a Melbourne a buscarlo. ¿Por qué hace todo esto? No logro entenderlo. 
 
    —Señorita Briston, ¿pero dónde está su vestido? Debió entregárselo aunque lo reemplazara por este.  
 
    —No me lo dará Anne, creo que nunca lo recuperaré—respondió la joven mientras guardaba la carta cuidadosamente. 
 
    Cuanto más analizaba los hechos, menos sentido tenía todo lo ocurrido. ¿Y si lo del vestido también era mentira? Si realmente pensaba que ella quería atraparlo y llevarlo al altar como todas las señoritas casaderas que conocía, entonces ¿por qué la buscaba? ¿Por qué le enviaba cartas, le hacía regalos, la miraba de esa forma? 
 
    Pues no iba a averiguarlo. No seguiría haciendo el papel de tonta en esa historia.  
 
    Buscaría un hombre más adecuado para casarse y listo. 
 
    No se casaría con Desmond, ya lo había decidido. 
 
    En cuanto al vestido azul, miró a su doncella y le dijo que lo guardara. No esperaba usarlo pero tampoco quería tirarlo a la basura, sus sentimientos eran algo contradictorios. En realidad se parecía mucho a su vestido, no era idéntico pero tal vez con algunos arreglos no se notaría la diferencia.  
 
    **************** 
 
    Pasaron los días y el aire cambió, el otoño avanzaba y los días se hacían más cortos. Octubre avanzaba y el cielo comenzó a nublarse, el aire a estar más frío. 
 
    Ahora su familia estaba concentrada en la boda de su hermano con la señorita Rostchild. Todo parecía ir viento en popa y en toda la casa comenzaban los preparativos para el gran día aunque faltara poco más de un mes. 
 
    Desmond se marchó días después a Londres y todo volvió a la normalidad. Con su hermanastro lejos y su enamorado libertino encerrado en Melbourne ya no tendría de qué preocuparse.  
 
    Sin embargo, antes de marcharse, Desmond la buscó mientras daba un paseo matinal junto a su doncella. 
 
    Apareció de repente como un fantasma dándole un buen susto. 
 
    —Señorita Briston, disculpe, ¿la he asustado? —preguntó. 
 
    —No… es que fue la sorpresa. No lo esperaba aquí—balbuceó ella. 
 
    Él sonrió y luego miró a su doncella. 
 
    —Quisiera hablarle un momento, en privado—insistió. 
 
    Anne se hizo humo al instante y muy a su pesar, los dejó a solas. 
 
    Madeleine lo miró con curiosidad y él le dedicó una mirada intensa y extraña. 
 
    —Debo partir en dos horas preciosa, vine a despedirme. 
 
    Ella balbuceó un oh, le deseo un buen viaje, intentando disimular el júbilo que sentía. 
 
    —Regresaré en unas semanas, luego de resolver unos asuntos y para entonces, espero que cambie de parecer y acepte ser mi esposa—dijo él sin rodeos. 
 
    Madeleine tembló al oír eso, ¿acaso no había quedado muy clara su respuesta? 
 
    Desmond notó su mirada y sonrió y de pronto se le acercó y la atrapó, demasiado rápido para que pudiera escapar y le dio un beso. Un beso robado que la dejó con el corazón palpitante. Se resistió furiosa de que se tomara esas libertades, de que le robara algo que debía ser espontáneo y deseado.  
 
    Y cuando quiso apartarlo él la retuvo y rió al notar su rechazo y desesperación. Debió darle una bofetada pero no se atrevió y sólo pudo gritar con rabia:  
 
    —¿Cómo se atreves, señor Wells? Nunca más vuelva a hacer eso. Suéltame.  
 
    Él no sólo no la soltó sino que la retuvo entre sus brazos.  
 
    —Lo siento, creo que me tenté preciosa—le respondió con una sonrisa—Espero que a mi regreso la encuentre más dispuesta y no tan gazmoña. 
 
    —¿Eso es lo crees? Pues no he dicho que me casaré contigo Desmond, tú ni siquiera me agradas y tienes unos modales de salvaje. Ahora suéltame o le diré a mi madre. 
 
    —¿Le dirás a tu madre? oh vaya, no eres más que una pequeña consentida, siempre lo has tenido todo ¿verdad? Pero ahora fuiste a visitar a ese detestable libertino y me necesitas, no querrán que todos sepan que fuiste a visitar a ese caballero y os vieron en su compañía.  
 
    Ella sintió un nudo en la garganta. 
 
    —Fui a pedirle que no se batiera a duelo con mi hermano, nada más pasó ese día, no pude decirlo entonces porque Anthony me rogó que guardara silencio. 
 
    Esas palabras lo sorprendieron y lentamente la liberó y la joven se apartó temblando. 
 
    —Claro que a tu hermano le convenía guardar ese asunto en silencio—Desmond e hizo una pausa—Porque la señorita Rostchild tuvo un amorío con Rothgar, hace algunos años.  
 
    —¿Un amorío? —repitió Madeleine atónita. 
 
    —Así es. Fueron más que amigos, dormían juntos pero luego al parecer él no quiso casarse con ella y se armó un pequeño escándalo. 
 
    —Eso no puede ser verdad, estás mintiendo. 
 
    —¿Y por qué mentiría, preciosa? Es verdad, un amigo me lo contó. Esa tonta niña rica estaba loca por Rothgar y quería atraparlo a como diera lugar, pero al parecer ser su amante no fue suficiente. Y ahora tu hermano se la llevará al altar como si fuera una verdadera señorita decente y recatada y no es más que una ramera pero como su padre es millonario todos lo pasan por alto. 
 
    Madeleine se apartó furiosa y aturdida. 
 
    —Vaya, no me crees ¿verdad? Pues claro que quería matar a Rothgar, tiene miedo que hable y arruine su gran boda pero Rothgar no es tonto, no dirá una palabra. Si no la quiso entonces cuando dormía con ella menos la querrá ahora, además ni siquiera es una joven bonita.  
 
    Ahora entendía muchas cosas. Su hermano le había mentido, ese duelo fue por otra razón y Rothgar también porque era un caballero y jamás habría dicho a nadie que Sophie Rostchild fue su amante en el pasado y tuvieron un romance apasionado. No se casó con ella porque era reacio al matrimonio. 
 
    Bueno, tenía suerte de que no hubiera intentado hacerle el amor ese día y que Desmond no supiera que había pasado la noche en Melbourne, dios santo, si alguien se enteraba pensarían que era una ramera y no quería ni imaginar lo que dirían a sus espaldas. 
 
    —Escucha Desmond, no es muy gentil que hables así de la futura esposa de mi hermano pero tú no eres gentil ni tampoco tienes modales, por eso pensé que era una locura casarme contigo y lo sigo pensando, ahora más que antes. No necesito que salves mi reputación porque jamás he hecho nada para malograrla, así que será mejor que en este viaje a Londres medites sobre esto y te busques una esposa, allí encontrarás más bonitas y que compartan tu forma de ser. No tengo ninguna prisa por casarme y cuando lo haga, espero que sea un hombre bueno y me ame con locura, y tú no eres ese hombre—Madeleine estaba furiosa. 
 
    Desmond la miró con una mezcla de rabia y sorpresa. 
 
    —Oh, pequeña insolente, no me desdeñes tan pronto. Mi padre está ansioso de librarse de ti, él fue quien orquestó la boda de tu hermano con su amigo Rostchild, y como cree que debo seguir sus pasos me ha preguntado si me gustaría casarme contigo. Porque al parecer eres tan tímida y soñadora que ningún pretendiente es de tu agrado. ¿No querrás convertirte en una solterona esperando a su príncipe azul, verdad? 
 
    —No me importa lo que creas de mí, no me casaré contigo y nadie puede obligarme.  
 
    No, nadie podía obligarla. Él esperaba que se sintiera abrumada por su petición pero se equivocaba, ese hombre sólo le provocaba miedo y rechazo. No se casaría con él y esperaba que se quedara para siempre en Londres y no regresara a Aberdeen. Odiaba a ese hombre y nunca, nunca sería su esposa. 
 
    Su partida le provocó tanto alivio. Ojalá no regresara jamás. 
 
    Lo primero que hizo fue a quejarse con su madre, a decirle que Desmond la había besado. La encontró escribiendo cartas en la salita junto a la biblioteca, muy concentrada.  
 
    —Mamá, Desmond me besó y dijo que… voy a ser su esposa. 
 
    Ella la miró con sorpresa. 
 
    —Oh Maddie, debes entenderlo. El pobre está enamorado de ti, creo que hace tiempo que tú le gustas—dijo. 
 
    —Sí, eso ya lo he oído ¿y qué? ¿Debo casarme sólo porque él me ama? Lo que hizo no es de caballeros. Además quiero decirte ahora que no pienso casarme con él. 
 
    —¡Maddie! —replicó lady Helena con cara de espanto. 
 
    —Es verdad. No pueden obligarme a una boda que no deseo sólo porque ningún otro caballero ha pedido mi mano todavía y temen que me convierta en una solterona. 
 
    —Maddie, tranquilízate. Desmond es un buen hombre, honesto, y responsable, lleva con mucho éxito los negocios de su padre en Londres y necesita una esposa. Él ha rechazado a otras jovencitas ansiosas de llamar su atención, lo he visto con mis ojos. Porque siempre ha estado interesado en ti. Además luego del incidente en Melbourne… ¿crees que todo ha terminado y que no hay peligro para ti? debiste pensarlo antes de ponerte en una situación tan comprometida. Maddie… tú, cometiste una gran imprudencia ese día y si el caballero de Melbourne habla… 
 
    —Él no hablará mamá, te lo aseguro, no le interesa hacerlo, no está interesado en mí—replicó la joven con cierta congoja. 
 
    —Y eso es la mejor noticia que me has dado porque al parecer te han visto conversar con ese caballero en dos ocasiones cuando te prohibí que le dirigieras la palabra.  
 
    —Mamá él me habló y mi prima nos presentó. 
 
    —Tu prima es muy inocente, no sabe nada de la maldad de ese caballero por supuesto. Pero tú pronto cumplirás veinte años y los hombres buscan esposas jóvenes, creo que deberías considerar a Desmond sin rechazarle de esa manera. Charles lo ha criado muy bien y estoy convencida de que será un buen marido para ti, Maddie. No es un mozalbete y ha demorado en tomar esta decisión y cuando supo del incidente él mismo habló con su padre para pedir tu mano. 
 
    —¿Y no crees que debió hablar conmigo primero para saber qué pensaba al respecto? 
 
    —Pero Maddie querida, tú eres muy tímida siempre lo has sido. Por eso no has tenido ni una propuesta de matrimonio, eres tan tímida que cuando un joven apuesto se te acerca para conversar y cortejarte tú huyes al instante y con esa costumbre que tienes pues me temo que de no haber sido por Desmond te quedarías solterona. Maddie, eso es injusto, tú eres una joven preciosa, tan dulce, mereces tener un esposo adecuado y me temo que esta sea tu única oportunidad. 
 
    Madeleine retrocedió sin saber qué decir porque en realidad su madre tenía razón pero no ser por su timidez, al menos ella no lo creía así. Es que no era lo suficiente hermosa para que la persiguieran los caballeros como ocurría con sus primas o sus amigas, todas estaban casadas menos ella. Y pronto cumpliría veinte años y con veinticinco sería considerada oficialmente una solterona.  
 
    —Maddie, no te precipites a rechazar a Desmond, deja de ser tan impulsiva. Es un joven encantador, serio y responsable y tiene una gran fortuna. Es el único heredero de Charles y eso, puede ser un detalle sin importancia por supuesto pero… lo convierte en un hombre muy rico. Y si esperas al príncipe azul puede que nunca llegue. Por favor. Esas ideas románticas son la ruina de muchas jovencitas. Considérate afortunada por no sufrir esos delirios amorosos, son muy peligrosos. 
 
    ¿Lo eran?  
 
    De inmediato pensó en el conde de Melbourne. Era lo más parecido a una pasión romántica sí: tortuosa y no correspondida. Hacía tiempo que ese hombre la miraba y sin embargo sólo habían sido miradas, hasta el incidente del vestido y sus palabras brutales de que aborrecía el matrimonio y sin embargo había dicho que era muy hermosa. ¡Qué cruel había sido! 
 
     Tal vez su madre tuviera razón en que casarse con Desmond era su única opción excepto por un detalle: no quería casarse con él. No soportaba que la tocara, que la besara, ¿cómo iba a poder ese hombre convertirse en su marido? El matrimonio era un asunto muy serio y los esposos no sólo iban a fiesta y llevaban una sortija en su pulgar. 
 
    Bueno, pero no tenía que preocuparse por la boda. Desmond se había ido. 
 
    

  

 
   
    La trampa 
 
    Los días se hicieron más fríos y monótonos, solitarios.  
 
    Llegó noviembre y Aberdeen se preparaba para la boda más importante del año según decían. En los periódicos no se hablaba de otra cosa que la boda de la heredera Rostchild. 
 
    Lo bueno era que Desmond escribió para decir que se quedaría unas semanas más porque debía atender un negocio en Londres. Esa sí era una buena noticia para Maddie. 
 
    Las fiestas comenzaron a espaciarse y sólo le quedaban las visitas a sus amigas casadas y felices, a sus primas, visitas breves que la distraían y la ayudaban a no pensar tanto en Desmond y una boda que no deseaba.  
 
    Pero más que en Desmond, la ayudaba a no pensar en ese libertino sin corazón llamado Elliot, algo que le resultaba difícil pues no hacía más que pensar en ese hombre y cuando no lo hacía, alguien lo nombraba como al pasar en algunas de esas reuniones. Rumores de que estaba cortejando a la señorita Elizabeth Hamilton de nuevo, de que había viajado a Londres porque le aburría permanecer demasiado tiempo en Melbourne… 
 
    En una ocasión su prima Ofelia dijo: 
 
    —Pues yo lo he notado algo distante, dicen que se ha recluido en Melbourne y no recibe a nadie.  
 
    —¿De veras? —preguntó ella sin poder ocultar su interés. 
 
    Su prima dijo que el heredero de Melbourne parecía atormentado. 
 
    —¿Atormentado? Oh creo que exageras—dijo su hermana Mary. 
 
    —Bueno, es que lo noté algo extraño la última vez que lo vi. Preguntó por ti, Madeleine. 
 
    Todas las miradas se volvieron hacia ella y no pudo evitar sonrojarse. 
 
    —¿Por mí? —repitió incrédula. 
 
    —Sí, eso dije. Quiso saber si te habías prometido a Desmond Wells y les confieso que esa pregunta me tomó por sorpresa. No sabía que estuvieras pensando en casarte con Desmond—replicó Ofelia. 
 
    —Oh ¿entonces suenan campanas de bodas? ¿Te casarás con Desmond? Vaya, su padre es un hombre muy rico. 
 
    Sí, todas pensaban que Desmond era un partido interesante y casi morían de envidia sacando precipitadas conclusiones al respecto. 
 
    —¿Entonces os ha pedido matrimonio? —preguntaron. 
 
    —Sí, pero todavía no le he dado mi respuesta. 
 
    La admiración fue general, era como si de repente Madeleine Briston dejara de ser la chica tímida en la que nadie reparaba, ahora tenía un candidato que muchas querrían para sí, un caballero guapo y norteamericano, de familia adinerada a sus pies.  
 
    —Por favor Maddie, no rechaces a Desmond—le dijeron casi a coro. 
 
    —Es tu oportunidad de casarte, la eches a perder. 
 
    Frases como esa escuchó durante un buen rato hasta que declaró: 
 
    —No quiero una boda arreglada, quiero una boda por amor. 
 
    Dos de sus amigas y su prima Ofelia la aplaudieron por su declaración. 
 
    —Muy bien, es lo que tiene que ser—dijo su prima admirada. 
 
    —Pues yo no te lo aconsejo—dijo su otra prima Mary—es decir que… El amor no siempre llega antes de casarte, a veces llega después, con el tiempo. Además he oído que los que hablan del amor lo hacen para seducirte y luego abandonarte después de tener lo que desean. 
 
    —Pues yo no creo eso—insistió Maddie, aunque sus sentimientos eran algo encontrados al respecto.  
 
    —Es que el amor no crece como un yuyo silvestre prima, eso digo yo. Es muy difícil de encontrar, además lo que tú crees que es amor es sólo atracción. Miradas. El amor romántico es algo mucho más tortuoso y doloroso al punto de que algunos se suicidan por su causa. No creo que sea algo tan bueno como nos quieran hacer creer. Parece una moda, ahora todos quieren casarse con la persona que aman pero luego, el amor pasa y el fastidio de estar con esa persona a la que no amas se hace eterno.  
 
    —Mary por favor, hablas como si te hubiera pasado y todavía no te has casado ni una vez—dijo Ofelia. 
 
    Su hermana la miró con altivez. 
 
    —Pero he sido confidente de muchas señoritas recién casadas y por eso es que no creo que casarse sea tan buena idea. 
 
    Todas la miraron con una mezcla de horror y curiosidad. 
 
    —¿Qué has dicho?  
 
    Mary dijo con suma calma. 
 
    —El matrimonio no es ese cuento de rosas que nos han contado. ¿Alguna de ustedes sabe cómo es la noche de bodas? 
 
    Al parecer esa tarde de té sería el día de las confidencias. 
 
    No, no lo sabían dijeron algunas, otras callaron porque no querían reconocerlo o porque sí conocían los secretos de la noche de bodas pero ni muertas lo habrían dicho en voz alta frente a un auditorio que empezaba a tornarse hostil. 
 
    Ahora la oradora tomó la palabra y las miró a todas con desdén:  
 
    —¿Lo veis? —dijo—Ninguna sabe bien lo que ocurre entre los esposos, lo que se espera de nosotras y sin embargo tres de vosotras estáis comprometidas y van derecho a la trampa del matrimonio con una total ignorancia. 
 
    Las tres jóvenes en cuestión permanecieron en silencio hasta que una preguntó en voz alta:  
 
    —Dinos tú Mary, puesto que eres tan experta en el matrimonio, dinos qué se espera de nosotras. 
 
    No había agresividad en el tono de Claire Charleston sino simple inquietud y mucha curiosidad. Seguramente ella también quería saber cómo era el matrimonio y nadie se había molestado en hablarle todavía. 
 
    Al sentirse muy solicitada Mary carraspeó e hizo un gesto con los dedos sobre la mesita que tenía más cerca, como si tocara el piano. 
 
    —Mi querida Beth, con gusto os contaría pero me temo que no sería una conversación apropiada—declaró. 
 
    Madeleine rió tentada. Su prima mayor por momentos era muy exasperante. 
 
    —Es que no lo sabes—la acusó. 
 
    Los ojos cafés de su prima brillaron con rabia al mirarle. 
 
    —Sí que lo sé, dos de mis amigas me lo han contado todo con detalles pero no diré nada porque no es apropiado y porque muchas de las que hay aquí saldrían corriendo espantadas, especialmente las que van a casarse en menos de dos meses y no deseo asustarlas, sólo decirles que deben estar preparadas para la desilusión. El matrimonio no es un cuento de hadas y no lo digo por la noche de bodas, lo digo por el día a día, a veces los esposos no son tan pacientes. Hay rencillas, malestar y en ocasiones hasta golpes.  
 
    —Bueno, por eso hay que escoger al hombre adecuado, uno que realmente sea un caballero—declaró una de las jóvenes que estaba a punto de dar el sí. 
 
    —Eso crees… Una amiga mía se casó engañada, creía que él era perfecto, su familia también lo creía por eso aprobó la boda y luego él no se comportó como caballero porque llevó a su antigua amante a vivir a su nuevo hogar, escondida de su esposa. Y ahora la pobre debe soportarlo todo y callar, porque de eso se trata el matrimonio: sumisión total. Porque el matrimonio es para siempre.  
 
    Se hizo un incómodo silencio en el cual la joven casadera miró con desdén a Mary Winston, la prima de Madeleine pero ninguna bajó la mirada y entonces la joven casadera se levantó y se fue. 
 
    —Creo que estás celosa porque nadie ha pedido tu mano, Mary—declaró la joven casadera antes de marcharse. 
 
    Las otras la siguieron y Madeleine pensó que debía seguirlas pero algo la intrigó y se quedó, mientras su prima Ofelia acompañaba a las demás y se disculpaba por la conducta de su hermana. 
 
    Estaban a solas y podían conversar sin ser oídas. 
 
    —Dime algo Mary, qué les pasó a tus amigas, ¿por qué piensas que el matrimonio no es lo que nos han contado? —le preguntó. 
 
    Ella la miró con tristeza. 
 
    —Porque es la verdad y creo que por eso no voy a casarme nunca—declaró. 
 
    —Pero todos los hombres no son así de brutos Mary, por favor. Tus amigas tuvieron mala suerte y además, no debieron contarte asuntos tan privados como… 
 
    —Lo hicieron para prevenirme—explicó Mary. 
 
    —¿Para prevenirte? Ellas están casadas y tú no, y lo que les pasó no es tu culpa. 
 
    —Tampoco es su culpa y me afecta saber que… ellos pueden hacer lo que quieran con nosotras Maddie, tomaros cuando tengan ganas, a cualquier hora y cosas que no mencionaría porque me horrorizan. Y esas jóvenes remilgadas que se creen superiores a nosotras sólo porque van a casarse pronto y nosotras ni siquiera tenemos un festejante. ¿No es ridículo? Las muy tontas. Ya verán los que les espera. Maddie, sigue mi consejo, no se te cases. Todos te felicitaron porque ese joven es rico pero no te cases. 
 
    —Mary, no quiero ser una solterona y quedarme sola para estar a disposición de mi hermano y mis futuros sobrinos. Es muy dura la vida de una mujer sola en este mundo, o te quedas para cuidar a tus padres, o a tus sobrinos o hacer beneficencia. Yo no quiero esa vida, quiero tener muchos hijos, tener un esposo y no creo que lo que me cuentas sea siempre así. Habrá hombres desalmados que maltratan a sus esposas y las someten a su voluntad pero sé que hay hombres distintos. Mi padre fue uno de ellos, él adoraba a mi madre, a nosotros. Siempre estaban cariñosos como si fueran novios y él jamás alzó la voz ni la trató mal. Lo mismo mis tíos, yo no sé qué te han contado pero creo que quién lo hizo no tenía derecho a asustarte así con la noche de bodas. No fue considerado y me extraña saber que sean amigas de verdad. Hay asuntos privados que no deben contarse, son privados y la intimidad es de uno. 
 
    —Bueno, tal vez tu madre fue muy feliz en su matrimonio pero ahora las cosas han cambiado, los jóvenes tienen amantes además de su esposa, visitan los burdeles y se toman todas las libertades que pueden tener. Por eso muchos se niegan a casarse y si lo hacen, es obligados por sus familias y por ello también se resisten a cambiar sus costumbres. 
 
    —Serán algunos hombres, no todos.  
 
    Madeleine pensó en el libertino sin corazón, bueno, al menos había tenido la sinceridad de decir que aborrecía el matrimonio y no se había casado con una joven para luego tomar una amante. 
 
    —No pienses en eso Mary, si llega tu oportunidad debes casarte y seguir tu camino. No te quedes en este mundo para vestir santos, las solteronas terminan un poco locas, se convierten en maniáticas y tú siempre has sido tan alegre, no dejes que esas amigas te amarguen la existencia. No es tu culpa que tus amigas no tuvieran suerte en su matrimonio, o que el matrimonio no fuera lo que esperaban, en realidad el sentido común es lo que falla a veces. Nadie cree seriamente que el matrimonio sea un cuento de hadas, a veces sí lo es. Por eso es mejor casarse enamorado.  
 
    —Eso está de moda, pero nadie sabe si realmente sea buena idea.  
 
    Madeleine no insistió, su prima era tan terca y se marchó poco después, la reunión había perdido interés y también emoción. 
 
    Sin embargo mientras regresaba en su carruaje no pudo evitar pensar en el conde de Melbourne. ¿Solitario, triste, recluido en su mansión? ¿A causa de la pérdida de su antigua amante? No, no podía creer semejante historia. Desmond mentía, una señorita decente jamás intimaba antes del matrimonio.  
 
    Bueno, tampoco era de su incumbencia lo que hiciera el conde de Melbourne pero… ¿Sabría su hermano del affaire de su prometida? No, eso no podía ser cierto pero algo en la expresión del conde la intrigaba, algo en su forma de referirse al asunto del duelo… Además ¿por qué mentiría Desmond? ¿Qué ganaría en ello? Parecía sincero pero… 
 
    ¡Qué tonta era! Volvía a pensar en ese libertino, una vez más, entraba en su juego. ¿Qué le importaba que estuviera triste y recluido en su mansión? ¿Qué le importaban sus amoríos secretos del pasado? Él no estaba interesado en una relación seria, no estaba interesado en ella así que mejor sacarle de su cabeza. 
 
    Miró por la ventanilla sintiéndose triste y deprimida, lo echaba de menos, no dejaba de pensar en ese hombre, demonios, ¿cómo iba a olvidarle? 
 
    Sus ojos contemplaron el paisaje otoñal rojo y amarillo y suspiró. Diablos, alguien debía quitar las hojas del camino, qué descuidado era su jardinero. ¿Cómo su eficiente ama de llaves permitía que tuvieran los jardines cubiertos de hojarasca?  
 
    Sus ojos observaron el paisaje con expresión ceñuda. El invierno empezaba a notarse y ella estuvo tan distraída que no notó que el viento había volado las hojas secas de los árboles y ahora las arrastraba por todo el jardín y sin embargo había algo muy extraño en ese lugar. Algo que no encajaba. 
 
    Y entonces la vio a la distancia: ese no era Aberdeen sino un lugar muy distinto, el cochero la había llevado a un lugar equivocado. No podía ser… ¿Cómo pudo equivocarse de esa forma?  
 
    Tuvo que esperar a que se detuviera para golpear furiosa la puerta. Eso no podía estar pasando. ¿Por qué diablos la había llevado a Melbourne? Y qué descuidado tenía los jardines sir Elliot. Vaya… 
 
    Cuando la puerta se abrió notó que no era su cochero quién apareció para abrirle la puerta sino un hombre alto y de andar desgarbado. 
 
    —¿Por qué me trajo aquí? Le dije que me llevara a Aberdeen—reclamó. Tonta de capirote, ese no era su cochero y tampoco su carruaje seguramente, había tomado uno equivocado. 
 
    Allí había un hombre flaco y muy alto de mirada taciturna. Nunca lo había visto en su vida y diablos, ¿cómo se subió al carruaje de Melbourne sin darse cuenta? Estaba muy distraída ese día. 
 
    —Lo siento señorita, pero Sir Elliot desea verla señorita, disculpe que me tomara la libertad de traerla. Es urgente—respondió el cochero. 
 
    —¿Y cómo sabía que iría a visitar a mis primas? ¿Cómo es que me trajo sin decirme nada? —se quejó algo asustada. 
 
    —El conde la espera madame, él le dirá por qué la envió a buscar, por favor acompáñeme. 
 
    Madeleine obedeció sin mudar de semblante, estaba tan intrigada como excitada por la pequeña aventura, se moría por ver al conde pero esa no era la manera adecuada de invitarla a su mansión, raptándola como un villano. 
 
    Entró en la mansión luego del que el mayordomo abrió la puerta y en su rostro tosco se vio una mueca que parecía casi una sonrisa.  
 
    —Señorita Briston, ha venido usted—dijo. 
 
    —Pues no exactamente, me han traído en un carruaje de Melbourne. Casi me han raptado de una fiesta y no me agrada. 
 
    —Oh sí, sepa disculpar el pequeño percance es que su señoría tiene un asunto muy importante que tratar con usted. Por aquí por favor. 
 
    Un asunto muy importante…  
 
    ¿Hasta cuándo ese hombre se burlaría de ella de esa forma? ¿La había llamado porque quería verla porque debía desear verla, o le preguntaría por su antigua amante, la señorita Rostchild?  
 
    Madeleine siguió al mayordomo por el pasillo principal y se detuvo frente a la biblioteca. Sus piernas temblaban al sentir la presencia del conde, podía oír su voz a la distancia y también sentir su olor. Diablos, debía dominarse, él no debía ver lo asustada que estaba.  
 
    Y cuando entró en la biblioteca y lo encontró leyendo una carta como si nada la rabia subió a sus mejillas, no pudo evitarlo. 
 
    Sus ojos la vieron pero no demostraron una emoción especial, dejó la carta a un lado y se incorporó para saludarla como si fuera lo más normal del mundo raptarla de una fiesta y llevarla a su mansión. 
 
    —Buenas tardes señorita Briston, qué placer verla. Está usted muy hermosa, mucho más de lo que recordaba—dijo galante y besó su mano con suavidad. 
 
    Ella murmuró un saludo aguardando inquieta alguna explicación razonable. 
 
    Y al ver que lo omitía le preguntó por qué la había llevado a su casa. 
 
    —Me ha dado un buen susto, sir Elliot. 
 
    Él fingió sorprenderse. 
 
    —Oh ¿de veras? Lo siento mucho señorita, es que alguien me avisó que estaba usted en casa de su prima y le pedí que fuera a buscarla. 
 
    —¿A buscarme? Usted me ha raptado sir Elliot, deje de fingir.  
 
    —No la he raptado señorita Briston, puede estar tranquila. 
 
    Ella lo miró con fijeza, estaba cansada de sus trucos, de sus mentiras, de sus juegos. 
 
    —Y bien, ¿qué era eso tan urgente que quería decirme sir Elliot? 
 
    Pero a su libertino sin corazón no le gustaban las prisas. 
 
    —Vaya, está muy nerviosa, lo siento mucho de veras, pero no fue mi intención inquietarla en absoluto y por favor, siéntese señorita. 
 
    Madeleine obedeció desconfiando y de pronto una doncella apareció con una bandeja con dos tazas de té. 
 
    —Por favor le ruego que me acompañe, todavía no he tomado el té—se quejó él. 
 
    Ella aceptó beber un par de sorbos mientras esperaba su explicación a ese “rapto”, explicación que nunca llegó por su parte. 
 
    —Bueno, al menos me dirá por qué tenía urgencia de verme—dijo exasperada. 
 
    Él la miró. 
 
    —Es que ha llegado a mí un rumor que me ha dejado muy inquieto, señorita Briston. 
 
    —¿Un rumor? 
 
    —Sí. He oído que se ha prometido en secreto con el hijo de su padrastro, el señor Desmond Wells. 
 
    Madeleine parpadeó inquieta mientras en sus labios se dibujaba una mueca de disgusto al oír ese nombre. 
 
    —¿Quién le dijo eso? —preguntó. 
 
    —Un amigo muy cercano. ¿Entonces no es verdad? 
 
    Ella sostuvo su mirada. 
 
    —No, no lo es.  
 
    —Lo imaginé, su mirada expresaba rabia y disgusto. ¿Entonces por qué alguien inventaría algo como eso? 
 
    —Bueno, es lo que quiere mi madre y mi padrastro por supuesto. Creen que si no me caso antes de cumplir los veinte me convertiré en una solterona consumada. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Usted nunca sería una solterona señorita, seguramente pronto encontrará un caballero que logre conquistar su corazón. 
 
    Esas palabras le dolieron. Ella no quería a otro caballero que le dijera palabras bonitas y le regalara rosas rojas. Llevaba semanas, meses esperando que ese libertino le prestara atención y la tomara en serio.  
 
    —No tengo ninguna prisa por casarme, sir Elliot—declaró ofendida. 
 
    —¿De veras? Pensé que era una niña casadera en busca del marido adecuado. 
 
    —No, nada más lejos de eso sir Elliot. ¿Y por qué le inquieta tanto saber de mi compromiso? 
 
    El conde sonrió y guardó silencio. 
 
    —Es que me asusté, eso es todo. 
 
    —¿Se asustó porque me iba a casar sin avisarle? 
 
    —No… me asusté porque sé cosas de ese hombre que le pondrían la piel de gallina, señorita Briston. 
 
    —¿Se refiere a Desmond Wells? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Y qué sabe de él, sir Elliot? ¿Qué es eso tan grave que escuchó de mi hermanastro y no quiere decirme? 
 
    —Bueno, no puedo decirle todo lo que sé, no sería delicado tratar esos asuntos frente a una dama, pero sí le diré que en sus viajes a Londres no sólo inspecciona las fábricas de su padre sino que pasa mucho tiempo en los clubes y con damas de mala reputación. 
 
    —¿De veras? ¿Y cómo lo sabe? ¿Será que frecuenta usted los mismos clubes? 
 
    —Sí, en ocasiones… pero me lo han contado otras personas que lo conocen.  
 
    —Vaya, está muy preocupado por mi boda, sir Elliot.  
 
    —Me temo que sí, pero entonces era sólo un rumor, ¿no va a casarse con él? 
 
    Ella lo negó con un gesto. 
 
    Tuvo la sensación de que iba a decirle algo pero no se animaba. 
 
    Entonces recordó sus palabras hirientes en su pasado encuentro. 
 
    —Bueno, debo agradecerle su obsequio, al parecer mi vestido azul no pudo ser reparado. 
 
    Sir Elliot se puso serio. 
 
    —No fue eso, señorita Briston—fue su inesperada respuesta. 
 
    —Pues no comprendo qué quiere decirme señor Rothgar. Me entregó una caja con un vestido nuevo en reemplazo por el anterior y se tomó la molestia de explicarme el incidente en una carta. 
 
    —Bueno, algo debía decir pero la verdad es que quería quedarme con su vestido y obsequiarle otro en su lugar.  
 
    Madeleine tembló al oír eso, ¿para qué diablos quería el conde su vestido? ¿Acaso estaba loco? Realmente no lograba entender su proceder. 
 
    —Entonces el vestido no se estropeó como dijo, ¿me mintió usted? —le preguntó con cautela. 
 
    —Me temo que sí… 
 
    Madeleine pensó que ese hombre estaba loco y lo mejor era olvidarse de ese enamoramiento virulento y molesto y huir de esa mansión. 
 
    —Creo que entiendo perfectamente por qué lo hizo y no estoy enfadada por supuesto pues me obsequió uno muy bonito—se vio obligada a decir— Ahora por favor, debo regresar a Aberdeen de inmediato. Pronto notarán que me subí en el carruaje equivocado y no deseo preocupar a mi madre. 
 
    —Aguarde señorita Briston, luego la llevaré a su casa, lo prometo. Todavía no ha bebido su té. 
 
    Ella observó la taza nerviosa. 
 
    —No quiero beber más té, he tomado más de tres tazas durante toda la tarde, sólo quiero regresar a mi casa, esta conversación me hace sentir muy incómoda. 
 
    Estaba nuevamente furiosa y asustada, había oído que era inútil intentar razonar con locos. 
 
    Podía entender que ese hombre estuviera loco pero que le dijera que aborrecía el matrimonio y luego se quedara con su vestido para… ¿Para qué diablos quería su vestido entonces? Como una prenda de amor que entregaban las damas en las historias del medioevo pero… no entregaban un vestido sino un pañuelo en realidad. 
 
    —Por favor, beba su té, se sentirá mejor. Está muy nerviosa. 
 
    Sus ojos brillaban con intensidad al mirarle. 
 
    —Usted juega conmigo, sir Elliot—dijo en un arranque de coraje, harta de sus juegos, de sus embustes, de sus malditos acertijos. Porque tenía la sensación de que todo era un acertijo. 
 
    Sus palabras no le sorprendieron. 
 
    —¿Jugar? Todavía no hemos empezado el juego, señorita Briston.  
 
    —No sé de qué habla pero no me agradan los juegos. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Dice eso porque es muy inexperta. Los juegos del amor son los más divertidos y placenteros del mundo. 
 
    ¿Juegos del amor? 
 
    —¿Lo ve? No sabe de qué hablo. Quiere un marido pero no tiene idea de cuáles son los deberes de una esposa. 
 
    —En realidad es usted quien cree que estoy desesperada por casarme, se equivoca. No tengo prisa por hacerlo. No hasta que llegue el hombre indicado. 
 
    —¿Y cómo sabrá si es el indicado si ni siquiera le dirige la palabra señorita Briston? Es tan tímida que si la miro fijamente se sonroja sin que pueda evitarlo.  ¿Cómo podría una joven tan asustadiza convertirse en la esposa de un príncipe azul? Oh no, usted además de tímida está muy verde señorita, como una colegiala. 
 
    —Eso no es verdad, tengo diecinueve años y no soy ninguna colegiala, deje de ofenderme. Primero me obliga a pasar la noche aquí, luego roba mi vestido y ahora se burla de mí. Pues estoy harta de todo esto. Quiero que me deje en paz. No regresaré a Melbourne ni le consideraré un amigo, sir Elliot. ¿Ha comprendido? —estaba al borde de las lágrimas, presa de una emoción intensa y salvaje que no podía dominar. Rabia, dolor, despecho. 
 
    Él se acercó con rapidez y tomó su mano. 
 
    —Lo siento mucho, no fue mi intención ofenderla, señorita. Y lo que le dije debería considerarse halagada de ser tímida, de ser tierna e inocente como una colegiala en un mundo donde las niñas casaderas manejan muy bien los artilugios de seducción para conseguir lo que desean.  
 
    Madeleine secó sus lágrimas cuando él se acercó un poco más sin dejar de mirarla. 
 
    —¿Por qué hizo todo esto? ¿Qué quiere de mí, sir Elliot? ¿Por qué no lo dice de una vez? 
 
    El conde guardó silencio sin dejar de mirarla, sin soltar la mano que había besado hacía un instante. 
 
    —¿Realmente quiere saberlo, señorita Briston? Pero si usted ya lo sabe, lo imagina.  
 
    —No, no lo sé, por favor, deje de atormentarme con sus palabras tramposas, sólo le pido que sea sincero. 
 
    —He sido sincero con usted, señorita Briston, lo fui desde el principio. Pero si quiere saber la verdad deberá arriesgar un poco más. Hace tiempo que sigo sus pasos, que coincidimos en las fiestas. Mucho más tiempo del que imagina pero su actitud fría hizo que quedara en la sombra, sin acercarme. Pero usted cambió eso el día que vino a verme para pedirme clemencia por su hermano. Y no podía dejar pasar esa oportunidad, si había vencido su timidez y desafiado toda prudencia viniendo a la mansión de un seductor de tan mala reputación como yo entonces quise que pagara por ello. Pasó la noche en Melbourne y los sirvientes no saben si fue usted a mi habitación, tengo su vestido en mi poder y esa es la prueba de que pudo ser mi amante esa noche. 
 
    Madeleine se horrorizó al oír sus palabras. 
 
    —Pero jamás fui su amante, me quedé aquí porque me obligó. 
 
    —Sí, es verdad. ¿Pero a quién creerían las malas lenguas, señorita Briston? Esos pueblerinos parecen muy celosos de la virtud y las buenas costumbres, pero les encanta el drama y el escarnio, acusar a una joven que en apariencia es un ángel y decir que en realidad es una embustera.  
 
    —Pero usted prometió que no diría una palabra. 
 
    —Es verdad, lo prometí pero ¿qué tengo a cambio de mi silencio? Le perdoné la vida a su hermano ¿y cuál fue mi recompensa? ¿La prenda de la dama de Aberdeen, un vestido azul para suspirar por las noches? Pues yo quiero más que eso, señorita Briston.  
 
    Madeleine lo miró perpleja e inquieta. 
 
    —¿Y qué es lo que quiere, por qué no tiene la valentía de decirlo? ¿Qué exige a cambio de su discreción y silencio? 
 
    —No le he pedido nada señorita, jamás tendría a una dama obligada, no soy un rufián, sólo le recuerdo que tiene un secreto que en el futuro podría ponerla en una situación incómoda.  
 
    —¿Entonces va a chantajearme toda la vida por ese maldito vestido? 
 
    Él sonrió. 
 
    Iba a decirle que estaba loco pero eso no era lo más importante. 
 
    —Entonces era verdad—dijo de pronto. 
 
    Sir Elliot aguardó expectante. 
 
    —Usted espera convertirme en su amante como hizo de la pobre señorita Rostchild ¿no es así? ¿Eso pretende? Pues olvídelo. Jamás ocurrirá. Soy una joven decente y sus insinuaciones son horribles. 
 
    La mención de la señorita Rostchild lo hizo cambiar de expresión, se puso tenso de repente. 
 
    —¿Quién le dijo lo de la señorita Sophie? ¿Cómo lo sabe? Estoy seguro de que jamás lo mencioné antes. 
 
    —No, no lo hizo, por supuesto. Fue Desmond Wells. 
 
    —Vaya, qué hombre tan desagradable. Señorita Briston, las cosas no son como se las han contado, es necesario mantener ciertas apariencias y le pido que no diga una palabra de esto, no porque vaya a afectarme a mí, sino por su hermano. A él sí le afectaría pues tal vez él tenga una sospecha de que su novia no es esa tímida flor que aparenta pero no debe saber que tuvimos un romance.  
 
    —No diré nada, ¿me cree tan tonta? Pero no sé de qué mundo habla pero le aseguro que yo no pertenezco a él y jamás seré su amante. Ahora puede ir a contarles a todos lo que desee. No le temo.  
 
    —No diré nada, le di mi palabra. Por favor, no me odie señorita Briston, no quise ofenderla. Sólo recordarle que está en mis manos y por más que lo niegue, sé cuánto vale la reputación de una jovencita casadera que planea encontrar un joven conveniente para casarse. Ahora siéntese y bébase otra taza de té, le hará bien. 
 
    Madeleine obedeció con los ojos llenos de lágrimas. Sintió que su corazón se le partía en mil pedazos, ese hombre no quería casarse con ella sólo quería hacerla su amante, disfrutar de su aventura sin culpa y absoluta discreción.  Debió imaginarlo, debió sospechar que tramaba algo como eso en vez de sorprenderse y sentirse como una tonta. Pero al parecer, en el amor todos eran un poco tontos o al menos era lo que había oído pues así se sentía entonces. Secó sus lágrimas para que él no la viera llorar pero fue tarde, él lo había notado y la miraba con fijeza. 
 
    —Es usted un malvado señor Rothgar y no me diga que lo siente por favor ni me mire con lástima. Usted me ha tendido una trampa y ahora espera sacar provecho de ello pero no lo conseguirá.  
 
    —Se equivoca señorita, siempre consigo lo que deseo y esta vez no será la excepción. Tendré de usted lo que deseo y no será una sola vez. Ahora creo que la acompañaré a su casa. 
 
    —No es necesario que me acompañe, si me presta un carruaje puedo regresar sola. 
 
    —¿Y cree que sería tan desconsiderada de dejarla partir sola con un tiempo como este?  
 
    Madeleine miró aturdida a su alrededor. Fue entonces escuchó el primer trueno seguido de un relámpago reflejado en uno de los ventanales de la sala, fue como si las paredes sintieran el estruendo. No podía ser, una tormenta en estos momentos, ¿cómo diablos haría para regresar a su casa?  
 
    —No tema, la llevaré a su casa—dijo el conde en un esfuerzo por tranquilizarla.  
 
    Pero cuando llegaban al hall su mayordomo dijo que era imposible salir con ese tiempo.  
 
    —Los caballos están muy nerviosos sir Elliot y esta lluvia hace imposible avanzar por estos caminos. Sería muy peligroso. 
 
    Madeleine observó el cielo cubierto por rayos iluminando la lluvia y supo que duraría horas. Su madre lo había mencionado, su doncella había dicho que llovería y no era conveniente que saliera ese día. Debió escucharla, debió quedarse en su casa pero se sentía tan apesadumbrada pensando en sir Elliot. Y ahora que estaba en Melbourne sólo quería irse y no regresar jamás. 
 
    —Lo siento señorita Briston, pero me temo que deberá quedarse. Es imposible salir con este tiempo, resultaría peligroso—dijo el conde. 
 
    Ella lo miró desafiante. 
 
    —No puedo quedarme en Melbourne sir, no después de lo que hemos conversado—se quejó ella. 
 
    Él se puso muy serio. 
 
    —Me temo que deberá quedarse una vez más, señorita Briston.  
 
    —Si lo hago usted me destruirá sir Elliot, lo hará.  
 
    —Tiene mi palabra de que nadie sabrá que estuvo aquí señorita Briston. 
 
    —Lo mismo dijo la última vez, no le creo una palabra. 
 
    —Pues deberá creerme.  No tiene alternativa. No puedo llevarla a su casa, el tiempo lo hace imposible. ¿No lo ve? Llueve a mares y es peligroso salir con un tiempo como este. ¿Cree que hago esto para perjudicarla? 
 
    Ella miró la lluvia golpear los vidrios de la ventana y suspiró, se había hecho la noche y no estaba en casa, quería correr, escapar y se dijo que no podría pegar un ojo en toda la noche pensando que ese demonio entraría en su habitación e intentaría hacerle el amor por la fuerza como hacía uno de los maridos que nombró hoy su prima Mary. 
 
    No, no permitiría que la tocara. Se defendería con uñas y dientes. 
 
    Miró a su alrededor con desesperación y mientras el conde hablaba con sus criados se alejó. ¿Acaso habría alguna manera de esconderse de ese caballero y evitar que la hiciera su amante como había insinuado?  
 
    Estaba tan desesperada que casi habría escapado de esa mansión, sus pasos la guiaron lejos de sir Elliot, lo más lejos de lo que fuera capaz. Estaba furiosa y triste, desilusionada. Comprendía que había sido una completa idiota al abrigar deseos románticos por ese caballero, al soñar con que un día le dijera que había hecho todo eso porque la amaba. No, no podía esperar eso, era un hombre malvado y egoísta, movido por sus deseos sensuales como todo buen libertino. Porque era un libertino. ¿En qué estaba pensando? 
 
    De pronto sintió unos pasos acercarse y tembló, quiso correr pero su voz la detuvo. Estaba frente a ella, el libertino la había encontrado y portaba una vela que iluminaba su rostro y la dejaba en evidencia pues había estado llorando y debía verse horrible. 
 
    —Señorita Briston, ¿a dónde va usted? 
 
    Ella lo miró sin decir palabra. 
 
    —¿Acaso pretende escapar una noche como esta? Pues espero que no lo intente, por su propio bien, odiaría que le pasara algo. Venga conmigo por favor, la acompañaré hasta su habitación para que descanse.  
 
    Madeleine no se movió. 
 
    —No iré a ninguna habitación—declaró con firmeza. 
 
    No le haría la misma triquiñuela a ver si caía como tonta y le quitaba otro de sus vestidos. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Señorita Briston, no puede quedarse allí toda la noche, debe descansar. Acompáñeme por favor.  
 
    —No, no iré no después de lo que dijo hace un momento. No es usted un caballero como pensaba y me siento en riesgo aquí. Qué cree que pase conmigo mañana cuando todos sepan que por segunda vez me he quedado a dormir en su mansión, señor Rothgar? 
 
    —¿Se refiere a su reputación, señorita Briston? 
 
    —Mi reputación quedará arruinada de forma definitiva por su culpa. Nadie creerá en mi inocencia, nadie creerá que fue por la tormenta. 
 
    —Vamos, no puede mortificarse por algo que todavía no ha pasado, relájese. Deje de pensar esas cosas. Soy un caballero y usted regresará sana y salva a su casa mañana y hablaré personalmente con su madre, lo prometo.  
 
    —¿Hablará con mi madre? ¿Y qué le dirá? 
 
    —Le diré la verdad. Que la tormenta la obligó a quedarse aquí. 
 
    —¿Y cree que eso lo resuelva todo? 
 
    —Tal vez sí… 
 
    Cuando entró en su habitación poco después Madeleine echó los cerrojos y dio vueltas de un lado a otro sintiéndose atormentada por los últimos sucesos. Eso no podía estar pasando. No de nuevo. Encerrada en Melbourne pero ya no como una visitante sino sabiendo que él quería convertirla en su amante. ¿Cómo podría dormir esa noche sabiendo lo que planeaba? 
 
    Miró a su alrededor aturdida. 
 
    Estuvo un buen rato dando vueltas hasta que finalmente decidió sentarse en la cama a descansar. Estaba exhausta, demasiadas emociones, demasiadas cosas que no lograba entender. Una parte suya quería ser la amante de ese hombre, quería tenerlo a su lado como fuera, pero luego pensaba que eso no la llevaría nada más que a la deshonra, al abandono. Los hombres jamás se quedaban con sus amantes, sólo se divertían un tiempo y luego se casaban con una joven hermosa y virgen. Era lo que se estilaba, lo sabía bien. Otras debieron seguir ese camino, habrían dormido en Melbourne en su habitación… 
 
    Sophie lo había hecho y no podía creer que luego quisiera casarse con su hermano como si nada. ¿Qué diría él la noche de bodas, cuando descubriera el engaño? Sufriría una terrible decepción al comprender que su esposa no había llegado pura a sus brazos. 
 
    Ninguna dama soltera podía tener amantes y luego casarse, además, ¿cómo evitó quedarse preñada?  
 
    Se sintió furiosa y loca de celos al pensar en la prometida de su hermano y sir Elliot juntos, en un lecho, haciendo cosas que estaban prohibidas antes del matrimonio como una vulgar ramera, ella había sido su querida. ¿Lo hizo porque estaba enamorada o porque él la convenció de hacerlo? Pues a ella no iba a convencerla. 
 
    Unos pasos interrumpieron sus pensamientos. 
 
    Allí estaba una de las criadas avisándole que la cena se serviría en un momento y ella la escoltaría hasta el comedor. La miró con fijeza al reconocerla, era esa joven pelirroja llena de pecas con cara de estar tentada a reírse.  
 
    Su mirada era casi insolente, como si no la considerara ya una invitada sino la amante de su señoría. Madeleine la siguió pues sabía que si se quedaba sola en esa habitación se volvería loca de los nervios. 
 
    Sin embargo tembló al llegar al comedor porque él la esperaba y sus ojos estaban clavados en ella.  
 
    —Adelante señorita, siéntese aquí—dijo y la ayudó a sentarse a su derecha. No había nadie más en la mesa, sólo ellos dos y tres candelabros de plata con velas ubicados entre la mitad y el final. 
 
    —¿Cenaremos solos? —preguntó inquieta. 
 
    El conde la miró. 
 
    —Es mejor así, en ocasiones recibo visitas y en otras soy invitado, hoy tuve que declinar una invitación para atenderla a usted. Vaya, parecía muy ansiosa de saber mis intenciones, señorita Briston. 
 
    Ella no respondió y entonces llegaron dos sirvientes para servirles vino y una sopa que olía deliciosa. 
 
    —¿Y usted señorita, se aburría en casa de sus primas o la charla era interesante? 
 
    Ante esa pregunta se sonrojó. 
 
    —¿Usted ha estado espiándome? 
 
    —Sí, lo hice algunas veces, es que buscaba la ocasión para verla y conversar.  
 
    —Sabe que no aceptaré sus pretensiones, ¿no es así? Que jamás aceptaría algo tan deshonesto como lo que me ha confesado hoy. 
 
    El caballero sostuvo su mirada y luego de beber un sorbo de vino le respondió: 
 
    —Sí, lo imaginaba… pero no es como piensa señorita, no soy tan malvado como todos creen. 
 
    ¿No lo era? Pues ella tenía sus dudas.  
 
    —Pero no le importó deshonrar a la señorita Sophie y luego, retar a duelo a mi hermano por su causa—señaló Maddie. 
 
    —No, eso no fue así. Mi affaire con la señorita Sophie nada tiene que ver con todo esto. Es cosa del pasado. 
 
    —¿Y cómo pudo seducir a una joven inocente y luego no casarse con ella, cómo fue capaz? 
 
    Era una pregunta algo impertinente pero Madeleine quería saber. 
 
    —Lo dice porque no conoce a su futura cuñada, señorita Briston. Ella siempre consigue lo que desea y además, soy un caballero y jamás hablo de mis asuntos privados. No es como piensa, nada lo es, ya se lo dije y creo que fue lamentable que Desmond le hablara al respecto.  
 
    —Si el habló es porque alguien se lo dijo, si luego mi hermano se entera, ¿es que no comprende? Usted le hizo un gran daño a esa joven y no comprendo por qué no cumplió como debía. ¿Tanto terror siente por el matrimonio? 
 
    —Señorita Briston, por favor, habla como mi madre, yo no seduje a ninguna señorita inocente si lo hubiera hecho por supuesto que hubiera tenido que casarme. ¿Me cree tan desalmado? Pero esa joven que usted cree virtuosa tiene otra manera de comportarse y me obliga a decirle cosas que no deseo sólo para que deje de acusarme de algo que no hice. Y por otra parte le diré que lo que menos deseaba entonces y ahora era atarme a una joven consentida y mimada. Mi futura esposa deberá tener varios requisitos, para empezar debe llegar pura a mis brazos, debe ser una dama y también ser muy consciente de sus responsabilidades. El matrimonio no es un vestido blanco y una bonita fiesta, ni una glamorosa foto en una revista de sociedad.  
 
    —Entonces sí piensa casarse algún día. 
 
    —Por supuesto. Algún día me veré obligado a casarme. Pero no lo haría con la señorita Rostchild ni ella querría ser mi esposa.  
 
    Madeleine bebió la copa y sintió un leve mareo. 
 
    Afuera podía sentir la lluvia que golpeaba los ventanales con furia mientras un viento furioso parecía extender sus dedos en los vidrios para llamar su atención al tiempo que las velas de los candelabros de plata titilaban y él la miraba de una forma intensa. 
 
    Comió poco pero bebió demasiado. Estaba nerviosa, no hacía más que pensar en sus palabras y en las consecuencias de esa noche nefasta. Su madre la ahorcaría y otro tanto haría su padrastro, su reputación quedaría por el suelo. Todo porque ese caprichoso lord había decidido raptarla a media tarde en su carruaje.  
 
    Se preguntó cómo un hombre tan guapo podía ser tan frío e inalcanzable.  
 
    —Señorita Briston, ¿se siente bien? Ha estado tan callada. ¿En qué piensa usted? —le preguntó él de repente. 
 
    —Pienso en que es usted un demonio señor de Melbourne, y que por su culpa tendré que casarme con Desmond o con algún otro caballero más detestable y entonces siento que todo lo que sentía por usted se ha convertido en rabia, en un odio que nunca quise sentir. Eso estoy pensando—replicó Maddie envalentonada por el alcohol y la rabia. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Por favor no me odie señorita Briston, no es mi culpa, fue usted quien me buscó ese día y mucho antes… Cuando me miraba a hurtadillas y esperaba que nadie lo notara. Pero yo sí lo notaba. Y cuando quería acercarme usted se iba, se mantenía fría y esquiva. Hasta que en un acto de desesperación vino a verme hace semanas a pedirme un favor. ¿Lo recuerda? Pasó la noche aquí y no sufrió ningún daño pero perdió su vestido, un descuido muy lamentable por supuesto... ¿Y esperaba que allí terminara todo? Primero me hechiza y luego huye de mí y me rechaza, ¿cómo cree que me hace sentir eso? Tenía que hacer esto, sabe por qué lo hago y también sabe qué ocurrirá si me rechaza… tendrá un esposo cruel y malvado que la someterá todas las noches a sus deseos. ¿Cree que esperará paciente a que cumpla con sus deberes de esposa? La someterá y si se resiste y si lo rechaza la golpeará y humillará de mil formas. Ese sí que es un hombre muy malo señorita Briston. Un marido malvado y ruin, así sería Desmod Wells. 
 
    —Jamás me casaré con Desmond y nadie podría obligarme a ello. 
 
    —Es verdad, es lo que muchas damiselas creen y sin embargo sé de un caso de una joven que fue encerrada en un manicomio por su familia luego de negarse a una boda concertada. ¿Cree que su padrastro no le dará una paliza hasta que acepte su voluntad? Los matrimonios no son decididos por las mujeres señorita Briston, ¿cuándo lo entenderá? ¿Cree que tendrá libertad de escoger a su marido como en los cuentos de hadas? Eso no pasará.  
 
    Madeleine protestó, dijo que no la obligarían pero sabía que si su padrastro se empecinaba en casarla con su hijo buscaría imponer su voluntad. Todo ese tiempo no habían hecho más que acosarla haciéndole ver que era lo mejor para ella. Llegaría un punto en que no tendría más opción, su hermano se casaría pronto y ella debería seguir sus pasos. 
 
    —¿Por qué me dice todo esto? Usted me acorrala pero le aseguro que no me doblegará. 
 
    —Me temo que no tiene opción señorita Briston, además deje de fingir, usted desea estar conmigo. El amor no es sólo una palabra, una poesía bonita, el amor es pasión y es deseo. Usted siente algo por mí, no lo niegue, sólo la detiene pensar que soy un demonio. 
 
    Madeleine se sintió mareada por sus palabras y pestañeó inquieta.  
 
    La cena llegaba a su fin y las velas se consumían con rapidez a causa del viento. 
 
    Era el momento de retirarse y él la escoltó a su habitación.  
 
    Estaba tan nerviosa que el mareo por el vino pasó de repente. 
 
    Sabía que no podría dormir esa noche. Estaba asustada, no quería estar en Melbourne, no quería enfrentar lo que pasaría luego de la tormenta con el nuevo día. 
 
    Al llegar a su habitación ella tropezó y él la atajó y sus miradas se unieron un instante. Él la atrapó y sin más la besó, un beso que no pudo resistir aunque lo intentó. Quería besarla, tocarla, convertirla en su amante y eso no podía permitirlo. 
 
    Y sin embargo sintió como ese beso suave y tierno le provocaba un cosquilleo por todo el cuerpo. Algo tan distinto al beso salvaje de Desmond, ese era un beso dulce y apasionado, un beso deseado… 
 
    Pero debía detenerle, no debía dejarse llevar por esas sensaciones raras y desconocidas. Sus besos, estar entre sus brazos como tanto lo había soñado. Casi sin darse cuenta su voluntad flaqueó lentamente…y de pronto se encontró en la cama junto a su amado y malvado libertino sintiendo cómo sus besos y caricias la atrapaban y empujaban a un deseo loco y desesperado. Porque lo deseaba, deseaba que le hiciera el amor, que la hiciera su amante, ni siquiera pudo pensarlo sólo saber que el mañana no existía y que prefería morir esa noche en sus brazos ser su amante a tener que regresar a una vida sin él, o empujada a una boda con ese hombre detestable.  
 
    —Preciosa, os echaba tanto de menos—le susurró al oído. —No he dejado de pensar en ti. 
 
    Ella lo miró temblando por ese deseo que no la dejaba en paz. 
 
    —Pero usted dijo que… nunca sería mi esposo—balbuceó Madeleine en son de reproche. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Dije que aborrecía al matrimonio no que no quisiera desposarla a usted señorita Briston, lo que realmente me provoca rechazo son las artimañas de las niñas casaderas para atrapar a un marido adecuado, y afortunadamente he podido escapar indemne de esas trampas y por ello me siento orgulloso. 
 
    Ella lloró al oír eso. 
 
    —Déjeme por favor, no haga esto, sabe que si lo hace me arruinará para siempre, jamás podré casarme si me arrastra a su lujuria—replicó en un arranque de sensatez, pero temblaba, no quería que se fuera, no quería regresar al vacío de su vida. 
 
    El conde se puso muy serio. 
 
    —Si me lo pide me iré, señorita Briston, ¿pero realmente quiere que me vaya? —le dijo mirándola con fijeza. 
 
    Luego volvió a besarla con mucha suavidad, a envolverla con sus brazos mientras muy despacio la despojaba de su vestido y la dejaba con esa túnica transparente que la hacía sentir desnuda. 
 
    No, no podía hacerlo, debía tener la fortaleza de negarse pero demonios, estaba temblando y algo en ella les pedía a gritos que se quedara porque sentía que moriría si no hacía el amor con el único hombre que amaría el resto de su vida. Lo amaba maldita sea, ¿cómo podía negarse a él? 
 
    Era el hombre más atractivo y viril que había visto en su vida, un verdadero hombre no uno de esos mozalbetes verdes y tontos que la habían cortejado en el pasado y cuando se desnudó despacio notó que su cuerpo era perfecto, el pecho marcado, los brazos musculosos y fuertes. 
 
    Casi no se había dado cuenta pero estaba medio desnuda y húmeda, deseando ese momento con locura y desesperación, sintiendo que su voluntad había sido derribada por un poder desconocido, no sabía si era amor, deseo o su arte para envolverla y arrastrarla a la lujuria. Su piel hervía y su corazón palpitaba enloquecido y cuando se acercó para abrazarla y besarla respondió a su abrazo y perdió su última prenda íntima y su cuerpo de curvas llenas quedó apretado al suyo, tan fuerte y viril. Y ese gesto de caer sobre ella la excitó un poco más mientras besaba su cuello y atrapaba sus pechos llenos y los besaba despacio sujetándolos, apretándolos con suavidad. 
 
    —Sois tan hermosa, tan dulce Madeleine—le susurró—Mucho más de lo que imaginaba—dijo y volvió a besarla, y sintió que la atrapaba y apretaba muy fuerte entre sus brazos como si temiera que pudiera intentar escapar. 
 
    El momento había llegado y sintió que sujetaba sus caderas y se estremeció al ver su miembro erguido e inflamado acercarse listo para poseerla. 
 
    Tuvo un momento de vacilación. 
 
    —No… aguarde, no puedo hacer esto. Si lo hago me convertiré en una ramera—estalló Madeleine y cubrió su pubis mientras lloraba. Porque se moría por estar con él, se moría por convertirse en su amante pero ¿qué sería de ella después? Sería otra señorita Rostchild que se entregó a él y luego la desdeñó y se negó a convertirla en su esposa. 
 
    Al ver que vacilaba él la abrazó y retuvo entre sus brazos mientras besaba su cabeza con mucha suavidad. 
 
    —Aguarda, no temas preciosa, no llores—dijo él.  
 
    —Es la verdad. Si me entrego a usted lo perderé todo—le respondió temblando de deseo. 
 
    Un beso ardiente calló sus protestas. 
 
    —No podrás escapar de mí, nunca lo harás preciosa, quiero que seas mía esta noche y para siempre—le susurró al oído y secó sus lágrimas y volvió a besarla, a envolverla con sus caricias.  
 
    Nunca antes había sentido tanto amor, tanto afecto, no podía resistirse. Suya para siempre, qué bonito se oía eso… ¿Sería verdad? ¿O sólo se lo decía para hacerle el amor? 
 
    No lo sabía pero lentamente fue venciendo cualquier resistencia y ella estaba más que lista para ser suya esa noche y cuando volvió a sujetar sus caderas se dijo que era tarde para escapar. Él también se moría por hacerlo, lo vio en sus ojos y mientras se acercaba para besarla sintió que esa inmensidad se acercaba demasiado. Iba a hacerlo… 
 
    Cerró los ojos un momento y luego los abrió al sentir que la inmovilizaba con el peso de su cuerpo. De pronto sintió que entraba en su cuerpo y ahogó un gemido de placer y dolor. Él volvió a besarla mientras su vara inmensa se acoplaba en su vientre y la penetraba muy lentamente. 
 
    —Estáis bien? —le preguntó. 
 
    —Sí…—su voz se quebró por la emoción. Se sentía tan extraña.  
 
    Contuvo un gemido al sentir que la llenaba por completo y comenzaba a rozarla muy despacio. Fue muy delicado pero no se detuvo.  
 
    —Preciosa, soñé tanto este momento creo que jamás desee tanto a una mujer como a ti—le dijo mientras lo hacía.  
 
    Ella se emocionó al oír sus palabras. Era lo más parecido a una declaración de amor y se preguntó si un día le diría que la amaba, si podría conquistar su corazón como había logrado que la deseara tanto, que hiciera de todo por llevársela a la cama.  
 
    Madeleine sintió que el dolor y la incomodidad se esfumaba y disfrutaba cada instante de esa cópula sin pensar en nada más, al diablo con la decencia, con su virginidad para su noche de bodas, ahora sabía cómo era yacer con el hombre que amaba, cómo era el deleite de los amantes, ese que hacía perder la cabeza a muchas mujeres solteras y casadas. Ella acababa de perder la suya, su virginidad y no le importaba nada, al diablo con todo, sólo quería disfrutar ese momento y sentir sus besos, sentirle en su interior, fundido a su piel. 
 
    —¿Estáis bien? —le preguntó de pronto. 
 
    —Sí…—le respondió ella mareada y poseída por la excitación, sintiendo una sensación de bienestar que jamás había sentido en su vida.  
 
    Él se detuvo y la miró y luego sintió que volvía a rozarla una y otra vez sin piedad, sin poder detenerse, rodaron por la cama y sintió que la mojaba, que la llenaba con su placer y se detenía hasta vaciar la última gota. 
 
    —Lo siento preciosa, debí detenerme—dijo entonces pero no se movió de su lado, no apartó su miembro que todavía estaba duro y detenía en su interior su simiente. 
 
    Ella lo miró confundida sin comprender hasta que él la besó y le dijo: 
 
    —Debí detenerme, no quiero dejarte preñada preciosa. 
 
    Madeleine suspiró. 
 
    —¿Y acaso puede evitarse? 
 
    Él asintió. 
 
    —Debí evitarlo siempre he sabido hacerlo pero tú… tú haces que pierda la cabeza—le confesó y besó sus labios y se quedó mirándola con fijeza—Eres muy hermosa Madeleine, tan hermosa y apasionada…  
 
    Ella se sintió algo extraña al ver la cama manchada y él que comenzaba a envolverla para hacerle el amor otra vez. Su vientre estaba lleno de su simiente debía lavarse para evitar quedarse preñada al menos. 
 
    —Aguarda, necesito lavarme—tuvo que decirle. 
 
    Él sonrió. 
 
    —¿Y crees que así evitarás un embarazo? 
 
    Ella se ruborizó. 
 
    —Lo oí una vez de una criada… ¿entonces no es verdad? 
 
    —No, no lo es ni quiero que lo hagas preciosa, no temas… pronto serás mi esposa y tú único deber será ser mi amante y darme muchos niños—le dijo él mientras caía sobre ella y entraba en su vagina y la penetraba despacio. 
 
    Ella lloró al oír sus palabras. Sería su esposa, era maravilloso, no podía creerlo. Lo había conseguido pero algo la angustió. 
 
    —Pero mi padrastro no lo permitirá, él me ha prohibido acercarme a ti. 
 
    —No te preocupes por eso cielo, ahora tendrá que aceptarme como su yerno, le guste o no—le respondió él y la rozó con más fuerza, casi con desesperación acallando sus dudas con besos ardientes y apasionados.  
 
    Era suya, le pertenecía en cuerpo y alma y no se arrepentía, estuvieron horas haciendo el amor, hasta caer dormida en sus brazos, exhausta pero satisfecha, feliz. Sabía que nunca olvidaría esa noche ni ese instante en que fue suya, el momento más importante de su vida. 
 
    

  

 
   
    El viaje 
 
    Al despertar sintió que él la llamaba en sueños, algo estaba pasando y debía despertar.  
 
    Se incorporó asustada y se vio desnuda, cubierta apenas por una manta de lana y a él, parado frente a ella y vestido, tan guapo con el cabello peinado hacia atrás todavía húmedo como si recién se hubiera bañado y preparado para un acontecimiento importante. 
 
    —Despierta preciosa, tenemos que hacer un viaje—dijo él. 
 
    —¿Un viaje? —replicó ella aturdida.  
 
    Se sonrojó al sentir su mirada. Aún podía sentir el calor de su apasionado abrazo en su piel, sus caricias y besos ardientes…  
 
    Pero entonces volvió a la realidad, era de día y un tímido sol iluminaba la lujosa habitación donde habían pasado la noche y una pregunta la angustió cuando preguntó qué hora era.  
 
    —¿Qué pasará ahora? Por favor, no quiero regresar a Aberdeen, sir Elliot. Mi madre sabrá que fui su amante, lo notará y entonces… 
 
    El conde se acercó y la besó con suavidad. 
 
    —Tranquila, deja que yo lo resuelva… no te devolveré a tu casa luego de lo que acaba de pasar entre nosotros y comprendo que te sientas algo atormentada por esto. Yo también perdí la cabeza y temo que lo que pasó entre nosotros traiga consecuencias y no hablo de su reputación, señorita Briston. Ahora le ruego que se vista, llamaré a una doncella para que… 
 
    Ella lo miró aterrada. 
 
    —No por favor, nadie puede verme aquí, sin ropa. No podría soportar eso. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Está bien, entonces yo la ayudaré con eso. Pediré que llenen el cuarto de aseo con agua caliente y esencias. 
 
    Maddie se lo agradeció pero mientras la ayudaba con el aseo lloró. Se sentía extraña. La angustiaba mucho pensar en ese día, en la mansión Aberdeen, Desmond, su madre y su padrastro. Todo era demasiado para ella. ¿Qué pasaría ahora? No quería casarse con su hermanastro para cubrir su falta. 
 
    Él notó que estaba llorando y la abrazó con fuerza mientras la ayudaba con su vestido. 
 
    —¿Qué sucede, preciosa? ¿Por qué estás llorando? ¿Acaso estás arrepentida de lo que pasó entre nosotros? 
 
    Madeleine secó sus lágrimas y lo miró. 
 
    —No es eso, pero es que no deseo regresar a Aberdeen, por favor. Mi padrastro me dará una paliza si se entera de que…—no se atrevió a decirlo. 
 
    —Eso no pasará, hablaré con él, pediré su mano señorita Briston y luego pediré una licencia especial para adelantar nuestra boda.  
 
    Se casaría con ella, eran palabras mágicas y sin embargo tuvo miedo, mucho más miedo que antes. 
 
    —Charles no lo permitirá, ha dicho que usted no sería un marido apropiado y me prohibió verle. ¿Cree que aceptará esto con calma? 
 
    —¿Eso piensa? Vaya, no imaginé que fuera un hombre tan obcecado e irracional pero tomaré en cuenta su consejo y creo que tiene razón, pero debemos realizar un viaje de todas formas. Le traeré el desayuno. 
 
    Madeleine se sintió mejor luego de desayunar pero no dejaba de angustiarse al pensar que él la llevaría de regreso a Aberdeen y tendría que enfrentar a su padrastro, a su madre, moriría antes que tener que soportar eso. Se sentía tan triste, tan vulnerable, pero no estaba arrepentida de lo que había pasado entre ellos, sólo que comprendía que no estaba tan fuerte para enfrentar las consecuencias. ¿Y si todo había sido una prueba y ahora la rechazaba por su debilidad? Su esposa debía ser virgen, él lo había dicho, por eso no se casó con Sophie y ella acababa de perder su virtud. Y sin embargo él dijo que se casaría con ella, lo prometió… 
 
    De pronto lo vio entrar en su habitación con una capa de paño y capirote. 
 
    —Le traigo esto para el viaje y además, necesitará algo de ropa, una maleta. 
 
    Madeleine secó sus lágrimas y lo miró agradecida mientras la cubría con la manta. Estaba asustada, aturdida y sólo se calmó cuando entraron al carruaje y él la sentó a su lado y la abrazó. 
 
    —Tranquila, todo saldrá bien, preciosa—dijo y la besó. Un beso que la hizo olvidar sus penas al menos por un instante. 
 
    —Pero ¿a dónde iremos? 
 
    —A buscar una dispensa especial a Londres, sé que el viaje será largo pero valdrá la pena. Mi madre se pondrá muy feliz de ayudarme. Diremos que la he raptado y esto es una especie de fuga romántica porque sus padres se oponen a la boda. Algo que por otra parte es cierto. 
 
    Sus palabras la abrumaron de felicidad. 
 
    —¿Entonces se casará conmigo? Pero usted dijo que… aborrecía el matrimonio.  
 
    Él sonrió. 
 
    —Bueno, pero siempre supe que me casaría y deseo hacerlo, nadie me obliga a desposarla.  
 
    Madeleine se sonrojó. 
 
    —Es que no quisiera que fuera así, obligado por las circunstancias, si realmente no desea casarse conmigo… 
 
    —Vamos, no diga eso señorita Briston, creo que hace tiempo que esperaba que pidiera su mano, ha hecho todo para lograrlo ¿y ahora me dice que no desea obligarme? 
 
    —Pero no deseo que piense que… 
 
    —Preciosa, acabas de darme la prueba de amor más bella que puede darle una mujer a un hombre al entregarte a mí sin reservas ¿y crees que puedes regresar a tu casa y olvidar lo que pasó? 
 
    —Sé que nunca podría olvidar esa noche sir Elliot ni tampoco… es que no quiero obligarlo si realmente no está seguro de esa boda, temo que no me ha entendido. 
 
    —Bueno, tal vez antes tenía ciertas dudas, es que la veía tan tímida y aniñada pero acaba de demostrarme que está más que preparada para ser mi esposa. Porque el matrimonio no es un mero acuerdo comercial señorita, un arreglo entre familias, el matrimonio es amor y entrega, obediencia y lujuria, principalmente lujuria. Sé que eso la abruma y no la culpo, es usted pura dulzura e inocencia señorita Briston, sólo sea mi compañera, mi amiga y confidente y nunca se niegue a mis brazos y le aseguro que no se arrepentirá de casarse así, casi obligada por un arrebato de pasión. Comprendo que tal vez habría deseado que fuera diferente, un cortejo, flores y bombones, pero nada es necesario para una boda ni para ser feliz.  
 
    —¿Entonces no se sentirá atado y promete que me será fiel si me caso con usted? 
 
    —Por supuesto que sí, hace tiempo que dejé esa vida de libertino, lo fui hace tiempo pero ahora quiero tener un hogar, una esposa hermosa y dulce como usted, tan suave…—dijo y atrapó sus labios con los suyos y ella lo abrazó. 
 
    —Señorita Briston, me encantaría hacerle el amor ahora, por favor—le susurró de repente y levantó su falda despacio. 
 
    —No… pueden vernos, moriría si alguien—dijo ella y entonces él echó las cortinas de ambos lados. 
 
    —No se preocupe, el viaje será largo señorita y este carruaje es muy discreto y cómodo. 
 
    Ella lo miró mareada y excitada cuando la tendió en el asiento y comenzó a desnudarla despacio. Sus manos actuaron con tesón y constancia, logró abrir su corsé y liberar sus pechos para besarlos y lamerlos con mucha suavidad. 
 
    Esa simple caricia la volvió loca y no pensó en nada, no le importó el peligro o que el carruaje pudiera detenerse. Sólo quería que le hiciera el amor y no se detuviera y cuando su vestido cayó al suelo él ya estaba más que listo para poseerla. Su vara entró en su vientre, larga y rosada, dura como roca y se acopló con cierta dificultad al comienzo mientras atrapaba su boca y le daba un beso lleno y apasionado.  
 
    Se sintió algo mareada al sentir que entraba esa inmensidad y no quedaba más que un milímetro fuera de ella para rozarla una y otra vez. Era maravilloso, era algo extraño al comienzo pero después sólo era placer. 
 
    De pronto lo vio sonreír mientras se tendía sobre ella y la apretaba contra el asiento. 
 
    —Preciosa, no temas, nadie entrará aquí, te lo aseguro y tenemos media hora más para hacer el amor—dijo y volvió a besarla, a rozarla una y otra vez hasta llenarla con su placer y caer rendido a su lado.  
 
    Pero sólo descansó un momento para hacerla suya una vez más. No pudo negarse, sintió que nunca podría, él la había despertado a la lujuria y sabía que luego de casados estarían el día entero encerrados en su habitación.  
 
    Llegaron a Londres y se alojaron en un hostal muy pintoresco donde la presentó como su esposa. Les asignaron una suite nupcial donde se reunieron poco después. Era bellísima, con los cortinados de una tonalidad pastel como el dosel que cubría la cama nupcial. Allí dejaron sus compras, las que el conde le hizo para que pudiera cambiarse durante el viaje, él esperaba poder regresar pronto y tener la dispensa. 
 
    Muy contra su pesar tuvo que irse. 
 
    —Pero ¿acaso me quedaré sola, aquí? —preguntó inquieta. 
 
    Él besó sus labios y sonrió. 
 
    —No temas preciosa, regresaré en un momento. Además mis sirvientes estarán en el comedor por si precisas algo. 
 
    Madeleine suspiró, se sentía perdida sin Elliot. Era como si la despojaran de su marido de recién casada, sintió un vacío horrible cuando tuvo que irse poco antes del mediodía y se quedó sola en su habitación. 
 
    Una doncella llegó poco después con el almuerzo y luego la ayudó a darse un baño. Lo necesitaba. Quería cambiarse ese vestido manchado de lodo. Elliot le había comprado vestidos hermosos, mucho más bonitos de los que tenía en Aberdeen. 
 
    Mientras le lavaba el caballero se preguntó si su madre estaría muy angustiada por su causa. ¿Estaría revolviendo cielo y tierra, qué diría cuando supiera que se había fugado con el heredero de Melbourne? Estaba segura de que se pondría furiosa.  
 
    Pero no tendría que regresar a su casa de nuevo, sería la esposa del hombre al que había amado secreto desde hacía tanto tiempo y no le importaba si para atraparle tuvo que entregarse a él, le gustaba tanto que le hiciera el amor, sentirle en su interior… ahora entendía que estaba hecha para el matrimonio y se alegraba de que fuera así, de que no resultara tan horrible como le vaticinó su prima Mary. El amor era maravilloso y ahora podía entender a Sophie. 
 
    No, no quería entender a Sophie ni imaginársela junto a Elliot.  
 
    Él era suyo, su futuro esposo, su hombre y pensar en otra mujer a su lado la hacía sentir simplemente enferma y loca de celos. 
 
    Aguardó inquieta en la habitación, cada hora que pasaba se le hacía eterna y de pronto se preguntó si acaso regresaría, ¿y si la había abandonado luego de seducirla? No, él no haría eso…  
 
    Un sonido en la puerta la hizo dar un respingo. 
 
    Al fin regresaba, sintió que le volvía el alma al cuerpo, corrió a su encuentro sin demora. 
 
    —Discúlpeme Maddie, pero no fue sencillo encontrar a sir Ravenston para pedirle la dispensa pero no fue lo que esperaba, dijo que puede tardar semanas, más de un mes.  
 
    A Maddie se les fue el alma a los pies. 
 
    —¿De veras? 
 
    —Me temo que sí por eso me aconsejó que hablara con tu padrastro y lo convenciera de aceptar la boda. Algo que tampoco estoy teniendo en cuenta dadas las circunstancias.  
 
    —Charles no aceptará, ni tampoco mi hermano. No darán su consentimiento para que podamos casarnos. 
 
    Él tomó sus manos y las besó lentamente. 
 
    —No temas preciosa, tengo un plan. Todo se hará como debe hacerse: con prisas y sin pedir permiso. Pero debo avisar a mi madre y quiero llevarte a que la conozcas, también necesitaré algunos testigos. 
 
    Madeleine no sabía de qué hablaba hasta que mencionó Gretna Green en Escocia. 
 
    —Allí puedes casarte sin pedir autorización, en el momento, sólo debes llevar los testigos y después, daré una fiesta en Melbourne para celebrarlo. 
 
    —Oh ¿entonces nos casaremos en Escocia? 
 
    —¿Te agrada la idea? Pues creo que no tendremos alternativa. Sé que no será la boda que soñaste con madrinas de honor, una iglesia llena de invitados pero… 
 
    —Oh no me importa eso Elliot, mi sueño era casarme por amor y jamás pensé que podrías pedirme matrimonio en realidad. 
 
    ¿Y se lo hubiera pedido de haberse negado a sus brazos la noche anterior? 
 
    Madeleine tenía sus dudas.  
 
    Pero lo aceptaba. A fin de cuentas todos los caballeros necesitaban una esposa y él no era una excepción. Y la había elegido a ella pero temía haberle obligado.  
 
    Apartó esos sentimientos de culpa, esas dudas que la asaltaban, cuando él la tomaba entre sus brazos y le hacía el amor el mundo entero desaparecía y en ese hotel pasaron el día entero juntos, encerrados. Gimió al sentir que la desnudaba de prisa al tiempo que liberaba su vara para poseerla. Era maravilloso, era el paraíso, no quería otra cosa que estar a su lado, siempre, jamás pensó que viviría una pasión tan intensa y desbordante, que desearía tanto la intimidad pero él la había despertado, él le provocaba esas sensaciones de éxtasis y bienestar, él la hacía disfrutar cada instante de pasión, cada minuto que estaban juntos.  
 
    ***********  
 
    La luna de miel duró varios días y cuando pudieron lograr juntar a los testigos y a su madre, viajaron todos juntos a Escocia. 
 
    Fue a conocerla al día siguiente, a su mansión de Kesington Avenue, en el corazón de Londres.  
 
    Lady Rose era una dama de antiguo linaje y soberbio porte, llevaba el cabello de un rubio ceniza recogido en un moño alto y sus ojos grises eran algo fríos, y con esa frialdad la observó. 
 
    —Encantada querida—dijo. 
 
    Conversaron un momento y fue Elliot quien habló de su futura boda escocesa.  Al parecer lady Rose no creía que la boda fuera irregular ni prematura, sus ojos brillaron de emoción mientras decía: 
 
    —Oh Elliot, qué linda noticia me has dado. ¿Entonces hace tiempo que cortejabas a esta joven a escondidas? 
 
    —Así es, mamá—le respondió. 
 
    Y le contó una historia inventada muy romántica de un romance escondido porque los padres de ella no aceptaban esa amistad y cosas como esa. No había nada más inesperado y romántico que una boda secreta en Escocia, así lo dijo ella feliz de que su hijo al fin sentara cabeza y lo hiciera con una señorita de buena familia. 
 
    Así tuvieron su aprobación para viajar al día siguiente a Escocia en tren, con algunas maletas y los testigos. 
 
    Llegaron en poco más de una hora a Gretna Green.  
 
    Para Madeleine su boda fue un momento bello pero irreal, tan rápido y confuso que apenas tuvo tiempo de comprender lo que el oficial estaba diciendo en esa oficina escocesa que ya estaban casados. El anillo en su dedo anular y un vestido que escogió entre los más bonitos que su prometido le había comprado en una tienda.  
 
    Estaban casados, nada debía temer, ni al abandono ni a la furia de su padrastro cuando se enterara de su boda, al diablo… lo había conseguido, tal vez de forma apresurada y precipitada pero ¿qué importaba? 
 
    Fueron a casa de su suegra en el corazón de Londres, allí los esperaban sus amistades para celebrar.  
 
    Una villa lujosa aunque se sintió algo espantada al tener que ser presentada a más de treinta personas en un momento, recibir felicitaciones, agradecer y soportar ciertas miradas inquisitivas de sorpresa entre las damas más jóvenes y luego notar que las miradas seguían a su marido por todas partes y además, buscaban la manera de acercarse a conversar.  
 
    De pronto se sintió algo solitaria y abrumada por tener que conversar con extraños y estar lejos de Elliot, es que se sentía perdida sin él y pensó que no habría una fiesta que podrían regresar a Melbourne al día siguiente sin contratiempos.  
 
    Pero tuvo que esperar hasta la tarde para poder reunirse con él en la habitación nupcial, sólo entonces se sintió feliz de nuevo y contenta de tenerle a su lado. 
 
    Estaba esperándola para tener su noche de bodas, aunque la suya había estado adelantada era importante esa noche pues sería la primera noche juntos como marido y mujer.  
 
    Él la miró con fijeza y sonrió como si leyera sus pensamientos. 
 
    —Preciosa, ven aquí… deja de tener miedo, eres mi esposa ahora y nadie nos molestará esta noche—dijo él.  
 
    Maddie se estremeció al sentir esa mirada, sus caricias y la forma en que le quitó el vestido con prisa. A veces la asustaba su premura, rayos, le había hecho el amor en el carruaje no una vez sino varias veces y sabía que esa noche no la dejaría dormir. Le gustaba hacerlo pero al comienzo le costaba un poco entregarse a él. 
 
    Él lo notó y se rió.  
 
    —Bueno, ahora no puedes negarte a mí, eres mi esposa hasta que la muerte nos separe—dijo. 
 
    —No digas eso por favor, sabes que nunca me negaría a ti.  
 
    —Pero tienes miedo, al comienzo… 
 
    Ella no lo negó. 
 
    —Creo que todavía eres muy inocente preciosa y me gusta que lo seas—le susurró mientras la tendía en la cama y comenzaba a besarla con desesperación y deseo. Pero se detuvo para mirarla, para recorrer su cuerpo con sus manos.  
 
    —Eres preciosa Maddie, perfecta para mí, mucho más de lo que os soñaba hace tiempo… 
 
    —¿Y por qué nunca me invitasteis a bailar ni tampoco me hablabais entonces? 
 
    Él guardó silencio. 
 
    —Es que temía que me rechazaras, tú estabas allí pero en ocasiones te alejabas. Siempre fuiste muy tímida y retraída, te quedabas en un rincón y no parecía que te agradara bailar. 
 
    —Sí me gustaba pero como nadie me invitaba, o sólo lo hacía Desmond o los amigos de mi hermano dejé de bailar.  
 
    —Oh sí, Desmond os seguía como faldero a todas partes, parecía obsesionado contigo. 
 
    Madeleine se sonrojó. 
 
    —Por favor, no hables de ese hombre, tiemblo al pensar que estuvieron a punto de obligarme a que me casara con él por esa noche que pasé en Melbourne. 
 
    —No temas, nunca más se acercará a ti y si lo intenta pues tengo una pistola en Melbourne que dará cuenta de ese sujeto tan desagradable. ¿Crees que iba a permitir que te casaras con él? Te habría raptado, en realidad llevaba días planeando tu nueva visita a Melbourne.  
 
    —¿Pero cómo sabías que luego…?  
 
    —Pues no pensaba rendirme preciosa, hasta lograr tu rendición total a mí—le respondió muy serio. 
 
    Madeleine se estremeció al sentir que la abrazaba con fuerza y la poseía despacio, moviendo su vara para acomodarla cuan larga era en su vientre. No era sencillo al comienzo y le llevaba un momento adaptarse, pero le encantaba hacerlo, jamás imaginó que lo disfrutaría tanto, que ese momento de intimidad sería tan especial. 
 
    Lo amaba, estaba loca por él y mientras le hacía el amor sin parar se preguntó si un día la amaría, si podría conquistar su corazón como había logrado llevarle de las narices al altar. 
 
    ***********  
 
    Melbourne aguardaba, y Madeleine observó la casa desde la ventanilla del carruaje con expresión expectante. Deseaba tanto llegar a su nuevo hogar pero temía que los criados no la aceptaran y tampoco la familia y amigos de su esposo. A varios los había conocido en Londres durante su breve luna de miel en casa de su suegra en Kesington avenue. 
 
    Pero el futuro se le antojó algo incierto y misterioso. 
 
    Se daba cuenta de que no conocía demasiado ni a su esposo ni a su familia y sin embargo se había enamorado de él, no podía entenderlo y sin embargo no lo conocía en profundidad. 
 
    Ahora sentía cierto temor y ansiedad al comprender que su boda había sido precipitada pero no era la premura lo que la inquietaba sino ella misma. Temía no ser la esposa adecuada para Elliot y eso nacía de su inseguridad y también porque sentía que él se había casado por obligación, por esa noche de locura y frenesí. Y no podía evitar sentirse culpable por haberlo hecho y sin embargo, lo había deseado tanto…  
 
    La voz de Elliot la distrajo de sus pensamientos. 
 
    —Hemos llegado preciosa, este será tu hogar ahora y espero que no te importe que en ocasiones te deje encerrada para hacerte el amor—le dijo y besó su cuello y la atrajo contra sí rodeando su cintura con su brazo.  
 
    Lady Rose tosió incómoda y Elliot recordó que ella estaba allí, pero en vez de apartarse le dio un beso fugaz haciéndola sonrojar a ella y a su madre quien le dirigió una mirada dura sin decir palabra. 
 
    Madeleine se puso muy colorada y nerviosa, y sintió un gran alivio cuando abandonaron el carruaje y se alejó de lady Rose.  
 
    Ella fue la primera en salir de la berlina y recibir el homenaje del pequeño ejército de sirvientes formados en fila, que se inclinaron con una graciosa reverencia. 
 
    Luego fue su turno y notó que la miraban con fijeza y cierta desaprobación, ¿o acaso lo imaginó? 
 
    —Señor Thomson, quiero presentarle a mi nuera, la señora Madeleine de Briston, esposa de mi hijo Elliot. 
 
    Madeleine tuvo la sensación de que la presentación se oía algo extraña y forzada y se preguntó si acaso la condesa no estaba algo molesta por su boda realizada con prisas aunque al comienzo demostró lo contrario.  
 
    Tal vez era ella la que no le agradaba. No tenía suficiente clase ni era tan guapa. 
 
    ¿Y qué pensarían los sirvientes que en más de una ocasión la habían escoltado hasta esa habitación y luego…? Se sonrojó cuando notó la mirada de una doncella pelirroja y se preguntó si… diablos, si alguien sabía que había dormido con Elliot sin estar casada, si esa noche se había convertido en su amante desesperada por la angustia de perderle si se negaba… 
 
    Trató de dominarse. 
 
    Pero estaba muy nerviosa. 
 
    Y para colmo de males, su suegra organizó una fiesta en su honor en menos de una semana y dijo que lo organizaría todo sin inconvenientes durante el almuerzo. 
 
    Su esposo no se opuso, pero sonrió cuando ella preguntó con timidez si no era muy pronto. 
 
    —Oh claro que no—le respondió su suegra con cierta frialdad para luego hablarle a su hijo sobre cierto asunto de la hacienda. 
 
    Estaba hambrienta pero casi se quedó sin apetito cuando lady Rose dijo que debía ayudarla a escribir las invitaciones. 
 
    —Supongo que vendrán tus padres y hermanos, querida—dijo con una mueca mientras bebía agua. 
 
    Miró a Elliot desesperada y él intervino. 
 
    —Creo que primero debo hacerle una visita a Aberdeen. Pero ahora no, madre, estoy de luna de miel y mi esposa está muy cansada, ¿verdad querida? 
 
    Ella lo miró agradecida.  
 
    Escapar del gran comedor y las preguntas de su suegra eran la gloria.  
 
    Llevaba días postergando ese momento, no quería escribirle a su madre ni decirle que se había casado en secreto con sir Elliot, y fue su esposo quién decidió hacerlo luego de la boda. Pero eso no se arreglaba con una carta y lo sabía bien. Tenía que ir a hablar con su madre, explicarle pero no se sentía con ánimo de hacerlo. Estaba asustada. Imaginaba que se pondría furiosa y eso sólo era suficiente para hacerla desistir. 
 
    Y mientras se encaminaban a su habitación se lo dijo. 
 
    Su esposo sonrió, nada preocupado por el asunto. 
 
    —Tendrán que aceptarlo preciosa, es un hecho, eres mi esposa y la señora de Melbourne. Ya verás cómo cambian de parecer. Ven aquí…—dijo y la besó en el corredor apretándola contra la pared. 
 
    Maddie tembló al oír unos pasos. Alguien los había visto y se lo dijo a su esposo pero él sonrió. 
 
    —Es sólo una doncella entrometida, ven aquí… 
 
    Ella se sonrojó cuando nada más entrar cerró la puerta con doble llave para no ser molestados. 
 
    —Elliot, espera… tal vez tu madre… 
 
    —Oh por favor, olvida a mi madre, ven aquí… 
 
    Ella tembló cuando la llevó a la cama para desnudarla con prisa pero luego desnudos en la cama y entrelazados pensó que era el momento más deseado luego de un día tan difícil en la mansión.  
 
    Estuvieron toda la tarde encerrados en su habitación haciendo el amor hasta quedar exhaustos, rendidos y medio dormidos, abrazados.  
 
    Pensó que los primeros días él sería muy ardiente, no imaginó que con el tiempo él sería igual, sin darle tregua, en las tardes y en las noches, los días de frío se dormía desnuda entre sus brazos. 
 
    Pero las visitas llegaron y de pronto sintió que estas le robaban la atención de su esposo, lo llevaban a sus cabalgatas, partidas de caza, recorridas por la propiedad y era entonces que se sentía sola y abandona con la sensación de que sólo Elliot la quería en Melbourne. 
 
    Su suegra apenas toleraba su presencia y cada vez que podía intentaba enseñarle el manejo de la mansión, recordándole que en realidad no sabía nada al respecto pues en Aberdeen era su madre quién lo organizaba todo. 
 
    Un día le dijo: 
 
    —Eres tan joven, pero con el tiempo aprenderás. Ten paciencia con mi hijo, él era algo reacio al matrimonio en realidad y… Tal vez se sienta algo agobiado a veces—agregó. 
 
    ¿Agobiado? 
 
    Ella se sentía agobiada por todo lo que debía memorizar de la mansión y tuvo que anotarlo luego en un cuaderno de su habitación para no olvidarse. ¿Por qué le había dicho eso? 
 
    Entonces vio a Elliot conversar con la hija de unos amigos de lady Rose, una joven rubia muy risueña y sintió que hervía de celos. Era una tonta por supuesto, no debía ponerse celosa de las jóvenes con las que conversaba pero no olvidaba que había sido un libertino, durante mucho tiempo lo fue y ahora, su madre al parecer no tenía muchas esperanzas de que su matrimonio fuera “perfecto” por eso le decía que tuviera paciencia. 
 
    Y mientras sentía celos notó que Elliot se alejaba y hablaba con su mayordomo y la joven rubia se alejaba con las mejillas rosadas, luego la miró con fijeza y le dio la noticia.  
 
    —Maddie, tu padrastro y tu madre están aquí. Pero no te preocupes, todo saldrá bien. 
 
    —¿Qué? Pero nadie me avisó… 
 
    —No… ni ellos se anunciaron, acaban de llegar —le respondió Elliot y tomó su mano en un gesto protector. 
 
    Ella no quería ir, no quería verlos, imaginaba que estarían enojados y le harían reproches. 
 
    —Descuida, no se enfadarán, ven, yo te acompañaré—le dijo Elliot tomando su mano. 
 
    Maddie lo miró agradecida pero entonces vio la mirada maligna de su suegra a la distancia, era como si disfrutara su malestar y eso le pareció tan absurdo que pensó que lo había imaginado, no podía ser por supuesto. 
 
    Bueno, tarde o temprano tendría que enfrentarles. Tenía que hacerlo. Y ese día había llegado. 
 
    Fue hasta el comedor casi temblando, siguiendo a su suegro que caminaba altiva y muy decidida. 
 
    De pronto los vio allí parados y sintió que su corazón palpitaba enloquecido. La cara de su madre era un cuadro, parecía feliz, intentaba sonreír pero se veía tensa, nerviosa y su padrastro pues traía una cara larga que no podía disimular.  
 
    Sin embargo ambos se acercaron y los felicitaron sin vacilar y fue lady Rose quien conversó con ellos en realidad. Madeleine y su esposo quedaron algo apartados.  
 
    Su madre estaba disgustada, no podía disimularlo y apenas pudo, cuando se quedaron a solas dando un paseo por los jardines le dijo:  
 
    —Maddie, ¿por qué lo hiciste? Debiste decirnos que ese joven te cortejaba y quería casarse contigo. 
 
    Ella la miró. 
 
    —Lo siento, mamá es que tú me habías prohibido verle.  
 
    —Sí, es verdad pero es que pensé que no tenía buenas intenciones y además… Lady Rose ya le había escogido esposa. 
 
    Aquello la llenó de intriga. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —Bueno, es lo que todos dicen. Ella quería que se casara con la hija de un barón, pues la dama es muy amiga de su esposa y pensó que sería la esposa perfecta para él. 
 
    Vaya, ahora entendía su recelo, su mirada hostil en ocasiones.  
 
    —Madre tú lo sabías y nunca me lo dijiste—le reprochó. 
 
    —Bueno, es que tú juraste que no te interesaba ese caballero para nada. 
 
    Sí, tenía razón. 
 
    —Además—continuó su madre—¿Qué importa eso? Conquistarás a tu suegra con el tiempo, estoy segura de ello, además lady Rose es una dama muy derecha y racional, dudo que muestre recelos aunque si lo hace podrás entenderla. Una boda no puede celebrarse en secreto y con prisas.  
 
    Madeleine aceptó el rezongo hasta que su madre dijo: 
 
    —El pobre Desmond está muy disgustado, él realmente esperaba que te casaras con él hijita. 
 
    —Pero mamá, jamás di mi palabra de que lo haría, en realidad eran Charles y tú que esperaban que lo hiciera un día.  
 
    —Desmond está enamorado de ti Maddie y Charles está preocupado por su hijo, lo ve mal, no se esperaba algo así. Una boda secreta y repentina, tu huida ese día, cuando supo que no estabas dejó todo y regresó. Pero ya era tarde, te habías ido a Londres y casado con Elliot.  Y casi me habría alegrado excepto por varias cosas, entre ellas que Desmond quedó muy afectado.  
 
    Pero su madre no le dio un sermón, sólo se quejó del frío y tuvieron que regresar porque una densa niebla helada comenzaba a cubrirlo todo.  
 
    —Maddie, espero que todo salga bien, te deseo mucha suerte hija… y no estoy enojada sólo temo por tu futuro—dijo de pronto su madre. 
 
    ¿Por su futuro? ¿Por qué temía por su futuro?  
 
    —No comprendo por qué lo dices, mamá. 
 
    Ella miró inquieta a su alrededor. 
 
    —Es que Elliot no era el joven que habría escogido para ti, tú lo sabes y sólo espero que ahora que está casado cambie sus costumbres y realmente quiera sentar cabeza.  
 
    Madeleine se angustió al oír eso porque sabía de la mala fama de su marido, no en vano había sido durante muchos años un libertino reacio al matrimonio que pasaba largas temporadas en Londres con sus amistades.  ¿Acaso su madre le estaba diciendo que pronto se aburriría del matrimonio y regresaría a sus correrías en la gran ciudad? La aterraba pensar eso, creer que luego de casarse con ella podría cambiar de idea y… 
 
    Cuando entraron a Melbourne las dos temblaban pero Maddie no temblaba sólo de frío, se sintió angustiada. Su suegra no le tenía simpatía y su marido podía aburrirse y abandonarla sin que ella pudiera evitarlo. Sólo estuvo segura de algo en esos momentos: querría morir si algo así pasaba. Miró a su esposo y se preguntó si no habría sido un capricho, si no la había desposado para que su madre lo dejara en paz y evitar así desposar a esa joven tan perfecta que había escogido para él. O si simplemente lo hizo porque la hizo su amante esa noche… Entonces lo vio acercarse algo preocupado. 
 
    —Preciosa, ven… te ves algo pálida, ¿te sientes bien? —quiso saber. 
 
    —Es que hacía mucho frío afuera—le respondió y estornudó. 
 
    —Oh Maddie, ve a abrigarte, puedes pillar un resfriado—dijo lady Rose. 
 
    Elliot la abrazó y le dio un beso fugaz en los labios. 
 
    —Ven conmigo, aquí hace frío—dijo y tomó su mano.  
 
    Sintió alivio de alejarse del comedor, pero cuando llegaron a sus aposentos notó que él cerraba bien con llave la puerta y lo miró espantada. 
 
    —Elliot, no… mi madre está aquí—se quejó. 
 
    Él le respondió con una sonrisa.  
 
    —Bueno, creo que ya hemos tenido demasiadas sorpresas este día, y tú necesitas calor—dijo y lo vio quitarse el saco y el chaleco. 
 
    Había algo que la excitaba al ver que se desnudaba. Era como un reflejo, la puerta cerrada y él mirándola con lujuria, todo su ser respondía a la invitación sensual de su marido. Porque sabía lo que planeaba y seguiría adelante, pese a sus protestas. 
 
    —Pero notarán nuestra ausencia y…—dijo sin convicción mientras él la llevaba a la cama con prisa. 
 
    Los botones minúsculos de su corsé se aflojaron liberándola lentamente del vestido mientras él rodeaba su cintura con sus manos y besaba sus pechos con desesperación como si hiciera mil años que no le hacía el amor. Sus besos y caricias recorrieron su cintura pero ella lo detuvo antes de que siguiera más allá. No sabía qué planeaba pero no lo dejaría avanzar.  
 
    Su esposo sonrió al ver que se resistía.  
 
    —Un día no podrás detenerme—le dijo entonces mientras liberaba su inmensidad dura y erguida y caía sobre ella en un ademán brusco y apasionado atrapando sus labios y su vientre en un santiamén. 
 
    Ella gimió al sentir que la llenaba con su miembro duro provocándole cierta incomodidad que desaparecía luego cuando la introducía por completo y comenzaba a rozarla haciéndola estremecer por completo. Su inmensidad la poseía, la tomaba por completo y ella disfrutaba cada instante.  
 
    De pronto se detuvo y la miró fijamente. 
 
    —Preciosa, nunca antes había disfrutado tanto con una mujer, tú, eres tan dulce, tan femenina, tan hermosa…—le dijo.  
 
    —Oh Elliot, nunca me dejes, por favor—le respondió ella y lloró al recordar las palabras de su madre. No debía hacerlo, no debía rogar, se había casado con él a pesar de su pasado y debía confiar en que cambiaría. 
 
    Elliot se puso serio y secó sus lágrimas y la besó. 
 
    —No digas eso, sabes que nunca te dejaría—le respondió. 
 
    Madeleine volvió a llorar emocionada y él la besó y rodaron por la cama y de pronto sintió que hundía su vara por completo en su vientre y lo hacía, la llenaba con su placer y la inundaba con su simiente, hasta la última gota.  
 
    Pero no lo haría una sola vez, nunca era una sola vez, era un hombre insaciable y podían estar horas en la cama, dormirse, despertar y volver a hacerlo… 
 
    Y ya satisfecho y risueño la abrazó y cayó sobre ella y la besó. 
 
    —Tu madre ha estado hablándote de mí, ¿no es así? —le preguntó entonces. 
 
    Ella se sonrojó. 
 
    —Sí—murmuró. 
 
    —¿Y qué te dijo? 
 
    Maddie vaciló pero su esposo insistió en saber y tuvo que decírselo. 
 
    Elliot estaba algo disgustado por todo ese asunto. 
 
    —Vaya, los invito a Melbourne y os llenan la cabeza con mentiras. Mírame preciosa, ¿crees que sería capaz de abandonarte?  
 
    —No pero es que temo que te aburras y te sientas atado a mí y luego… 
 
    —ES que estoy atado a ti y tú a mí… ¿crees que eso es malo? Me gusta… y en realidad lo único que impedía que tomara esposa era porque ninguna me había convencido de dar ese paso tan importante, hasta que te conocí a ti, hasta que desee hacerte mía con un deseo salvaje e indomable. Quería hacerte mía y sabía que no podría conseguirlo si no me arriesgaba. Eres mi esposa Madeleine Briston, y quiero que seas mía y que te entregues a mí sin reserva, en cuerpo y alma. Ahora ven aquí preciosa, al diablo con las visitas mi madre encontrará alguna mentira que decirles sobre nuestra ausencia… 
 
    —Es que debo ir al lavabo—dijo dándole la espalda. 
 
    Él la atrapó y cayó boca abajo sobre ella. Sus nalgas redondas eran una tentación y no era la primera vez que las acariciaba y pretendía… 
 
    —No…—dijo ella al adivinar sus intenciones. 
 
    Él sonrió mientras atrapaba su boca y sus manos rodeaban sus pechos y cintura por detrás. 
 
    Sus besos recorrieron su espalda y sus caricias la envolvieron empujándola a la lujuria una vez más. Mareada y rendida por la excitación se estremeció cuando le dijo al oído lo que quería hacerle.  
 
    —En nuestra cama nada está prohibido preciosa—le susurró al ver que vacilaba. 
 
    Estaba preparándola para ese momento, no hacía más que excitarla y cuando finalmente la tendió boca abajo separando sus piernas estaba demasiado húmeda para negarse. Quería hacerlo. Nada estaba prohibido… sus palabras flotaron en su mente al tiempo que su virilidad la traspasaba como una daga y el peso de su cuerpo la inmovilizaba.  
 
    Estaba allí y sus manos la llenaban de caricias mientras su miembro se hundía cada vez más en sus nalgas, en ese rincón inexplorado. Cerró sus ojos y se dejó llevar por sensaciones nuevas y desconocidas, estaba en ella, era suyo, su esposo, su hombre y su amor, complacerle era todo para ella, complacerle y disfrutar de la intimidad como jamás pensó que disfrutaría… 
 
    —Oh Elliot, te amo mi amor, te amo tanto…—murmuró.  
 
    Él se detuvo y la miró, estaban tan unidos. 
 
    —Preciosa, esperaba tanto oír eso… —se puso serio, movido por una emoción intensa— ¿puedes sentirme en tu cuerpo, sentir lo que siento por ti? 
 
    Ella asintió emocionada hasta las lágrimas. 
 
    —Nunca dudes de lo que siento por ti preciosa, nunca antes sentí amor por otra mujer, sólo por ti—le confesó. 
 
    —Oh Elliot—respondió ella conmovida secando sus lágrimas. 
 
    Él la abrazó y la besó, un beso ardiente y desesperado mientras estallaba en placer. Y volvió a hacerle el amor hasta dejarla exhausta, rendida, tendida en la cama sin poder moverse. Al demonio las visitas, sólo quería estar entre sus brazos y olvidarlo todo. 
 
    

  

 
   
    Rendez-vous 
 
    Lady Rose tuvo que aplazar la fiesta de bodas que tanto había planeado porque el mal tiempo, el frío y la lluvia arruinó sus planes y por si fuera poco sufrió un constipado que la dejó en cama por dos semanas. 
 
    Maddie procuró ser útil y fue a visitarla todos los días para leerle las cartas o charlar. La dama estaba de mal talante y daba la sensación de que apenas toleraba sus visitas y sin embargo, comenzó a esperarlas con ansiedad. 
 
    Un día la escuchó quejarse de la fiesta postergada. 
 
    —Me temo que deberemos esperar a la primavera—dijo. 
 
    Estaba muy demacrada, pálida y procuró consolarla. 
 
    —Tal vez el tiempo mejore, lady Rose—replicó mientras guardaba las cartas que había recibido en la mesa de luz. 
 
    —Oh Madeleine, desearía que así fuera pero este tiempo… Además mi amiga Lucy también ha enfermado y al parecer hay una epidemia de constipados en el condado pero era de esperar, este tiempo húmedo—se quejó y tuvo otro acceso de tos. 
 
    Maddie le entregó un vaso de agua para que bebiera. 
 
    —Gracias, querida—dijo la dama. 
 
    La joven procuraba ganarse su afecto, sabía que no sería sencillo pero tal vez con el tiempo lo conseguiría. Su madre le había dicho que le diera muchos nietos y la adoraría pero no podía culparla tampoco, se habían casado casi en secreto, sin siquiera un noviazgo formal de unos meses y ella tampoco la conocía. Su ignorancia en cuanto al manejo de una mansión tan importante como Melbourne había jugado en su contra, pero ¿qué podía hacer? La habían educado para ser una señorita distinguida y educada, culta y muy esmerada en cuanto al arreglo personal. Usar colores en tono pastel y jamás alzar la voz, todo para poder pescar un marido conveniente pero hasta allí llegaba su instrucción. No estaba preparada para ser la condesa de Melbourne y sabía que sólo con la ayuda de su suegra lo conseguiría. 
 
    La voz de esta la despertó de sus reflexiones.  
 
    —Maddie querida, tráeme ese cojín, eso me ayudará a no toser tanto. 
 
    La jovencita obedeció y luego a pedido suyo le leyó dos capítulos de una novela de fantasmas. Era algo desconcertante esa novela, confusa a decir verdad, con demasiado misterio enrevesado que no parecía conducir a ninguna parte pero para lady Rose esa autora era imprevisible y adoraba sus libros. 
 
    Un sonido en la puerta interrumpió la lectura. 
 
    Era Elliot y al verle se sonrojó como colegiala, no pudo evitarlo. No lo había visto desde la mañana y sabía que debía echarla de menos. 
 
    —Madre, ¿estás mejor? —preguntó primero. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Sí querido, gracias. 
 
    —¿Entonces puedo llevarme a mi esposa? 
 
    Su suegra asintió algo desconcertada y Maddie fue avergonzada porque imaginaba lo que tramaba su marido. No soportaba verse privado de su compañía y ella también lo extrañaba… 
 
    Y cuando cerró la puerta con llave sintió que se humedecía lentamente. 
 
    —Elliot, tu madre te miró con una cara—se quejó. 
 
    Su marido sonrió. 
 
    —Bueno, no puede acapararte así, llevas días atendiéndola. Puede pedirle a la señorita Parkins que le lea—se quejó mientras se quitaba el gorro y parte del traje de montar. Había estado cabalgando, lo notó y tenía el cabello alborotado y estaba más guapo que nunca mientras se desnudaba lentamente.  
 
    Madeleine se sentó en la cama y aguardó expectante. 
 
    —Es que quiero ayudar mi amor, sólo eso—dijo. 
 
    Él sonrió y se acercó para besarla mientras la ayudaba a quitarse el vestido. 
 
    —Es hora de nuestra siesta y sabes cuánto espero este momento—le susurró antes de atrapar sus pechos y comenzar a lamerlos con mucha suavidad. 
 
    Suspiró al sentir sus caricias y se abrazó a él sintiendo que también se le hacía eterna la espera y casi sin darse cuenta sus besos recorrieron su cuerpo mientras la embriagaba su olor y esos besos húmedos en su cintura.  
 
    Se excitó al comprender lo que planeaba, siempre se resistía, día tras día lo apartaba cuando llegaba a ese lugar. 
 
    —Aguarda—dijo ruborizada y tembló al ver que no se detenía y su boca atrapaba los pliegues de su sexo con la desesperación de un hambriento. Oh, era maravilloso y le gustaba, no podía resistirse. 
 
    Despacio y sin detenerse su lengua recorrió su vagina y succionó de ella hasta saciarse, no, nunca estaría saciado, quería más, quería volverla loca… 
 
    —Oh Elliot, no… detente por favor—dijo sin convicción y cerró sus ojos cayendo lánguida en la cama al sentir que esas caricias se volvían rudas y desesperadas. 
 
    —No, aguarda…—dijo y sintió que esas caricias la llevaban a un éxtasis, a sensaciones tan fuertes y desconocidas que jamás había sentido.  
 
    Gimió y se desesperó y le suplicó que la hiciera suya y él solícito, liberó su inmensidad del pantalón, esa vara inmensa y rosada palpitante que empezaba a humedecerse con la excitación y se hundió en su vagina húmeda y convulsa y entonces él éxtasis fue completo. El vaivén despiadado de su roce le arrancó gemidos desesperados mientras su orgasmo era múltiple y él expulsaba todo su placer hasta el fondo, sin que se perdiera una sola gota.  
 
    Cayó rendida en la cama todo su cuerpo relajado y satisfecho, pero sin energía para moverse. 
 
    Él sonrió al ver lo que había conseguida y entonces la besó con suavidad. 
 
    —Preciosa, eres tan dulce, tan deliciosa… nunca más te resistas, por favor—le pidió. 
 
    Maddie sonrió mientras se sonrojaba. 
 
    —Creo que te volviste loco, Elliot—musitó. 
 
    Su esposo sonrió con picardía. 
 
    —Sí, creo que es verdad. Pero quiero hacerlo de nuevo, ven aquí… no puedes negarte a mí, soy tu marido—le dijo al oído mientras la tendía despacio y extendía su inmensidad hacia ella.  
 
    Y en un santiamén sintió su inmensidad en su vagina de nuevo moviéndose con rudeza una y otra vez.  
 
    —Oh Elliot, eres un demonio—dijo ella. Sabía que no podría escapar ni querría hacerlo. Complacerle era su deber pero ahora también era su placer y cuando la tendió de espaldas sabía qué quería probar ese juego diferente, quería probarlo todo ese día y ella también… quería sentirle en todas partes y era como un placer primitivo y exultante sentir que caía sobre ella y abría sus nalgas para perderse en su interior, para poseerla una y otra vez. Sólo suya, toda suya, así se sentía entonces, sabía cuánto lo deseaba y disfrutaba y ella se dejaba llevar porque también le gustaba. 
 
    Su abrazo apretado, su respiración agitada y su corazón palpitante al instante de llenarla con su simiente le provocaron un placer intenso, tan fuerte que cayó rendida sobre la cama sin poder moverse mientras él seguía poseyéndola con fuerza hasta esparcir en su interior hasta la última gota de placer. 
 
    —Mi amor, eres maravilloso—dijo ella y lo miró. 
 
    Él atrapó su boca y le dio un beso apasionado y profundo mientras el peso de su cuerpo la rodeaba y atrapaba sobre la cama. Su hombre, su maestro de placer y lujuria, ¿cómo podía un día negarse a sus brazos? Jamás lo haría… 
 
    Y de pronto sintió sus besos en su cuello y su vara firme, dura pero inmóvil en su interior. 
 
    —Te amo preciosa, nunca te niegues a mis brazos, por favor… eres tan hermosa, hecha a mi medida—le susurró. 
 
    —Jamás me negaría a ti Elliot—dijo ella y se durmió poco después, vencida por el cansancio. 
 
    **********  
 
    Pasaron las semanas y el frío los dejó aislados, haciendo los caminos intransitables. La nieve lo cubrió todo y el frío era tan intenso que todas las estufas encendidas en la mansión no eran suficientes para calentarla. Las visitas dejaron de llegar y también las cartas. 
 
    Madeleine escribía a su madre con frecuencia y también a sus amigas y deseaba que ese invierno terminara para poder salir aunque esto no la preocupaba demasiado. Los encuentros con su marido eran cada vez más apasionados y de haber estado solos pues tuvo la certeza de que no habrían salido de su habitación en todo el día.  
 
    Su suegra no hacía más que hablar de la fiesta que planeaba para presentarla formalmente a los parientes y vecinos de Melbourne pues debía creer que era muy irregular casarse sin invitar a nadie y no deseaba que estos se ofendieran con ella.  
 
    Y durante el almuerzo fue su esposo quién le dijo que eso no importaba. 
 
    —Ya todos saben que fue una boda secreta, madre y creo que eso agrega más misterio y emoción a nuestros vecinos, les da tema para cotillear de sobra. Además mi querida suegra ha dado una reunión para hablar de nuestra boda y sospecho que ha inventado alguna historia convincente—dijo. 
 
    Lady Rose pareció escandalizarse. 
 
    —¿Tú lo crees? 
 
    —Oh sí por supuesto, ella también está muy preocupada por esto. Olvida esa fiesta por favor, sabes que siempre me han aburrido las reuniones, haz un té con tus amigas si deseas. 
 
    La dama lo miró ofendida. 
 
    —Elliot, por favor, no seas tan desconsiderado. Tuve que suspender la fiesta por ese constipado que sufrí no me obligarás a suspenderla otra vez—se quejó—Además mis primas vendrán en cuanto llegue la primavera, y mis tías y son personas mayores que merecen nuestra consideración y todas han quedado muy ofendidas porque no fueron invitadas a tu casamiento. 
 
    —Es que tenía prisa, madre—le respondió Elliot con una sonrisa. 
 
    Su madre se sonrojó.  
 
    Los preparativos siguieron viento en popa a pesar del mal tiempo. 
 
    Y ellos se encerraron en su habitación para disfrutar su intimidad una vez más. 
 
    Madeleine se había dado un baño y su doncella la peinaba con un cepillo de mango de plata cuando apareció su marido en el umbral.  
 
    Ella se sonrojó y miró a su doncella. 
 
    —Está bien así, hoy no usaré esos complicados peinados Bessie. Gracias—le dijo. 
 
    Bessie la miró y obedeció al instante. 
 
    —Por supuesto, madame—dijo y se alejó. 
 
    Le encantaba esperarle así, con el cabello castaño suelto y levemente enrulado, sabía cuánto le gustaba sin esos peinados complicados, perfumada y anhelando su llegada. 
 
    Elliot avanzó sonriente mientras se quitaba el chaleco y se abría la camisa.  
 
    —Preciosa, ven aquí, me muero por hacerte el amor—dijo y comenzó a desnudarse y a desnudarla con prisa. 
 
    —Aguarda, has olvidado cerrar la puerta—le recordó. 
 
    Él sonrió. 
 
    —No temas, no es necesario, nadie entrará—le respondió. 
 
    Sabía que sólo entraban en la mañana luego de él salía de la habitación y no antes y cuando los llamaban por el cordel. Los sirvientes de Melbourne permanecían recluidos en sus habitaciones del ala oeste sin molestar ni ser vistos. 
 
    Su esposo tenía prisa para hacerlo y en un santiamén sus besos conquistaron su vientre sin encontrar resistencia y Maddie tembló al sentir esas caricias apasionadas. Su boca, sus labios se estremecían con el contacto de su boca ardiente y apasionada.  
 
    “Dulce, tan dulce” dijo él y luego sintió que succionaba de ella con el ímpetu de un loco una y otra vez, sin detenerse disfrutado a cada instante esas caricias tan ardientes. 
 
    —No, aguarda…—no estaba resistiéndose, ella siempre lo decía cuando él la volvía loca de placer, cuando sus labios le provocaban esas sensaciones tan fuertes. 
 
    Hasta que sintió que perdía la cabeza y se dejaba llevar por el frenesí y desesperada se abrazaba a su cabeza y caía rendida a las oleadas de placer que convulsionaban su sexo y luego su cuerpo entero.  
 
    Pero los juegos recién comenzaban y ella quería responderle pero no se atrevía. Hasta que lo vio incorporarse y sujetar su miembro con ambas manos para evitar que estallara, debía estar muy excitado para hacer eso. Y se sintió mortificada por no poder responderle, por no poder saborear su adorado y hermoso miembro. 
 
    Sus miradas se unieron y él logró detener su placer y como si leyera sus pensamientos tomó su mano y la invitó a darle caricias.  
 
    —Bésame…—dijo. 
 
    Ella se acercó con cierta timidez. 
 
    —Quiero hacerlo pero no sé cómo…—le confesó. 
 
    Él sonrió. 
 
    —No temas, yo te guiaré—le respondió y la acercó despacio. 
 
    Maddie se dejó guiar y al estar frente a su miembro se excitó al notar que estaba húmedo y rojo por la excitación y despacio lo besó, lo besó y comenzó a lamer su respuesta. Su esposo gimió al sentir sus caricias y la alentó a continuar… todo era nuevo para ella y excitada atrapó con sus labios muy despacio su vara sintiendo que era la cosa más deliciosa que había probado en su vida sin pensar si estaba bien o era decente hacerlo, a fin de cuentas su esposo le había dicho que en la cama no había nada prohibido… 
 
    Sabía cuánto le gustaba y estaba tan excitado que la llevó a la cama y liberó su miembro de sus labios para poder atrapar su vagina húmeda y anhelante de ese reencuentro. Su boca, su sexo, todo estuvo listo para esa cópula ruda y apasionada. Era tan maravilloso sentirle en su cuerpo, que se fundieran en un solo ser y lo abrazó con fuerza mientras sentía que la penetración se hacía más fuerte y profunda, hasta el fondo, hasta que no quedó un milímetro fuera… 
 
    Y lo más hermoso cuando le decía que la amaba y no podía vivir sin ella. 
 
    ******** 
 
    Cumplían cuatro meses de casados y lady Rose pensó que era una ocasión propicia para celebrar y la excusa para invitar a sus familiares.  
 
    Era primavera y Madeleine se sentía algo perezosa y cansada. No sentía ningún deseo de que Melbourne se llenara de invitados, quería a Elliot sólo para ella como siempre pero su suegra insistió y era necesario complacerla. 
 
    Miró algo desalentada a su alrededor, pues los criados no hacían más que ir de un sitio a otro como hormigas mientras los invitados comenzaban a llegar. 
 
    Deseó que todo pasara rápido pero no sería así, la fiesta llevaría días organizarse y luego esos parientes del norte se quedarían una semana más.  
 
    Bessie su doncella insistió en que no estuviera parada y Maddie la miró con curiosidad.  
 
    —Estoy bien, Bessie... 
 
    Luego se sonrojó al sentir la mirada de su sirvienta. 
 
    Diablos, ella lo sabía o lo sospechaba. 
 
    —Es que se ve algo pálida hoy, ¿quiere que le traiga un poco de agua? —preguntó. 
 
    —Sí… creo que me iré a descansar un poco. 
 
    Se sentía bien, mejor que nunca, sólo es que le molestaba tener que saludar y conversar con extraños. Echaba de menos a Elliot, no lo veía desde la mañana. 
 
    Pero tuvo que esperar hasta la tarde para reunirse con él en su habitación. 
 
    Cuatro meses desde esa noche, cuatro meses haciendo el amor todos los días y en ocasiones más de una vez y al verle entrar y cerrar la puerta sentía que era el paraíso, que lo mejor del día tendría lugar en ese momento. 
 
    —Preciosa, mi madre dice que te deje descansar porque te nota pálida y teme que pesques un resfriado—dijo él. 
 
    Maddie sonrió. 
 
    —Estoy bien, lady Rose exagera—dijo. 
 
    Él se acercó y acarició su rostro.  
 
    —Creo que estás un poco pálida, ¿te sientes bien? 
 
    —Por supuesto que sí—respondió ella y se acercó resuelta para quitarle la camisa y lo demás mientras se besaban. 
 
    Pero cuando la tomó entre sus brazos lo miró fijamente y sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    —Maddie, ¿qué tienes? ¿Por qué lloras? —le preguntó él sorprendido.  
 
    Ella lo miró con fijeza y habló. 
 
    —Tengo algo que confesarte Elliot…  
 
    Él se puso serio y vio su cuerpo y sonrió mientras acariciaba su vientre. 
 
    —Creo que estoy esperando un bebé. Porque desde la primer noche, no he tenido la regla pero quería esperar para estar segura. 
 
    Él se acercó y secó sus lágrimas. 
 
    —Lo sospeché el otro día y sin embargo tú no eres como esas damas que se encierran y sufren mareos. 
 
    —No… en realidad no he tenido mareos pero… 
 
    Él la besó. 
 
    —Tranquila, todo saldrá bien, no temas. 
 
    Estaba algo asustada, todo era tan nuevo pero la noche en que perdió su virginidad supo que pasaría y sospechaba que había sido esa vez pues luego nunca más tuvo la regla. Además, lo habían hecho tantas veces. 
 
    —Ven aquí preciosa, es el fruto de nuestro amor y tenemos que festejarlo—le dijo y la rodeó con sus brazos. 
 
    Maddie se sonrojó cuando él la desnudó de prisa y acarició su vientre y lo besó con ternura.  
 
    **********  
 
    Lady Rose sufrió un ataque cuando supo la buena nueva. Es decir que su emoción fue tan intensa que miró a ambos y balbuceó. 
 
    —Pero debemos llamar al doctor Stevens de inmediato y además… sería una desconsideración dar una fiesta ahora—agregó mirando a su nuera. 
 
    Maddie enrojeció al sentir su mirada. 
 
    —Oh no es necesario, estoy bien. 
 
    —Pero debéis cuidaros, estáis encinta. Oh, seré abuela, qué maravillosa noticia—estaba tan emocionada que no sabía si reír o llorar y luego insistió en que fuera a descansar. 
 
    —Te ves pálida, tal vez no estés alimentándote bien—insistió. 
 
    Ella se sintió agobiada por tantos cuidados pero al menos le agradó saber que no habría fiesta. 
 
    Le escribió a su madre para contarle las novedades. Se sentía algo incómoda de hacerlo por carta pero es que ella no solía hacerle muchas visitas últimamente como si ese matrimonio le provocara cierta incomodidad. 
 
    Su vientre creció con rapidez y dos meses después tuvo que ampliar sus vestidos porque se le notaba. Cuando su estado fuera más evidente no podría hacer visitas, debería replegarse en Melbourne pero eso no la angustió, el doctor Stevens la encontró muy bien y saludable. La palidez de sus mejillas desapareció por los tónicos que le preparó y todo iba bien. Esperaban el bebé para el otoño y lentamente comenzaron a hacerse cambios en Melbourne. 
 
    Su madre y Charles fueron a almorzar el sábado siguiente pero no fueron solos, Desmond los acompañaba.  
 
    Sintió un escalofrío intenso al verle, no lo veía desde antes de su boda con Elliot y su llegada fue algo inoportuna. 
 
    Esquivó su mirada, incómoda pero no tuvo más remedio que saludarle y conversar. 
 
    —Te felicito Madeleine—dijo luego—Por la boda y por tu estado… 
 
    Vaya, era de mal gusto decir esas cosas, a menos que fuera una amiga íntima o alguien muy cercano. 
 
    —Gracias—respondió. 
 
    Por fortuna su esposo se acercó y habló con Desmond. Al parecer se conocían pero la conversación fue algo extraña y denotaba cierta tirantez y falsedad, al menos de parte de su hermanastro. Su hermano Anthony en cambio no fue y podía entender su ausencia aunque resultaba desconcertante para los demás. Luego de su boda no habían tenido ningún contacto, excepto por las cartas que le escribía su madre sobre él. No habían ido a su boda ni él los había participado y eso había sido una descortesía pero… Tampoco podía culparlo. 
 
    Intentó mantenerse apartada de Desmond y su madre insistió en que la llevara a los jardines a ver las nuevas adquisiciones de lady Rose, muy aficionada a las plantas exóticas. 
 
    Y cuando llegaron a los jardines su madre le preguntó por su embarazo. 
 
    —¿Cuánto tiempo tienes, Maddie? Ya se os nota. 
 
    Su respuesta hizo que su madre se pusiera roja como un tomate. 
 
    —¿Cinco meses? Pero eso es mucho, no llevas casada tanto tiempo. 
 
    —Por supuesto que sí madre, me casé en noviembre—respondió ella incómoda.  
 
    Ella sonrió y se abanicó de forma nerviosa. 
 
    —Oh vaya… qué bendición. Recién casada y ya tienes un bebé en camino que nacerá… 
 
    —Tal vez en agosto. 
 
    —Maddie, nadie debe saberlo por favor… las comadres son muy maliciosas y harán cuentas y… sabrán que fue en tu noche de bodas.  
 
    —Mamá por favor, ¿qué tiene eso de malo? 
 
    —Oh, nada por supuesto. A tu prima Elizabeth le pasó y luego el bebé nació antes, se adelantó y su madre tuvo que inventar que había nacido otro día pero no lo pudo ocultar con sus comadres por supuesto, ellas no hacían más que contar con los dedos y sacar conclusiones maliciosas. 
 
    Luego de ver las flores traídas de lejano oriente y maravillarse su madre quiso saber si se sentía bien. 
 
    —No es prudente que camines, procura descansar y alimentarte bien, debes alimentar a tu bebé…  
 
    —Sí mamá, eso mismo me dijo lady Rose. ¿Pero y mi hermano? ¿Cómo está? 
 
    Era su hermano y le dolía su ausencia. 
 
    Su madre dijo que estaba bien pero la notó algo rara. 
 
    —No sé por qué no quiso venir Maddie y Desmond se ofreció a venir en su lugar para que no se notara tanto… es un hombre tan bueno, y es una pena que no encuentre una joven de buena familia para casarse.  
 
    —Pues búscale una, es un buen partido, tú siempre lo dices. 
 
    Su madre hizo un gesto de negación. 
 
    —¿Y crees que no lo he intentado? Pero él no es de los hombres que se enamoran con facilidad y sospecho que no te olvidó. Ve tu foto en el hall, siempre la mira y hoy cuando entró creo que lo vi emocionarse mientras te miraba. 
 
    —Mamá soy una mujer casada ahora, convéncele que deje de pensar tonterías. Nunca estuve interesada en él y eso que dices pues es una exageración. 
 
    —Oh Maddie, pobre Desmond, al menos sé amable con él, el pobre está perdidamente enamorado y temo que nunca más quiera casarse con otra mujer. Quedó tan afectado cuando se enteró de tu boda. Esa fuga fue tan escandalosa hija, tan dramática. Pudiste al menos avisarnos, decirnos que te veías con ese hombre a escondidas… 
 
    De nuevo los reproches. Maddie se impacientó. 
 
    —Mamá por favor, ¿qué importa eso? Si te hubiera dicho me habrías encerrado, tú querías casarme con Desmond contra mi voluntad para alejarme de Elliot, pero yo lo amo entiendes, lo amo y tendremos una familia. Me siento tan feliz. 
 
    Al oír sus palabras la expresión de su madre se suavizó. 
 
    —Está bien, tienes razón, discúlpame… me alegra saber que eres feliz y que tú no te casaste obligada por el escándalo de ese rapto. 
 
    —¿Escándalo del rapto? 
 
    —Bueno, eso ya no importa querida, olvida lo que dije. 
 
    Pero Maddie no se daría por vencida. 
 
    —¿Crees que Elliot me raptó? 
 
    Los ojos de su madre se volvieron muy brillantes. 
 
    —Ese día, cuando fuiste a casa de tu prima Ofelia fuimos a buscarte porque el cochero lo hizo y no te encontró. Alguien le dijo que te había llevado un caballero. Jamás pensamos que habría sido Elliot pero fue Ofelia quien reconoció el estandarte del carruaje.  
 
    —Mamá, olvida ese asunto.  
 
    —Desmond dijo que te había raptado, que te llevó a Londres a escondidas y allí te obligó a casarte con él.  
 
    —Eso no es verdad, ¿acaso vas a creerle?  
 
    —Está bien, tienes razón, ya no importa. No debí decirlo, es que a veces digo lo que pienso y no logro contenerme. Perdona. Olvídalo ¿sí? 
 
    Mientras regresaban apareció lady Rose insistió en que fuera a descansar.  
 
     —No debes dar largas caminatas, estás esperando un bebé. 
 
    Maddie obedeció agradecida pues la conversación con su madre la había dejado muy inquieta. 
 
    ************  
 
    A comienzos de agosto Maddie dio a luz gemelos, una niña y un varón.  
 
    Lady Rose casi sufre un desmayo cuando se entera y algo similar le ocurrió a su hijo. Dos niños fuertes y saludables, traídos al mundo sin esfuerzo y sin que hubiera complicaciones. 
 
    Madeleine estaba rozagante y el doctor Stevens dijo que era una mujer muy fuerte y tendría muchos hijos sin problemas. 
 
    Pero cuando vio a Elliot entrar en la habitación derramó esas lágrimas de emoción pues tenía en brazos a sus hijos, a los gemelos, eran un milagro. Dos niños, dos pequeñines, sanos y hermosos. Los hijos del amor y la pasión… 
 
    —Oh por favor déjame tenerlos en brazos—se quejó sin ocultar su desesperación.  
 
    Elliot se acercó y le entregó al varón primero.  
 
    —Preciosa, creo que deberías descansar, debes estar agotada y dolorida. 
 
    —Oh ya no estoy dolorida Elliot, llevo horas esperando este momento, quiero tener a mis hijos. Tráeme a la niña. Se ve tan pequeñita… 
 
    La beba emitió un sonido cuando la tuvo en brazos y el varón despertó y abrió la boca en busca de alimento. 
 
    —Mira, están hambrientos, pobrecillos. Ven ayúdame. El doctor dijo que debía alimentarlos—dijo con cierta ansiedad.  
 
    —Pero mamá contrató una nodriza, no debes alimentarles, te debilitarás. 
 
    Eso decía lady Rose, una nodriza para alimentarlos y otra para cuidarlos. 
 
    Pero ella siguió el consejo del doctor y alimentó a los dos a la vez.  
 
    Agnes y Justin, los gemelos.  
 
    El varón se prendió sin esfuerzo, a la pequeña le costó un poco más pero logró que se alimentara.  
 
    —Oh, son dos ángeles, se parecen tanto a ti Elliot. El varón es idéntico. 
 
    Su esposo sonrió y la besó. 
 
    —Preciosa, me has hecho tan feliz. Pero cuídate ¿sí? No debes alimentarles, son dos, te consumirán—le respondió su esposo. 
 
    Madeleine sonrió. 
 
    —Déjalos, son tan pequeñitos. ¿Cómo puedes decir eso? —le respondió. 
 
    Sin embargo, al notar que el varón engordaba más que la niña decidió aceptar el consejo de su esposo y dejar que la nodriza la alimentara. 
 
    Lady Rose estaba escandalizada de que quisiera amamantar ella misma a los gemelos como hacían las mujeres pobres y se enojó con el doctor por ese consejo. No hacía más que decir que su pobre nuera había dado a luz dos retoños y estaba agotada la pobre, no podían exigirle que además los alimentara. 
 
    Pero la niña no creció como su hermano y el doctor Stevens dijo que era normal, pues las mujeres solían ser más pequeñas y que eso no era síntoma de debilidad. 
 
    Lady Rose intervino. 
 
    —Pues yo creo que habría que darle un tónico para que engordara, es casi la mitad de su hermano y tienen el mismo tiempo de nacidos—se quejó. 
 
    Tenía razón, acababan de cumplir dos meses y la niña se veía mucho menor. Maddie besó la capelina que envolvía la cabecita castaña de su hijita y sus ojos se llenaron de lágrimas al pensar que algo malo podía pasarle por ser tan pequeñita. 
 
    —OH no lady Rose, la niña tiene color saludable y se alimenta bien. Me temo que tal vez sea de baja estatura. Pero eso no es síntoma de debilidad. Usted es muy alta por supuesto, pero la madre de la señora Madeleine es baja. Se heredan esas características. 
 
    Al escuchar eso Madeleine sonrió. Su madre estaba encantada con sus nietos y se pondría muy feliz su adorada nieta se parecía a ella. 
 
    Lady Rose lo aceptó a regañadientes pero el tiempo le dio la razón al doctor pues la pequeña Agnes era una niña sana aunque pequeña.  
 
    Madeleine pensó que era inmensamente feliz. 
 
    Había retomado la intimidad con su esposo y sintió que era la gloria.  
 
    Recordó ese día con emoción.  
 
    Habían pasado la tarde juntos aprovechando que los pequeños dormían como lirones y entonces pudieron hacer el amor sin parar durante horas.  
 
    Sin embargo él le había dicho que no quería dejarla preñada tan pronto y contuvo su placer sin llenarla con él como hacía antes.  
 
    Debían evitar que quedara preñada muy pronto, acababa de tener dos hijos y no quería dejarla nuevamente encinta. 
 
    Sin embargo, a medida que pasaban los días era más difícil controlarse y la copula interrumpida era un tormento, ella necesitaba desesperadamente que lo hiciera sin detenerse. Era algo que no podía explicar pero… Quería hacerlo como antes. 
 
    Una noche él se acercó por detrás y besó su cuello mientras atrapaba sus pechos llenos de leche, tan llenos que parecían a punto de estallar. 
 
    —Preciosa, me moría por estar contigo… odio las fiestas—le susurró al oído. 
 
    Maddie sonrió. Ella también las odiaba pero tuvo que participar, se lo debía a su suegra, quien llevaba meses organizando esa reunión con sus allegados para presentarla como su nuera. 
 
    La tertulia había sido algo aburrida pero al menos todo se hizo como debía hacerse y Maddie conoció a las primas de su suegra, a sus amigas más cercanas, a los vecinos de Melbourne… 
 
    —Estabas tan hermosa que sentí celos —dijo su esposo entonces y acalló sus protestas con un beso ardiente y salvaje que la hizo temblar de pies a cabeza.  
 
    Sin más la llevó a la cama para quitarle ese vestido ligero color malva y dejándose llevar succionó de sus pechos hasta casi vaciarlos. Desesperado succionó de uno y luego del otro mientras la excitación de su miembro crecía y ella corría a darle caricias húmedas y envolventes.  
 
    Pero él quería todo esa noche y la tendió de lado colocándola a la altura de su vara mientras la acomodaba con suavidad. Ella pensó que iba a volverse loca mientras sentía ese roce suave cada vez más profundo mientras su boca la devoraba sin piedad y se hundía en su pubis que hervía como el fuego. El fuego del deseo la consumía y lo empujó a la lujuria, lo quería en su cuerpo, en su vientre, atrapado y fundido a ella, como si fueran uno solo… 
 
    Y cuando sintió que hundía su vara gimió de placer y cayó hacia atrás rendida, era maravilloso. 
 
    —Mi amor, no te detengas, te amo tanto—le susurró al oído. 
 
    Él la miró y atrapó sus labios mientras la rozaba sin piedad una y otra vez.  
 
    Ella lo abrazó con fuerza y lo empujó, sujetó sus nalgas de acero para que la llenara con esa inmensidad.  
 
    —Elliot, no te detengas por favor… 
 
    Él no lo hizo, no pudo detenerse estaba tan excitado y poseído por el deseo que no tardó en sujetarla y llenarla por completo con su placer. Perdió la cabeza, lo deseaba tanto…  
 
    Ella lo miró con una sonrisa satisfecha de haber tenido lo que deseaba. 
 
    —Maddie, perdóname, perdí la cabeza, debí detenerme—dijo él.  
 
    —Oh Elliot, fue mi culpa, yo te pedí que lo hicieras—le respondió ella—además fue sólo una vez… 
 
    —Una vez es suficiente, la noche que lo hicimos por primera vez te dejé preñada—le recordó. 
 
    Ella lo envolvió con sus besos y lo empujó a la cama de nuevo. 
 
    —Mañana nos cuidaremos, hoy lo haremos sin pensar en nada…—dijo ella con aire soñador. 
 
    Él se acercó y la abrazó, la besó y quiso hacerle el amor de nuevo. 
 
    Y mientras la rozaba ella le dijo mirándole con dulzura. 
 
    —Oh Elliot, quiero que me hagas otro bebé esta noche, por favor… quiero quedarme encinta y hacer el amor toda la tarde, como antes, sin tener que cuidarnos. 
 
    Él no pudo resistirse, esa súplica era tan dulce y deliciosa. 
 
    —Preciosa, tal vez sea muy pronto—dijo vacilando. 
 
    —Oh, no lo es… adoro a nuestros pequeños, son hermosos y tan buenos. Por favor, quiero que me hagas un bebé esta noche mi amor. Sabes cuánto te amo, jamás me negaría a ti por una razón tan frívola… 
 
    Elliot la besó y le dio lo que deseaba, la llenó con su miembro hasta que no quedó un milímetro fuera de su vientre, nada y la rozó hasta llenarla con su simiente.  
 
    Un bebé, quería otro bebé, quería llenar Melbourne de niños corriendo por todas partes, adoraba a los niños.  
 
    Elliot dijo que la complacería y los días siguientes no volvió a detenerse como antes… su placer era hacerle el amor sin detenerse, llenándola con su semen.  
 
    Pasó el tiempo y dos meses después, cuando llegó el verano tuvo la certeza de que estaba nuevamente encinta. 
 
    Cuando lo supo su madre ese día durante el almuerzo se puso pálida. Lo mismo le ocurrió a su suegra pero al menos disimuló. 
 
    Pero ella era feliz, sentía a ese pequeñín crecer en su vientre, aunque sólo fuera un ser minúsculo y suspiró. Tenía un esposo maravilloso que la adoraba, a la pequeña Agnes, a Justin y ahora otro niño en camino. 
 
    Nada podía empañar su felicidad.  
 
    El embarazo le sentaba bien, no sufría náuseas ni malestares. 
 
    Sus primas Ofelia y Mary fueron a visitarla días después y se quedaron días en Melbourne.  
 
    Entonces llegó una carta con una noticia inesperada. Charlaba con sus primas cuando la recibió y luego de leerla no pudo menos que palidecer. 
 
    —¿Ocurre algo, Maddie? —le preguntaron. 
 
    Ella negó con un gesto y procuró disimular, pero estaba disgustada, ¿cómo no iba a estarlo? 
 
    Y lo primero que hizo, cuando sus visitas se lo permitieron fue hablar con su esposo. 
 
    Tuvo que esperar a que regresara de la partida de caza con los maridos de sus primas y sir Richard, un viejo amigo. Elliot se acercó y besó sus labios y notó que le pasaba algo. 
 
    —¿Qué sucede, cielo? —le preguntó. 
 
    —Es Anthony, mi hermano… Su esposa lo ha abandonado y está desesperado.  
 
    A Elliot no le sorprendió enterarse de eso, casi se lo esperaba. 
 
    —Lo dejó por otro hombre, un caballero de poca monta, se fugó con él y ahora nadie sabe dónde está.  
 
    —Bueno, lo imaginaba, Sophie siempre fue una coqueta caprichosa, jamás pensé que ese matrimonio duraría. Aunque lo lamento por tu hermano Maddie, imagino su desesperación, afortunadamente la mía fue más breve y menos amarga.  
 
    —Pobre mi hermano, no merecía esto. Ella lo embaucó y yo que creí que se merecía una oportunidad a pesar de su engaño. 
 
    Elliot sonrió y acarició su mejilla. 
 
    —Sophie siempre lo tuvo todo y le encantaba ser el centro de las miradas, y tener amantes como una desvergonzada. No lo dije porque era la prometida de tu hermano pero es la verdad y ahora me dará la razón, quiso retarme a duelo porque creía que quería robarle a su prometida. Tonterías que ella inventó para hacerle creer que era una señorita decente pero a la larga todo se descubre.  
 
    —Pues no sé cómo podrá superar este desengaño, es su esposa y lo ha abandonado y el matrimonio es para toda la vida y deberá vivir con eso.  
 
    —Oh no te preocupes, seguramente su padre millonario le conseguirá una dispensa alegando que su matrimonio no fue consumado—le respondió su marido. 
 
    —¿Tú lo crees? 
 
    Él se acercó y la abrazó. 
 
    —No te preocupes preciosa, tu hermano lo superará, al menos no tuvo que perder sus mejores años al lado de esa ramera. Bueno, disculpa ahora puedo decirlo. Ven aquí, me muero por hacerte el amor…. 
 
    —Pero Elliot, las visitas… 
 
    —Las visitas pueden esperar, es la hora de la siesta, todos se han ido a descansar. 
 
    Tenía razón.  
 
    Echaba de menos sus besos, su calor.  
 
    Elliot cerró la puerta con llave y la llevó a la cama y con prisa alzó su falda ligera para prodigarle caricias íntimas y apasionadas.  
 
    —OH Elliot, aguarda… 
 
    No, él no podía esperar, quería hacerla suya rápido y perderse en su vientre y sin más liberó su miembro erecto para poseerla. Un amorcito apurado para que las visitas no notaran su ausencia…  
 
    Al diablo con sus visitas, se quedarían encerrados como siempre hacían. 
 
    Maddie gimió al sentir que la llenaba con su inmensidad, no deseaba otra cosa que abrazarle y sentirle a su lado. Era su amor, su esposo, su vida entera… 
 
    ********** 
 
    El tiempo había pasado y Maddie se sentía plenamente feliz mientras dejaba al pequeño Thomas en su cuna luego de amamantarle. Tres hijos y otro en camino. ¿Qué más podía pedir? Los gemelos Justin y la pequeña Agnes habían crecido y hablaban sin parar, siempre juntos, donde iba uno el otro lo seguía y ahora Thomas con apenas un año comenzaba a dar los primeros pasos y estaba inquieto. 
 
    Su esposo aguardaba en su habitación para hacerle el amor y no quería hacerle esperar. Al verle de pie frente al espejo mientras se quitaba la camisa inundó sus sentidos.  Lo amaba tanto, jamás pensó que amaría así ni que él le respondería convirtiéndose en un marido tierno y ardiente, ella que lo había creído un libertino sin corazón…  
 
    Y mientras hacían el amor él se detuvo y la miró. 
 
    —Preciosa, ¿será que tienes un bebé allí? —le preguntó. 
 
    Ella sonrió y le dio la noticia. Tenía tres meses de preñez y sabía exactamente el momento en que había quedado encinta por supuesto. 
 
    —Lo vi en tus ojos preciosa, te ves tan radiante y hermosa—dijo y acarició su vientre mirándola con tanto amor.  
 
    —Te amo Elliot, eres todo para mí, eres mi vida—le respondió y gimió al sentir que todo su cuerpo estallaba de amor y placer. 
 
    —Mi preciosa, te amo tanto… 
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